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INTRODUCCION 

Con esta tesis pretendo alcanzar un primer grado de 

la carrera universitaria, el de licenciado en estudios lati­

noamericanos. Por su nivel, constituye un ejercicio inicial 

de aprendizaje del riguroso oficio de la investigaci6n. Ha­

go aquí, pues, mis primeros tanteos como investigadora armada 

de la formaci6n crítica que me han brindado mis maestros y 

mis lecturas. 

Esta no es una tesis de Historia, de Ciencias Polí­

ticas o de Filosofía. De acuerdo a la perspectiva pluridisci­

plinaria con que se imparten los Estudios Latinoamericanos, 

aquí trato de acercarme a un período de 10 afios de la vida pe­

ruana -del 20 al 30- y a los protagonistas destacados que en 

lo político e intelectual han actuado en este país -con énfa 

sis en Haya de la Torre, oero sin opacar a Mariátegui. Cierta 

mente que al abordar esta década la ubico en un contexto his­

t6rico, me adentro -aunque sea de manera somera- en las es­

tructuras econ6micas y políticas de la época, y al recorrer el 

itinerario de Haya de la Torre me detengo en sus planteamien­

tos políticos y doctrinarios -sin pretender hacer un análisis 

de filosofía política-, veo su autenticidad o de d6nde están 

inspirados y, por supuesto, su forma de aplicaci6n, lo que me 

lleva a veces a atravesar el discurso con ciertos ingredientes 

biográficos. Hay, por eso, en estas páginas elementos de his· 

toria, economía, doctrina, historia de las ideas y biografía. 
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Pero, ¿cuál es la tesis de la tesis? mi planteamie~ 

to es llano y conciso. Los estudios de las ideas políticas en 

Am6rica Latina est6n Je acuerdo en que el período del 20 al 30 

constituye el lapso fundador y formador del ideario aprista y 

del Apra como organizaci6n partidaria. Pero no se ha enfati­

zado o sistematizado en cuáles son las ideas-fuerzas que sa­

lieron a flote en este período. La preocupaci6n central de la 

Tesis reside en sistematizar los planteamientos esenciales de 

Haya de la Torre que comenzaban a ser expuestos y que poco a 

poco irían conformando el ideario aprista. No me preocupa 

tanto evaluar (o criticar) el nivel de cientificidad de sus 

proposiciones o de la consecuencia con que aplicaba o no sus 

planteamientos, sino identificar los ejes doctrinarios y pro­

gramBticos que dieron nacimiento al movimiento aprista. Sis­

tematizar estos temas, presenta~los, compararlos, a veces emi 

tir algunos iuicios críticos o valorativos, ese es el m6vil 

de esta tesis. 

Sobre las fuentes consultadas he de decir que en lo 

fundamental han sido de carácter directo. 

La reciente publicaci6n de las obras completas de 

Haya y la reproducci6n parcial de su eoistolario en revistas 

peruanas, me han permitido saltar los obstáculos de lo q~e 

hasta mediados de los afios setentas eran todavía una produc­

ci6n dispersa o casi imposible de encontrar, por las condicio 

nes pollticas en que fueron escritas y publicadas. 
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He de subrayar tambiGn el hecho de que México cuen­

ta con un acerbo hemerogr6fico de singular ~alar para el es­

tudio de esa generaci6n latinoamericana de los aftos 20, que 

en muchos sentidos fuese recordada como la primera generaci6n 

en el exilio de nuestros contemporáneos. Ello me facilit6 la 

obtenci6n de peri6<licos como El Libertador, Indoam~rica, El 

Apra, El Machete Ilegal y la revista Amauta. 

De manera complementaria logré contar con tres tes­

timonios de excepcional valor, me refiero a Manuel V6zquez 

Díaz, Germen Litz Arzubide y Rafael Carrillo Azpeitia, quie­

nes conocieron de cerca los abatares del Apra en formaci6n. 

Al final del trabajo y en calidad de ap&ndicc, reproduzco su 

mensaje testimonial~ por considerar que éste rebasa en térmi 

nos informativos la problem5tica de mi tesis, a fin de que 

otros investigadores puedan aprovecharla. A mis informadores 

les dejo constancia de mi reconocimiento por la forma sincera 

en que resolvieron mis preguntas. 

En cuanto a las fuentes indirectas, he seftala<lo, co 

mo se podrá notar en la lectura de la tesís, la incidencia 

te6rica e historiográfica de la más reciente ensayística la­

tinoamericana en el replanteamiento y revaloraci6n de la pr~ 

blemática aprista. 

Para cumplir este objetivo he dividido el trabajo 

en cuatro grandes áreas. Antes de abordarlas, de manera si-
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n6ptica presento una cronología, con el objeto de ubicar al 

lector dentro del itinerario vital de Haya, de destacar la 

estrecha trama de intelectual y activista político que sintc 

tiza la personalidad de nuestro personaje. 

En la primera parte pongo de relieve lo que signi­

fic6, como ejercicio fundador, pensar la realidad peruana, o~ 

tener una idea global del país, dimensionar sus estructuras 

econ6micas, geográficas, políticas, culturales o ét.nicas. La 

importancia de hacer del Per6 un objeto cognoscitivo. Esta 

fue la gran tarea de la llamada "generaci6n del centenario" 

(1921, centenario de la Independencia del Perú) donde se ubi­

ca Haya de la Torre, pero que tiene sus exponentes más eleva­

dos en hombres como González Prada, Jorge Basadre, Luis E. 

Valcarcel, los hermanos García Calder6n, Víctor AndrGs Be­

laúnde, Luis Alberto Sánchez, José Carlos Mariátegui, entre 

otros. 

Se explica aquí la vocaci6n americanista de Haya y 

los de su generaci6n (de allí el planteamiento sobre la "in­

doamericanidad"), la convicci6n de que era necesario "conocer 

para transformar" y c6mo al hacer una lectura del marxismo 

desde posiciones americanistas se llega a sostener la existen 

cia de una "izquierda nacional". 

En la segunda parte se desarrolla la "percepci6n i,!! 

doamericana de Haya",, sus nociones sobre la "lucha nacional" 
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antes que la lucha de clases, la forma como concibe la "li­

bertad nacional" como prioritaria sobre la "liberaci6n so­

cial'', y cu,ndo la lucha contra el imperialismo y la lucha 

contra el orden oligárquico son parte de un mismo proceso. 

Esta parte se termina esbozando los elementos constitutivos 

del Programa Continental Jel Apra. 

En la tercera parte abordo la funci6n del estado 

como factor de modernizaci6n y "construcci6n <le la naci6n" 

de acuerdo a los planteamientos hayistas. Es importante ob­

servar que este Último planteamiento -el Estado como cons­

tructor de la naci6n- era bastante original para la época, 

y que 50 años después fuera la base de algunas estrategias 

de desarrollo, especialmente aquellas promovidas por la CE­

PAL, que hacía recaer en el Estado todo el esfuerzo del des 

arrollo econ6mico, social, cultural del país, lo que signi­

ficaba un esfuerzo de construcci6n nacional frente a los ríes 

gos de disgregaci6n que propiciaba el Estado oligárquico. De 

esta concepci6n se desprende naturalmente la visi6n de Haya 

sobre el papel progresista de la "burguesía nacional", de las 

clases medias, en la conquista de un "capitalismo nacional 

independiente". 

En la Última parte me refiero al Apra como propue~ 

ta de organizaci6n continental. Me detengo ahí a ver los o­

rígenes del Apra como partido, sus componentes, sus núcleos 

en diferentes capitales, sus formas de orgunizaci6n y las di-
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ferentes peripecias del activismo aprista. No incluyo aquí 

-como se ha sugerido- un análisis valorativo de por qué el 

Apra no se concret6 en un movimiento latinoamericano, como 

estaba concebido, ya que 6sta constituye en sí misma otra 

problemática de investigaci6n, sin embargo, adelanto algunos 

juicios sobre las diferencias entre países, diversas tradi­

ciones doctrinarias, que impiden una forma de organizaci6n 

única, aunque se reconozcan los cinco puntos antiimperiali~ 

tas como válidos para todos los países de la regi6n. 

Se ha evitado con mucho esmero diferenciar los pla~ 

teamientos del propio Haya de los de la autora del trabajo. 

Pero al introducirme en su discurso, su 16gica y argumenta­

ci6n, también he asimilado algo de su lenguaje, por 16 que 

muchas veces lo parafraseo, sin que esto signifique necesa­

riamente identidad de puntos de vista. 

El discurso del joven Víctor Raúl es repetitivo, 

su argumentaci6n tiene con frecuencia el rigor de la 16gica 

formal pero no la demostraci6n contundente de los hechos, la 

fuerza y c~lidad de sus proposiciones recaé a veces en su em 

puje ideol6gico más que en una conceptualización científica. 

Este Haya, que combina política e ideología, ciencia y dof 

trina, rigor y ocurrencias, es reflexivo, aventurero y visio­

nario, en fín, a ese hombre cuyo ideario y praxis ha dejado 

huella en la vida política del continente, es al que he que-
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rido acercarme, con las preocupaciones del análisis acad6mi­

co, que ojalá haya logrado. 
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CRONOLOGIA DE UNA DECADA 

1920 11 de marzo: Haya de la Torre organiz6 el primer 
Congreso Nacional de Estudiantes, en el Cuzco. Su 
idea era unificar el pensamiento de toda la juve_!! 
tud nacional no s6lo en lo concerniente a la Re­
forma Universitaria, sino tambi6n en todo lo rela 
tivo a los problemas nacionales y sociales del Pe 

1921. 

, 
ru. 

22 de enero: Al afio siguiente del Congreso del 
Cuzco, en aplicaci6n de sus acuerdos, se cre6 en 
Lima la Universidad Popular, que más tarde lleva 
da el nombre de Gonzálcz Pra<la. 

2 de febrero: Se fund6 otra Universidad Popular 
en el pueblo de Vitarte, importante centro fabril 
cercano a Lima. 

1922 Haya de la Torre viaj6 a Argentina, Uruguay y Chi­
le (~ pesar de que Perú no tenía relaciones con 
este Último país) para reforzar los vínculos est~ 
diantiles, lo que ocasion6 que algunos de sus co~ 
pafieros, dirigentes sindicales, fuesen apresados 
para interrogarlos sobre los motivos del viaje de 
Haya. 

1923 23 de mayo: Este día tuvo lugar .uno de los acont! 
cimientos más significativos de las luchas socia­
les en Perú. Haya de la Torre encabez6 el movi­
miento obrero-estudiantil que se opuso a la "con­
sagraci6n del Perú al Coraz6n de Jesús", que pre­
tendía el gobierno de Leguia. En este acto perdí! 
ron. la vida un obrero y un estudiante. 
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1923 9 de octubre: Haya de la Torre fue hecho prision~ 
ro por Leguia y electo Presidente, una vez más, 
de la Fe<leraci6n Estudiantil. 

23 de octubre: Haya lleg6 desterrado a Panamá, 
donde tuvo gran recibimiento por parte de los estu 
diantes. 

3 de noviembre: Haya prcsidi6 la inauguraci6n de 
la Universidad Popular Jos6 Martí en la Habana, Cu 
ba. Se vincul6 con Julio Antonio Molla. 

16 de noviembre: Llegada de Haya de la Torre a M6 
:x ico. 

1924 abril: Asisti6 Haya a un homenaje a Emiliano Za­
pata en Cuautla, Mor. Exprcs6 su admiraci6n por 
el agrarista mexicano. 

7 de mayo: Ceremonia de cambio de banderas entre 
la Federaci6n Estudiantil Mexicana y la Federaci6n 
Estudiantil del Perd. Con el paso del tiempo esta 
fecha fue de gran significado hist6rico para el 
Apra: se design6 como fecha de la f_undaci6n del 
Apra. 

septiembre: Viaje de Haya de la Torre a Rusia, en 
donde permaneci6 cuatro meses. Observa con dcteni 
miento la experiencia soviética. 

noviembre: Víctor Raól lleg6 a Suiza, donde empe­
z6 su gran amistad con Romain Rolland. 

1925 Haya se inscribi6 en unos cursos en la London School 
of Economics y después en la Universidad de Oxfo~<l, 
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1925 en donde particip6 en reprcscntaci6n de esta uni­

versidad, en un debate estudiant.il con estucliantes 
de llarvard sobre la doctrina Monroe. 

1927 febrero: Viaj6 llaya <le la Torre, junto con Ravi­
nes, al Primer Congreso Antiimperialista, en Bru­
selas. Se inicia una larga amistad, no excenta 
de conflictos. En este Congreso empez6 la ruptu­
ra entre los postulados de Haya y la III Interna­
cional. 

septiembre: Haya viaj6 de Londres a Estados Uni­
dos para continuar el debate sobre la doctrina Mo.!! 
roe en Harvard, iniciado en Londres dos años antes. 

noviembre-diciembre: Haya de la Torre fue invita­
do a dar unas conferencias en la Universidad de Mé 
xico. En dichas conferencias Víctor Raúl plante6 
los fundamentos del Apra. Sus planteamientos no 

generaron mayores reacciones. 

1928 abril-mayo: Meses en que, según Haya de la Torre, 
redact6 su libro El Antiimperialismo y el Apra co­
mo una respuesta al folleto de Mella titulado El 

Apra. Hay dudas respecto a su fecha de redacci6n 

porque se public6 7 años después. 

14 de julio: Arrib6 Haya de la Torre por tren a 
Guatemala desde México, para iniciar su campaña 
propagandista en Centroamérica, con miras a las e­

lecciones en Perú. 

lo. de septiembre: Dict6 cinco conferencias en 

El Salvador, en el Sal6n de Honor de la Universi· 

dad. 
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1928 14 <le septiembre: Después <le cuatro días de pct­

secuci6n, lleg6 Víctor Raól a Costa Rica, don<lc 

res idi6 dos meses y fund6 el "pnrtido aprista cos 

tarricence",de vida efímera. 

diciembre: A su arribo a Panamá en el barco Phoe 

nicia (de nacionalidad alemana) se le impidi6 de­
sembarcar, siendo deportado a Bromen Alemania, do~ 

de pcrmanece~ía desde enero de 1929, hasta media­

dos de 1931. Esta deportaci6n se atribuye a las 
maniobras del representante del gobierno norteame­

ricano. 

1929 Haya mantiene correspondencia con algunos apristas 

y ex-apristas, como es el caso de Ravines, desde 

Berlín, Alemania. Externa su admiraci6n por la 

"tecnología política" del Partido Nacional-Socia­

lista. 

1930 

mayo: Armando Bazán, Secretario de Propaganda <le 

la célula oprista de París, declar6 disuelta esta 

célula, lo que molesta profundamente a Haya. 

16 de abril: Muere Nariátegui. Hay.a expresa su 
dolor. 

24 de agosto: Leguía fue derrocado por un golpe mi 

litar encabezado por el Comandante Sánchez Cerro. 

El proceso electoral es suspendido. 

21 de septiembre: Se funda ·en Lima el Partido Apri! 

ta Peruano, por un nucleo intelectual (Magcla Portal, 

Serafín del Mar, CarJos Manuel Cox, Manuel Seoanc, 

Luis Hcysen, entre otros). 
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1930 noviembre: El Partido Aprista fue perseguido de~· 
de su fundaci6n. Sánchez Cerro decreta la pers! 
cuci6n de los apristas. 

1931 marzo: El primer congreso nacional del partido 
aprista peruano lanz6 a Haya de la Torre como su 
candidato a la Presidencia de la República, a pe­
sar de la hostilidad del gobierno. 



.,, 

NO BASTA SENTIR A'1ÉRICA PARA CONOCERLA, HAY QLE 

RECORRER SU GEOGRAFÍA VARIANTE .. Y SI NO TENEMOS 

EL ALMA MEZQUINA Y ADULTERADA DE ElROPEfOO., D! 

ROOS QLE /lMÉRICA, EN TODA SU INTEGRIDAD, VIENE 

A SER LA NEGACION DEL VIEJO MUNDO .. Y AL OPERAR­

SE, UNA CULTLRA Y UNA POLfTlCA NET/lMENTE JlMERl­

CANA..SLRGE UNA CONCIENCIA QLE PLANTEARÁ Rl.MBOS 

NUEVOS., INTERPRETANOO NUESTRA PROPIA REALIDAD, 

SERAFÍN DEL MM, PERf6DICO EL APRA 

LIMA, 26 DE OCTUBRE DE 193(}, 



13. 

CAPITULO I 

ESFUERZOS POR PEHSAR LA REALIDAD PERUANA 

1.1. CONOCER PARA TRANSFORMAR. 

En los años veinte tanto en Perú como en América 

Latina se acentu6 la preocupaci6n por conocer de manera 

científica la realidad social y econ6mica. En diferentes 

lugares se intent6 un viaje cognoscitivo hacia nuestras raJ. 

ces, un ejercicio fundador de autoconocimiento. La llama­

da "generaci6n del descubrimiento" (Angel Rama) da cuenta 

de este esfuerzo. 1 

Pero la preocupaci6n por hacer obra de revelaci6n, 

de descubrimiento, de concientizaci6n, no se qued6 s6lo a 

nivel de la ciencia, sino que se parti6 del interés por co­

nocer con el fin de transformar la realidad por medio de la 

acci6n política. El problema del indio, por ejemplo, que 

tradicionalmente se vi6 como un problema racial, de falta 

de educaci6n y de madurez, con los estudios e interpretación 

de Haya de la Torre y Mariátegui se revela · como un problema 

socio-econ6mico, un problema de propiedad de la tierra. El co 

nacimiento sirvi6 aquí para definir mejor el problema. 

(1) Rama, Angel, "De la Concertación de los Relojes 
Atlánticos" in Nueva Sociedad número 70, enero­
febrero 1984, pp. 163-169. 
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Los conocimientos son acumulativos y resultado de 

impugnar las interpretaciones convencionales. Como en el ca 

so de la tierra, se dá un cambio epistemol6gico en su inter­

pretaci6n y por tanto una mayor dosis de realismo en su so­

luci6n. Haya de la Torre y Mariátegui j6venes, hicieronª! 

te avance, estudiaron la realidad peruana y decidieron trans 

formarla. Los medios utilizados y válidos, dice Haya, son 

la "tribuna y la imprenta". Para Haya de la Torre era en ex 

tremo necesario hacer bbra de indagaci6n, enseftar al pueblo 

la real id ad del nuevo mundo, de la América escindida y en-

frentada. 

Haya consideraba que la revoluci6n no era un caos 

sino una disciplina en la acci6n, que se dirigía hacia nue­

vos caminos. La lucha renovadora es·la que impone más que 

ninguna otra convicciones arraigadas, capaces de afi111•1r e-

nergias t<.m:ices y por eso demandaba: "Generarlas es nuestra 

misi6n. La tribuna y la imprenta deben mantenerse siempre 

constituyendo los puntos de avanzada de las ideas nuevas 11
•
2 

Haya, como otros hombres de su generaci6n, invita 

a descubrir la realidad de América, no a inventarla. Aunque, 

de algún modo, expuso ideas que se adelantaron a la evolu­

ci6n de los acontecimientos. Sus ideas lo llevaron a ela-

borar una interpretaci6n de la realidad peruana en la cual . 
el elemento más importante estaba constituído por la cues-

(2) Haya de la Torre, Víctor Raúl. "Aspectos del Problema So­
cial en Perú", in Obras Completas, Tomo 1, p. 34, Edito­
rial JUan Mejía Baca. Lima, PeIÚ, 1977. 

\ 
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ti6n nacional, que lo llev6 a concebir una nueva estructura 

socio-política más adecuada con el progreso social y el mo­

mento histórico del Perú. 

Haya se preocup6 por tomar distancia de los plan­

teamientos que no resultaban de las condiciones econ6micas 

locales distinguiendo, a primera vista, dos tipos de desa­

rrollo econ6mico: el de Europa y el de América; por tanto, 

las soluciones corresponden a cada realidad ya que el pro­

ceso de industrializaci6n y de gestaci6n de la clase prol! 

taria en el Perú tienen un origen, una estructura, y un p~ 

der social diferentes al de Europa. Se puede considerar 

que en Latinoamérica el crecimiento ccon6mico ha sido mar­

cado desde el principio por la aparici6n del colonialismo y 

posteriormente por el imperialismo, por lo tanto hay que bu! 

car otras f6rmulas para lograr la liberaci6n o la no explo­

taci6n de las masas asalariadas. 

Haya, en su afán por adentrarse en los problemas 

para transmitir, educar y movllizai a las masas, luch6 ar­

dientemente contra los que él consideraba oscurantistas: 

"Necesitamos que el problema del Perú sea bien comprendido 

y que las vece~ de los Chocanos y de los Lugnoes caigan en 

el desprecio de los oueblos 11
•
3 

(3) Ibid p. 72. 
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Haya de la Torre y Mariátegui se esforzaron inte-

lectual y culturalmente para poder ofrecer alternativas n<lc 

cuadas al pueblo. Los dos viajaron a Europa para conocer y 

participar en nuevas experiencias, aprendieron diferentes 

idiomas, como el alemfin, ingl6s, francos e inclusive, en el 

caso de Haya, algo <le ruso. Adquirían de antemano conoci­

mientos sobre los países a los que se trasladaban. Estos co 

nacimientos, aunados a su cultura, les hicieron aprovechar 

mejor sus distintas experiencias: "A medida que transcurran 

las semanas o los meses progresar6 en el estudio del ruso. 

Sigo en la tarea para comunicarme lo mis directa y amplia-

mente que sea posible. Me interesa ver, oir, sentir y com-

prender al pueblo; explorar su conciencia, acercarme a su 

alma. S6lo así me resolver6 a escribir un libro y enviar 

a América_mis notas sobre Rusia 11
•
4 

Este punto de vista revela la preocupaci6n de Ha-

ya de la Torre por conocer y aprender para poder enseñar; 

esto nos sugiere que no es posible combatir la ignorancia 

ancestral sin la ciencia, postura bastante innovadora para 

entonces, en la emergente clase dirigente peruana. 

Le entusiasmó la revoluci6n soviética, aunque pr~ 

cisamente <le esa experiencia sac6 la conclusi6n de la ina~ 

plicabilidad del modelo soviético a la realidad de nuestra 

(4) Haya de la Torre, Víctor Raúl. "Notas de Rusia" 
in Obras Completas, tomo 3, p. 19, ~ditorial Juan 
Mejía Baca, Lima, Perú, 1976. 
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América. "Indoamérica -dij o a su regreso- debe aprovechar 

la experiencia de la historia, sin caer en la imitaci6n ser 

vil. La realidad geogrdfica, étnica, econ6mica de Rusia es 

muy diferente a la nuestra. Comprendí las proyecciones uni_ 

versales de la revoluci6n rusa, pero me dí cuenta de que se 

trataba de un fen6meno intransferible". 5 

1.2. ÁCTITUD AMERICANISTA. 

Hay que entender, siguiendo el razonamiento de Ha­

ya, que el I11Lloamericanismo (a diferencia del sovietismo), s6lo 

podrá ser posible con una acci6n estrecha de los trabajado­

res del continente para tratar de imponer la justicia en cual 

quier país en donde se quiera empezar la obra redentora. La 

unidad <le los pueblos de Am6rica fue una preocupación cons­

ta~te de libertadores y políticos, como Don Francisco de Pau 

la Gonzilez Vigil, Sim6n Bolívar y Don Manuel Gonz&lez Pra~a, 

constantemente mencionados por Haya. 

Haya de la Torre recoge esta herencia y se vuelve 

su más ferviente predicador; para Haya debe haber un conoci-

miento continental 'de los problemas, y con la contlici6n de 

que se ejerza un internacionalismo. En este período, Haya 

enarbola la superaci6n del nacionalismo estrecho en aras de 

la"inJoai:1erlcanidad". Los planes del imperialismo consisten en 

es l Haya de la Torre, Víctor Ra61. El Antiimperialis­
mo y el Apra. Editorial Imprenta Amauta, S. A., 
Lima, Peru, 1972, p. 43. 
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mantener divilli<lo a nuestro continente, ya que una América Lat.:!_ 

na unida, federada, sería una <le las regiones m~s poderosas 

<lel mundo y un grave peligro para el imperialismo: !!aya asu­

me aquí la misma posici6n que Bolivar. 

Las fronteras actuales son front0ras feudales, ad~ 

cuadas a las necesidades de las clases minoritarias terrate-

nicntes, pero en notoria oposici6n a los intereses de la na­

ci6n en su conjunto. El plan m~s simple de la política yan-

qui, decía Haya, es dividirnos; los mejores instrumentos pa-

ra estos son las oligarquías criollas y la palabra m6gica es 

"patr i.a.": "Patria ch ka y patriotismo chico, en América Latina 

son las celestinas del imperialismo. Cada cacique, cada ti­

rano, cada oligarquía, cada clase dominante grita patriotis­

mo11. 6 ¿Pero qué es en América el Patriotismo?, sino odio al 

vecino, nacionalismo provincialista y bastardo, clama Haya. 

Tal como sostiene nuestro autor, en Perú el patri~ 

tismo es odiar a Chile en lugar de libertar a 4 millones de 

esclavos en el campo, víctimas de la ·m6s terrible explota­

ci6n feudal desde la conquista espafiola,o en lugar de edu­

car a un pueblo analfabeto. No hay conciencia; observa de 

que tanto la oligarquía chilena como la peruana son amigas 

y entregan sus riquezas nacionales al imperialismo. El caso 

(6) llaya de la Torre, Víctor Raúl, "El Pensamiento de 
la Nueva Gencraci6n Antiimperialista Latinoameri­
cana contra el enómigo de fuera y contra el cnemi 
go de dentro 11 .0bra2_somrl~tasJ op. cit., T. 1 .p.76 
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de Perú y Chile es anfilogo al caso de Argentina y Bra~11, 

de Paraguay y Bolivia, en donde se enardece el nacionalis­

mo secundando así los plane~ imperialistas de dividir para 

conquistar. 

Respecto a la aparici6n en el Perú, en los años 

20, de hombres que se adelantan con sus conceptos a la evo­

luci6n de los acontecimientos hist6ricos -como fue el caso 

de Haya de la Torre y JosG Carlos Marifitegui- saltan a la 

vista algunas interrogantes: ¿Acaso el único camino para de! 

cubrir la realidad es a base de hombres visionarios, "ilumi 

nadas" que se adelantan a su Gpoca? o ¿No es posible un prE_ 

ceso de autodescubrimicnto de esta realidad por parte del 

pueblo? ¿Es un proceso individual o colectivo? ¿C6mo se re 

lacionan ambos? Es obvio que el hombre que se enfrenta a 

la realidad trata de interpretarla, surgiendo así una idea 

que aunque corra el riesgo de ser inexacta, expresa casi 

siempre una dirncnsi6n de la real id ad. Las organizaciones 

sociales sí est6n capacitadas para orientar la evoluci6n de 

los acontecimientos si se esfuerzan por interpretar su rea· 

lidad, si existe un conocimiento colectivo; esto no niega 

la existencia de hombres excepcionales que sobrepasan su el~ 

se y se adelantan en teoría a su momento hist6rico, condu· 

cicndo y transmitiendo al pueblo sus conocimientos a trav6s 

de la acci6n política. 
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Abelardo Villegas en su artículo "Democracia y Di~ 

tadura" observa: "El destino de una idea Bolivariana nos 

habla de la Soberanía popular como un mito, ya que los poli 

ticos profesionales no tienen confianza en que el pueblo es 

té capacitado para guiarse a si mismo. Esa desconfianza re 

corre desde la ilustraci6n independiente hasta la revolu­

ci6n socialista de la mitad del siglo XX". 7 Villegas pone 

de relie·,•e la existencia de una élite revolucionaria que ti~ 

ne desconfianza del pueblo. Una cxprcsi6n de esto son las 

teorías de la '"vanguardia revolucionaria" y del "foquismo". 

"Es la teoría de que las clases trabajadoras necesitan de 

un lícl~r vanguardista o de un partido o grupo de guerrille­

ros que los dirijan para hacer la revoluci6n11
•
8 

Haya de la Torre en gran medida comparte esta ac­

t'i tud; él mismo no tiene cónfianza en las masas, lo cual qu~ 

da demostrado cuando enfatiza que debe existir el principio 

de representaci6n. "Haya se concebía como el garante de las 

posiciones socialistas y de los intereses obreros 11
•
9 

(7) 

(8) 

(9) 

Vil legas, Abe lardo, "El Panamericanismo" in Los 
Universitarios, peri6dico mensual publiéadopor­
la Dirección de Difusi6n Cultural, México, D. F. 
p. 25, 1983. 

Ibi<lp. 27. 

F:ranco, Carlos, "Haya y Mariátegui: América Latina, 
Marxismo y Desarrollo" in Pensamiento· Iberoameri­
~· Madrid, Julio 1983, p. 204. 



Haya <le la Torre y Mari6tegui influyeron d~( 1s1 

varuente en el desarrollo de los movimientos po~ulares, au~ 

que con diferente proyecc16n. El primero propuso la orie~ 

taci6n nacionalista revoluciona-ria; el segundo sent6 los 

fundamentos te6ricos y organizativos para el desarrollo <le] 

socialismo en Per6. Haya fund6 la Alianza Popular Revolu­

cionaria Americana, y Mari&tegui el Segundo Partido Socia­

lista Peruano que a su muerte sería convertido en Partido 

Comunista Peruano (el Primer embrión del Partido Socialis­

ta fue creado hacia 1919) . 10 

En los aftos veinte se observ6 una gran emergencia 

de los sectores de la sociedad afectados por las limitacio­

nes econ6micas y sociales en curso, resultado del proceso de 

modernizaci6n. Esta movilización se expuso a través de or-

ganizacioncs políticas, sindicales y culturales, las cuales 

fueron adquiriendo connotaciones antíoligárquicas y antiim­

pcrial istas. ¿Por qué?. Porque la explotación que realiz6 

la alianza feudal-imperialista en esos años (20-30) sobre 

campesinos, obreros, clases medias y sobre la incipiente bu! 

guesía industrial, fue una explotaci6n de carácter nacional, 

es decir que la explotaci6n imperialista tenía una doble mo-

dalidad: ser clasista y nacional al interior. Por lo tanto, 

"La primera c0nsecu;mcia del creciente dominio económico del irnp~ri!_l. 

(10) Gargur~vich, Juan. La raz6n del ioven Mari6tegui. Editorial 
Horizonte, Lima, PetÚ, 1978. pp. 58-60. 
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l ismo en nucst ros países es una consecuencia política: El 

problema de la libertad nacional 11 • 11 Haya subraya que en 

América se di6 un "feudalismo colonial al no desarrollarse 

la burguesía y por ende una ideología liberal. Por lo que 

las guerras de independencia en lugar de extirpar el feuda­

. Lismo lo acrecentaron y este modo de producción se asoci6 

con la burguesía comercial, ligada al nacient~ capitalismo 

inglés de aquellos años." 

Haya de la Torre parafraseando a Lenin nos dice 

que el imperialismo se da en Indoamérica como primera etapa 

del capitalismo y no 6ltima, e insiste en que al vincularse 

con el feudalismo existente impide el desarrollo nacional. 

!laya concluye diciendo: "no es posible separar la lucha co~ 

tra el imperialismo extranjero de la lucha contra el feuda­

lismo colonial en Indoaméri,ca. 1112 

1.3. HAYA Y MARIATEGUI: DIFERENTES LECTURAS DEL MARXISMO. 

El móvil de Haya y de Mariátegui de conocer para 

poder transformar se ~evela a lo largo de su obra. Esto o-. 

blig6 a Haya de la Torre a distanciarse primero de la Terce 

ra Internacional y después de Mariátegui, ya que con los po~ 

tu lados de la Tercera Internacional Haya discordaba en la na-

(11) 

(12) 

Cottler, Julio, "PelÚ Estado Oligárquico y Refo1misrno Mili 
tar" in América Latina; Historia de medio siglo. T.1,p.38T. 
Editorial Siglo XXI, México, D. F., 1979. · 

!bid p. 381. 



23. 

turaleza de clase del partido y de la revoluci6n. La doc­

trina del Apra pretendía dentro del marxismo, una nueva y m~ 

t6dicu confrontaci6n con la realidad indoaméricana, difcren 

te de las tesis que Marx postulara desde Eujopa como resul­

tado de la realidad que él vivi6 y estudi6 durante el siglo 

pasado. Si partimos de la hase que Europ1 y América est,1n 

muy lejos de ser idénticos en sus aspectos geogr~ficos, hi! 

t6ricos, econ6micos y sociales, es imperativo reconocer, so! 

tiene Haya, que la aplicaci6n global, simplista, a nuestro 

medio de doctrinas y normas de interpretaci6n europea deben 

estar sujetas a profundas modificaciones. 

Haya rechazaba la posibilidad de consti tuír un pa¿: 

ti<lo clasista, ya que la cvoluci6n <le In<loam6rica y de Per6 

en especial, había impedido el desarrollo cualitativo y cua~ 

titativo del proletariado, como puede observarse si record~ 

mos la estratificaci6n social que prevalecía en Per6 a fina­

les del siglo pasado. · Después de la guerra con Chile (1879) 

se inic16 un proceso de reorganizaci6n de la economía perua1m, 

luego vino el desplazamiento del capital británico por el nor 

tearn&ricano lo que desencaden6 un cambio en la modalidad de 

las relaciones de dependencia y un cambio en la composici6n 

social dentro de la oligarquía dominante, trayendo como con­

secuencia que por estas nuevas relaciones de dependencia el 

capital norteamericano se invierta, adem6s de las fireas de 

agricultura <le cxportaci6n, principalmente en la explotaci6n 

mincropctrolcra, pasando así esta estructura productiva de 
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una fase puramente agrícola a una fase ag1:ominera; la forma 

de explotaci6n imperialista en gran escala a<lopta la modali­

dad de "enclaves" económicos controlados y administrados di­

rectamente por el capital extranjero. Por este nuevo poder 

econ6mico, el poder político se afianza en el nuevo grupo 

hegem6nico: el <le la burguesía terrateniente y comercial. La 

guerra con Chile había ocasionado la <lestrucci6n de las ha­

ciendas, de los ingenios de az6car, lo que gener6 la ruina 

de muchas familias pertenecientes a la alta clase terrate­

niente; esta clase fue reemplazada por grandes comerciantes 

mientras que las familias arruinadas pasaron a formar los ran 

gos superiores de los nacientes grupos medios urbanos. 

Con todos estos cambios en el país y con la nacien 

te industrializaci6n se puede distinguir una relativa y nue­

va estructuraci6n social: un incipiente proletariado fabril 

junto con los trabajadores artesanales eran la mayoría de los 

asalariados; un proletariado minero, un precario proletaria­

do rural, pero con grandes ingredientes campesinos, puesto 

que la gran masa campesina se iba a trabajar por un remedo de 

salario a las plantaciones. Al consolidarse en el poder la bur 

guesía tcr~atcniente comercial se constituy6 en una clase oli 

gárquica, que ejercía su política ciertamente a través de sus 

dirigentes, los cuales estaban organizados en dos partidos: 

el Civil y el Dcm6crata; el primero s~rgi6 cqntra los mi­

litares desde antes de la guerra con Chile. Apenas organ! 

~ada la hegemonía de la oligarquía terrateniente comercial 
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cmpoz6 a mostrar falta de uni6n política entre sus princi­

pales élites, lo que revela que el incipiente bloque en el 

poder estaba en construcci6n. 

Por otro lado tenemos el Ej6rcito, fonnado en sus 

bases por un grupo muy heterogé'neo de capas campesinas, in­

dios y mestizos, dirigidos generalmente por los grupos me­

dios urbanos: el Ejército domin6 el poder político después 

de la guerra de Independencia, pero una vez que los terrate 

nientes lograron beneficiarse con la nueva reestructuraci6n 

del país despolitizaron al Ej6rcito, el que había usufruc­

tuado el poder de una manera ambigua, por un lado permitie_!! 

do a las altas clases terratenientes mantener su orden eco­

n6rnico y social, y por otro sirviendo como vehículo de moví 

lidad econ6mica, social, y politica, para que los grupos m~ 

dios se asimilaran en las clases dominantes, mismas que te~ 

<lían a politizar al Ejército a través de la Escuela Militar 

para mantenerlo a su servicio. 

De las categorías social~s antes mencionadas, s61! 

mente los proletarios empezaron desde el principio a exigir 

reivindicaciones econ6micas y políticas y se organizaron en 

sindicatos: en 1901 se realiz6 el primer Congreso Obrero 

en Lima. Esta movilización fue adquiriendo connotaciones a~ 

tiimpcria~istas y antioligárquicas. En 1919 también varios 

sectores pertenecientes a los grupos medios y a los popula­

res expresaron su descontento en contra <le las oligarquías 
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dominantes, que seguían divid6ndose cada vez mis internamen­

te, movilizaci6n que di6 lugar a corrientes de nacionalismo 

populista y a otras socialistas. 

El desarrollo económico de Indoamérica fue marcado 

desde. el principio por la aparici6n del imperialismo. Este 

fue un eje obligado desde el cual debía interpr~tarse la rea 

lidad nacional. Haya de la Torre y Mariltegui tenían coin­

cidencias y diferencias en sus percepciones econ6micas en as 

pectas claves. Haya consideraba la existencia peruana divi­

dida en varios modos de producci6n; Mariltegui tambi6n scfia-

16 con mucha claridad la existencia de una articulaci6n en­

tre feudalismo y capitalismo, pero para 61 este capitalismo 

se definía por su dependencia del imperialismo y por su ori_ 

gen forlneo. La liberaci6n nacional y popular se deflnía 

por ~u carácter anticapitalisa, mientras que para Haya era 

más bien antiimperialista. Marifitegui negaba rotundamente 

.el car6ctcr nacionalista de la pequefia burguesía, por eso 

hablaba de la "borrachera nacionalista de la pequeña burgue­

sía", o sea que no consideraba en la época del imperialismo 

la posibilidad de la constituci6n de una burguesía nacional 

y pronosticaba que de triunfar el nacionalismo revoluciona­

rio, favorecería a largo plazo la creaci6n de una burguesía 

dependiente. 

MaiiStegui aceptaba la necesidad de llevar a cabo 

reformes democráticas nacionalistas, pero sefialaba que 6stas 
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s6lo podrían llevar!'e a cabo dentro ele Una perspectiva socia 

lista. Mariategui reconocía que el proletariado peruano era 

incipiente }' sin conciencia revolucionaria; sin embargo, de­

sechaba la posibilidad de confundir los intereses del prole­

tariado, del campesinado y la pequefia burguesía, con los del 

capital nacional o internacional; mientras que Haya postula­

ba la conccrtaci6n ele las clases con vocaci6n nacionalista, 

integradas en un frente 6nico, para lograr una lucha antio­

lig6rquica }' antiimporialista que desembocaría en la forma­

ci6n de un Estado que lograra los grandes objetivos naciona 

les; Maridtcgui en cambio postulaba In constituci6n de un 

partido clasista para lograr la revoluci6n democrática pop!:!_ 

lar como trnnsici6n al socialismo. 

En la lectura diferenciada del Marxismo que hicie­

ran Haya de la Torre y Jos6 Carlos Mariátegui es reconocible 

la presencia de dos tesis centrales que se apoyan entre sí: 

1.- El conocimiento del carácter ori~inal de la realidad la­

tinoamericana, especialmente del Per6, y 2.- La percepci6n 

del marxismo como instrumento de conocim~ento y transforma-. 

ci6n de la sociedad, en lugar de verlo como una teoría ce­

rrada. Esto llev6 a ambos a una actitud creativa frente a 

las teorías. 

En consecuencia, el marxismo era para ellos, so­

bre todo, un método dialéctico, o sea un método que sirve 
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para "descubrir" la realidad y así po<ler transformarla. Mari~ 

teguí señal6: "Marx extrajo su método de la entrafia misma de 

la historia. El marxismo en cada país, en cada pueblo, ope-

ra y acciona sobre el ambiente, sobre el medio, sin descui­

dar ninguna de sus modalidades 11
•
13 Su gran ventaja es que 

es un método salido de la historia. Haya reconoci6 que la 

doctrina del Apr·a "dentro ciel marxismo" era una confrontaci6n 

de la realidad indoamericana con la tesis que Ma...-x había pos­

tulado para Europa y la realidad que vivi6. Por lo que se 

puede observar, tanto en Mari6tegui como en Haya, ambos pre-

tendieron utilizar el marxismo en contacto con una realidad 

original, y diferente como era Indoamérica. Al menos esta 

fue la posici6n de Haya en esta década. 

Haya de la Torre intercambi6 experiencias y estu­

di6 a diferentes intelectuales de quienes sac6 un criterio 

propio, diferente al horizonte intelectual de Mariátcgui; 

Haya hizo una lectura critica, y por eso tendenciosa de Marx 

y Engels; esto es positivo, ya que como observa Carlos Fran­

co, "toda lectura vital y comprometida es tendenciosa". En 

la medida que la lectura es comprometida, otorga una inde­

pendencia de juicio al mismo tiempo que realiza una posibi-

J idad de intcrpretaci6n del texto. Entre las interpretaci~ 

nes que Haya de la Torre hizo de Marx, en aquellos años ,es 

(13) Franco, Carlos. "Haya y Mariátcgui: América Latina, marxis 
mo y desarrollo" in Pcnsruniento Iberoamericano. Madrid, -
1983. p. 204. 



29. 

fácil encontrar su lectura sobre los textos marxistas sobre 

la India, sobre la exposici6n capitalista y las inversiones. 

La doble misi6n civilizadora y destructiva que Marx 

atribuy6 a la presencia inglesa en la India, Haya la uso en 

su tesis sobre el carácter ambivalente de la penetraci6n im-

pcrialista en Indoam6rica. 

El diferente enfoque del marxismo que tuvieron Ha­

ya <le la Torre y Mariátegui hizo que, a pesar de tener puntos 

de partida semejantes, como reconoce Mariátegui en uno de sus 

siete ensayos, las conclusióncs políticas fueron opuestas co-

mo ya mencioné antes. Hubo prescripciones similares pero apli, 

caciones diferentes. Los dos destinos origin~ron dos prácti-

cas politicas. 

1.4. ¿FUNDACION DE LA "IZQUIERDA NACIONAL"? 

"Haya y Mariátegui fueron los fundadores de la iz­

quierda nacional en el Perú 11
•
14 Los criterios citados ante­

riormente permiten rechazar la costumbre usual de separar y 

oponer sistemáticamente a Haya de la Torre y a Mariátegui, 

como si hubieran ~ido los fundadores de dos corrientes radi-

calmente distintas y siempre opuestas. No se puede negar 

que a partir del afio 28 fue cuando ambos diferenciaron o se­

pararon su camino político y sus diferencias ideol6gicas, p~ 

(14) Franco, Carlos, "Izquierda Política e Identidad Nacional", 
in Perú Identidad Nacional, p. 24,,Editorial CEDEP, PeJÚ, 1979. 
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ro argumentaron con profundidad sus concordias o discordias 

esenciales de sus planteamientos bisicos en lo referente a 

los problemas del país. El período formativo de ambos tiene 

como antecedente común la atm6sfera político-cultural de los 

años 18-23 con la marca9a influencia de un González Prada, de 

las lecturas de Bakunin, Proudhon, Kropotkin, Malatesta, Tol! 

toi, de un naciente movimiento obrero que era el anarcosin-

dicalismo; experiencias vitales comunes como fueron la jor-

nada de lucha por las 8 horas, las manifestaciones populares 

del año 23, la fundaci6n de las universidades González Prada 

que presididas por Haya de la Torre se enfrentaron al régi­

men dictatorial del Presidente Augusto B. Leguía, la creaci6n 

de organizaciones sindicales, y una serie de acontecimientos 

.dentro de una misma atm6sfera cultural. Este contexto cultu 

ral común ha tenido una gran influencia en ambos, que ha si-

do muchas veces desconocida o subestimada por muchos autores. 

"De la cultura política anarquista Mariátegui y H!, 

ya h~redan algunas ideas fundamentales: el problema del in­

dio como problema econ6mico social y su resoluci6n como con­

dición de superaci6n de la cuestión nacional ; la proclividad 

por la comunidad y la cooperativa como formas de organizaci6n 

productivas, las nociones de 11 d1~mocracia obrera" en Mariáte-

gui y "democracia funcional" en Haya; la necesidad de deseen 

tralizaci6n del Estado" . 15 (el subrayado es mío). 

(15) Ibid, p. 248. 
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Repasando la trayectoria de Haya desde sus inicios 

notamos la gran influencia que González Prada tuvo sobre él, 

primero en lo referente' al problema indígena, en donde Haya 

sostiene que es un problema de toda Latinoamérica y no exclu 

sivo del Perú; segundo, el anarquismo, que es el punto de 

partida primogénito de Haya; y, por Último, no podemos pasar 

por alto dos hechos hist6ricos latinoaméricanos como fueron 

la revoluci6n mexicana y la reforma universitaria de C6rdoba. 

En esos años Haya tenia una vis.i6n "mundialista" 

sobre los tema~ del desarrollo. Haya expuso ideas innovado­

ras sobre la realidad cultural de Am~rica que lo indujo a co~ 

cebir una nueva estructura política, adecuada a las caracte­

rísticas de la realidad física, antropol6gica, psicol6gica, 

social e hist6rica de Latinoamérica. 

Para Haya, la América Latina de los afios.20 y ~O es 

una América con una industria atrasada y políticamente divi­

dida, que se encuentra en uri plano de patente inferioridad 

respecto a las grandes potencias regionales que enfrentan sus 

poderes y proyectan sus inevitables planes de expansi6n sobre 

las áreas subdesarrolladas del planeta. 

"Porque necesitamos de su ayuda para redimirnos de 

nuestro retraso, y porque ella lleva implícitos los conse-

· cuentes riesgos de toda relaci6n entre los fuertes y los dé~ 

biles, la uni6n econ6mica y política de nuestros Estados man-
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tiene su vigencia de ineludible imperativo 11
•
16 

Para Haya la soluci6n del problema de Indoam6rica 

es una soluci6n netamente fiacionalista progresista. Es evi-

dente que.no pueda dejar de llevar connotaciones europeas ya 

que durante 400 años Latinoamérica se ha alimentado de lo ex 

tranjero, aunque ha latinoamericanizado lo europeo; sin em-

bargo, se necesita ·todavía, en el razonamiento de Haya, algo 

de mesianismo para despertar al pueblo en contra de una aris 

tocracia o una oligarquía aliada al capitalismo extranjero 

que ha explotado a lo auténticamente aut6ctono. 

El político peruano considera que el adoctrinamie~ 

to político de Indoamérica es casi todo de repetici6n euro­

pea, que hay una falta de espíritu creador; se vive buscan­

do un patr6n mental que evite el pensar. Como respuesta ha-

bla de un "colonialismo mental" que tiene como resultado un 

doble extremismo.dogmático: por un lado los representantes de 

la "clase dominante imperialista, reaccionaria, fascista", 

una oligarquía aliada al capitalismo extranjero que ha expl~ 

tado lo aut6ctono; y por otro, los representantes de las el~ 

ses dominantes que hablan un "lenguaje revolucionario ruso", 

que nadie entiende. Sobre esta oposici6n de contrarios, el 

Apra tiende a surgir como una "síntesis realista" en el mo­

mento en que las condiciones están dadas para el cambio. 

(16) Haya de la Torre, Víctor Raól, "Problemas e imperativo de 
la unidad continental" in Obras Completas, op. cit. T. 1, 
p. 398. . 
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Haya de la Torre en esos· afios estuvo influido 

por diferentes doctrinas. Tom6 como precursores a la Refor­

ma Universitaria de 1918 y la Revoluci6n Mexicana, a la cual 

Haya reconoci6 como su revoluci6n. "En mi concepto -diría­

la Revoluci6n Mexicana es nuestra revoluci6n; es nuestro más 

profundo campo de ensayo renovador, sus aciertos y sus erro­

res, sus fracasos y sus éxitos, sus contradicciones y sus i~ 

pulsos constructivos, han de derivar para nuestros pueblos 

las más aprovechables lecciones. 1117 

En efecto, Haya de la Torre inmerso en el México 

obregonista trabaj6 como secretario de José Vasconcelos, ad~ 

más de la relaci6n amistosa que lo lig6 a Jaime Torres Bo­

det, Daniel Cossío Villegas, Antonio Caso, Vicente Lombardo 

Toledano, Diego Rivera, José Clemente Orozco y Jesús Silva 

Herzog. 

Entre 1925 y 27 Haya viaj6 por la URSS y los prin­

cipales paíes europeos. Los viajes de Haya y Mariátogui fu~ 

ron importanes porque, inquieto~ salieron a buscar los cono­

cimientos más innovadores para apoyarse en ellos y mej ora'r su 

visi6n <le la realidad nacional. 

Cuando surge el rompimiento de Haya y Mariátegui~ 

los dos tenían diferentes puntos de vista como consecuencia 

(17) Haya de la Torre, Víctor Raúl, Treinta aftos de 
Aprismo, Editorial F.C.E., México 1956, p. 73. 



34. 

de sus distintas prácticas políticas y adhesiones doctrina­

rias. Haya veía con simpatía el Kuo Min Tang porque basaba 

en el frente nacional toda su lucha contra el imperialismo. 

Punto de vista que fue modificado con el paso de los afios, 

lo que empez6 como acci6n contra el imperialismo norteameri 

cano acab6 en lucha contra todos los imperialismos, con lo 

que Haya incluía a la Uni6n Soviética. 

Mariátegui fue menos influido y cambiante en sus 

tesis; él acepta que puede colaborar con el Apra (alianza o 

frente único), con elementos más o menos reformistas o social 

dem6craticos (sin olvidar la vaguedad que estas designasio­

nes tienen en nuestra América), con la izquierda liberal y 

burguesa, corrientes dispuestas a la lucha contra los reza­

gos de la fcudalidad y contra la penetraci6n imperialista, 

pero no puede, en aras del sentido mismo de cooperaci6n, en­

tender al Apra como partido, esto es, como facci6n orgánica 

y de doctrina homogenea. 

Pese a estas diferencias hay una notable coinciden­

cia: Mariátegui profesaba abiertamente el concepto de que 

es necesario crear un Socialismo indoamericano, de que nada 

es tan absurdo (igual piensa Haya) como copiar f6rmulas eu­

ropeas; de que la práxis revolucionaria de América Latina 

debe corresponder a la realidad que se tiene delante. Mariá 

tegui consideraba que la experiencia del Kuo Min Tang era 



35. 

valiosa en el movimiento antiimperialista de Indoamérica, a 

condici6n de que se les aproveche integralmente. Con esto se 

entiende que el alejarse de las formas europeas, no debe con 

<lucir a una sobre estimaci6n de las f6rmulas asiáticas, y en 

su posible eficacia a nuestro medio. Tampoco se puede olvi­

dar que las fórmulas europeas son más accesibles a nuestro 

contexto y que en esa época las fórmulas chinas llegaban a 

través de la versión europea. Prevalece entonces en ambos 

una preocupación creativa para dar cuenta de los problemas 

del país y encontrar las alternativas adecuadas. Eso sign..!. 

fica ubicarse en una perspectiva de izquierda nacional. 

Como es sabido, el Kuo Min Tang no funcionó en 

gran parte como frente único porque se desmoron6 al vencer 

al imperialismo japonés y sus rumbos se subordinaron al pr~ 

dominio de uno de sus elementos, el de la derecha, dirigido 

por Chang Kaisek, el cual correspondía a sus intereses de 

clase. No hay que olvidar que el Kuo Nin Tang se desarro-

116 a nivel nacional, no continental y aquí es donde más se 

diferencia del Apra. Otra.diferencia está en que en Indoa­

mérica las circunstancias en contra del Imperialismo no son 

las mismas, ya que la oligarquía sefiorial y la burguesía 

criolla no se sienten solidarias con el pueblo por el lazo 

de una historia y de una cultura comunes. En el Perú de a­

quellos afios, tanto la oligarquía como la burguesía despre­

cian lo popular, lo nacional, e incluso el pequefio burgués 
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mestizo imita esta actitud. La burguesía limefia fraterniza 

con los modelos cosmopolitas. 

Esto no es un hecho general ya que tanto Haya de 

la Torre como Mariátegui reprobaban inclusive el hecho de 

que las "señoritas criollas 1118 se casaran con un "yanqui" y 

critican como falto de escrúpulos de nacionalidad y cultura 

el hecho de que se prefiera este matrimonio con un individuo 

de la "raza invasora". Sin embargo, esta verticalidad en 

los conceptos y en los pensamientos cambi6 poco a poco en 

Haya de la Torre, pues de aquel joven beligerante que en sus 

inicios hablaba contra los "yanquis" en su programa máximo 

internacional (que serviría de base a los programas de las 

secciones nacionales de los países latinoamericanos) fue ad 

virtiéndose un cambio, ya que más tarde la expresi6n "yan­

quí" desaparecería del Programa con el prop6sito de marcar 

que el Apra se opone a todos los imperialismos. 

El Programa Máximo Internacional contenía los si-

guientes puntos: 

(lEJ) 

1.- Acci6n contra el imperialismo yanqui. 

2.- Por la unidad política de América Latina. 

3.- Por la nacionalizaci6n de las tierras e indus 
trias. 

Ténnino utilizado por Mariátegui en la carta dirigida a la 
Célula del Apra en México. 



4. - Por la internacionalizaci6n del Canal 

de Panamá. 

5.- Por la solidaridad con todos los pueblos y 
clases oprimidas del mundo. 
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Haya de la Torre present6 el Apra como una tercera 

soluci6n en Índoam6rica entre las opciones capitalismo {mpe­

rialista y socialismo marxista. El Aprismo tendería, como 

ya vimos antes, a la creaci6n de un frente unido de las cla­

ses. oprimidas por el imperialismo. El objetivo a largo pla­

zo sería el control de la producci6n y distribuci6n de la 

riqueza, realizando la nacionalizaci6n progresiva de las fuen 

tes de producci6n y distribuci6n, y condicionando la inver­

si6n de capitales y comercio para orientarse definitivamente 

hacia un Capitalismo de Estado. Esta es a grandes rasgos su 

orientaci6n, aún cuando no abunde en las características de 

este capitalismo. 

En el joven Haya se comprueba, pues,- una preocupa­

ci6n por adentrarse de manera creativa en las interioridades 

de la realidad nacional y continental. Su preocupaci6n es 

pluridisciplinaria (va de lo doctrinario a lo econ6mico); y 

pragmático (conocer para transformar) y pretende una acci6n 

de envergadura indoamericana. 
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CAPITULO II 

LA PERCEPCION "INDOAMF.RICANA" DE HAYA 

2.1. LUCHA DE CLASES Y LUCHA DE PUEBLOS. 

Haya de la Torre hace hincapié desde el principio 

en la acci6n de las clases medias antiimperialistas, unidas. 

a las masas obrer~s y campesinas, en tanto conductoras del 

movimiento de transformaci6n econ6mica, política y social 

que el Apra promueve. Así se configuraría la "alianza pop!:!_ 

lar de los trabajadores manuales e intelectuales", la cual 

sería protagonista cle una segunda revoluci6n emancipadora 

continental, y no se realizaría por la acci6n de una lucha 

de clases sino de una lucha de pueblos. Estos movimientos 

darían forma a los Estados antiimperialistas, futuros inte 

grantes de una federaci6n democrática continental que re­

solvería el problema de c6mo tratar a dos tipos de imperi! 

lismo: uno, del capitalismo privado, y otro, el del capi­

talismo de Estado, en pugna por el poder mundial. Este con 

cepto es motivo de.polémica hasta nuestros días.· 

Haya pensaba que del peligro bélico y expansivo 

del imperialismo s6lo nos salvaría la constituci6n o for­

maci6n de los Estados de Indoamérica, los cuales conforma­

rían la naci6n del territorio más·. extenso del planeta y la más 
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poblada despufis de China. El joven Haya se adhiere una vez 

más a la concepci6n de Bolívar, respecto a la posici6n geo­

política influyente que tendría un bloque indoamericano. 

Perspectiva que había entrevisto Hegel, que de h! 

berse llevado a cabo ciertamente hubiera generado en nues­

tros días una redefinici6n de los polos internacionales de 

poder; sin embargo no podemos olvidar que existen barreras 

significativas, como son las fronteras naturales y cultura­

les, diferentes razas -el caso de Brasil y Argentina, entre 

otros- lo que origina. diferentes comportamientos que repe.r. 

cuten a todos los niveles y que el empefio americanista de 

Haya minirniz6 a primera vista. Una cosa parece evidente, 

que todos los países de Indoamfirica están explotados por el 

imperialismo, pero de esa realidad a considerar que la solu 

ci6n sea la unidad monolítica está lejos de plasmarse, ya 

que ni siquiera la Conquista fue hecha por las mismas pote~ 

cias (Espafia, Portugal) y las condiciones geográficas, so-

. ciales, políticas y econ6micas de cada país eran diferentes 

(por ejemplo la singularidad de Costa Rica, la diferencia 

de Argentina y México, de Perú y Brasil). ·Al hablar Haya 

de la solidarizaci6n y continuismo indoamericano, nos conv~ 

ca a la obra: "es necesario que los obreros y estudiantes 

de todos los pueblos de Indoam6rlca nos unamos para lavar 

~anchas, castigar culpables, defender la justicia, salvar­

nos del barb~rismo capitalista yanqui que, como la Alemania 

de otros días, tiene la ingenuidad de creerse civilizador y 
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dueño clel mundo por derecho divino 11
•
1 

Aquí está hablando el Haya de los afios veintes, el 

enemigo furibundo del imperialismo yanqui, el revolucionario 

conductor del cambio, que critica a las generaciones anteri~ 

res por haber caído en un intelectualismo, por "perderse en 

la literatura" y olvidarse de la vida. Es el personaje poé­

tico y vital cuya vida tenía por m6vil la acci6n política. 

Para Haya esta acci6n se hacía cada día más clara, 

más inminente, al estar en contacto con la realidad social 

de los pueblos indoamericanos, la amenaza de conquista que 

tenía su origen en la prepotencia de Estados Unidos, lo que 

hacía válido el sentimiento de urgencia de destruir los na­

cionalismos estrechos que impedían la uni6n de América Lati­

na en una s6la federaci6n. El creer ver el nacimiento de una 

"nueva conciencia latinoamericana", lo advierte desde algunos 

años antes con el movimiento de la juventud estudiantil que 

manifiesta su espíritu revolucionario en C6rdoba, Argentina, 

y que cada vez más se definirá por la justicia social y por 

la unidad de nuestros pueblos como una manera de sustraerlos 

del ac~cho imperialista. 

(1) 

Haya entabla de manera ardiente la lucha contra el 

Haya de la Torre, Víctor Raúl. "Mensaje a la Uní~ 
versidad Popular José Martí", la Habana (i9Z3) in 
Obras Completas, Tomo 1, p. 31, Editorial Juan Me 
jia Baca, Lima, Perú, 1977. 
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imperialismo yanqui en América Latina. Considera que la lu­

cha no será un problema aislado, nacional, sino que es un 

problema internac1onal, crucial para todas las repúblicas 

de América Latina, a las cuales Estados Unidos quiere verlas se 

p:otradas,agitando pequeños nacionalismos, enfrentando a los 

países hermanos. Por consiguiente, el imperialismo no pue­

de ser afrontado sin una política de unidad latinoamericana; 

pero en contra de esta unidad conspiran, ayudándose mutua­

mente, las oligarquías y el imperialismo, cooperando éstas 

al mantenimiento del poder político a través del Estado, co~ 

virtiendo el aparato estatal en instrumento de opresi6n de 

una clase sobre otra, y en arma de las clases gobernantes 

nacionales y del imperialismo para explotar a las clases pr~ 

ductoras y mantener divididos a los pueblos latinoamericanos. 

Haya, en aras de la lucha contra el imperialismo, 

no deja de lado la lucha contra las clases gobernantes y en 

consecuencia plantea que el poder político debe ser capturE_ 

do por los productores: la producción debe socializarse y 

América Latina debe constituír una Federaci6n de Estados: 

"Este es el único camino hacia la victoria sobre el imperia-

lismo y el objetivo político del Apra como Partido Revoluci~ 

nario Internacional Antii1:1perialista112 , enfatiza. 

El destino de los países subdesarrollados y depen­

dientes es luchar por su desarrollo. Pero la lucha contra el 

(2) Ibid p. 133. 
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desarrollo no es una lucha <le clases sino de pueblos, esta 

es otra t6sis uprista que argumenta la existencia del A.P. 

R.A. como un frente unico de trabajadores manuales a inte­

lectuales (fundamento organizativo de todos los grupos apri~ 

tas que se fundaron). El trato de los vaíses subdesarrolla­

dos y dependientes con el imperialismo debe ser sin someti­

mientos ni entreguismo, según la doctrina aprista. ¿Hasta 

cuándo fue Haya fiel a esta doctrina? ¿fue la ausencia del 

triunfo político por alcanzar la presidencia en 1931 lo que 

cambio su pensamiento, o fue el gran poder econ6mico de la 

oligarquía, que se ali6 con el ejército?. Eso lo veremos 

mis adelante. Empero en esa 6poca Víctor Ra61 cree necesa­

ria la integraci6n de los estados indoamericanos. La inte­

graci6n del "pueblo continente" (otra noci6n propia de Ha­

ya) es el gran objetivo y la bandera de la independencia y 

desarrollo. 

En suma, la resistencia contra el imperialismo no 

es posible hacerla con la acción de un país aislado, por lo 

tanto Haya promueve que la organizaci6n del Estado Aprista 

Antiimperialista conllevaría la uni6n política que va herma 

nada con la unión econ6mica. 

2.2. EL RESCATE DE LO AUTOCTONO. 

Haya pretendía, entre sus principales metas, res­

catar lo aut6ctono, lo que es raigal en la naci6n. Prueba 
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de esto se encuentra en las Universidades Populares González 

Prada, donde se estudia la "cuesti6n nacional" y en cuyo pr~ 

grama se lucha por la reivindicaci6n del indígena y se deba­

te sobre la naturaleza econ6mica y los consecuentes proyec­

tos alternativos para nuestras naciones. 

El Congreso Nacional de estudiantes en el Cuzco 

(1920),presidido por Haya, fue el precursor de este movimien 

to de reivindicaci6n material y espiritual del indio explo­

tado. Haya estim6 que con esta Asamblea se iba a marcar el 

principio de la reorientaci6n ideol6gica que estaría en ma­

nos de la nueva juventud del Perú. "La presencia de hombres 

j6venes, con una nueva conciencia revolucionaria constructi-

va libres de localismos primitivos y de concepciones simpli~ 

tas sobre los problemas-políticos sociales, implica una ga­

rantía de que movimientos de tanta importancia como el indí 

gena no caigan en las desviaciones flciles que empujan. los 

sentimientos inconscientes o los provincialismos interesados. 113 

En este problema salta a la vista que Haya conce­

bía ya de una manera pr6xima al marxismo el problema indíg~ 

na. Se opone a la afirmaci6n de la "inferioridad de las ra 

zas'', para él no hay razas superiores, lo que existe es un 

problema econ6mico en términos clasistas. Las "superior.!_ 

dades raciales" son en realidad superioridades de orden ecS!_ 

n6mico, siendo así, no es posible limitar el problema del in 

(3) Ibid p. 182. 
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<lio a una simple cuesti6n racial. En este problema crucial 

coincide el planteamiento mariateguista. 

Haya sefiala que el grave conflicto econ6mico-his­

t6rico del Perú viene desde la destrucci6n del "estado comu 

nista .incaico", y está representado en la pugna estructural 

entre comunidad y latifundio. El latifundio, desde el punto 

de vista de Haya, es la instituci6n representativa de la or­

ganizaci6n econ6mica y social extranjera, impuesta al pueblo 

peruano por los espafioles. El joven Haya considera que el 

Perú -como otros países latinoamericanos- no es un país i~ 

dustrializado y que la llamada burguesía nacional es débil en 

sí y depende de la fuerza y del apoyo del latifundio que in­

tegra a la clase dominante minotitaria. 

De acuerdo a lo anterior y siguiendo el razonamien 

to de Haya, es posible llegar a la conclusi6n de que el lati 

fundio y la comunidad no pueden coexistir, que son institu­

ciones opuestas, emblemáticas, por eso hablarnos de "pugna e~ 

tructural", de momentos hist6ricos diferentes; para el autor 

el latifundio se ha formado necesariamente a costa de la co­

munidad. Haya se apoya, en sus aseveraciones, -de que el 

latifundio peruano como el americano, se ha formado robando 

las tierras a los indígenas- en Otfrid Von Hanstein, quien 

seña16: "La hacienda de hoy, el feudo, fue tierra de comuni­

dad, parte integrante del gran estado comunista peruano del 

\ 
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feliz reino incaíco ccmuni:;ta del Tahuantinsuyc 11 ~ 4 

Durante los afios veinte Haya sostuvo sin ambigüe­

dades que el imperialismo, al ser sccic y aliado del lati­

fun<lita, era enemigo de los indios (por sor éstos el grupo 

mavoritario exolotado en América Latina. un 75%. sin olvi-

dar el resto de las clases trabaiadoras) y por lo tanto en 

la lucha antiimnerialista los indíeen~s deben ser el sopor-

te principal de la vanguardia aprista. No hay que separar 

el problema indfgena del imperialismo y por ende todo inten­

to de liberaci6n social en nuestros paises debe estar rela­

cionado con el gran problema general que plantea el imperi~ 

lismo. Se enfatiza pues, que el imperialismo y feudalismo 

'son los principales obstáculos a la liberaci6n social y eco 

n6mica del indio y factor de atraso no de progreso. 

Haya critica como un gran error hist6rico de los 

hombres de la independencia el haber pretendido trasplantar 

sin juicio crítico una democracia francesa e inglesa, pura­

mente política, a la realidad feudal de nuestros pueblos. 

Haya entiende que Indoamérica debe buscar su autenticidad 

en todos los campos. 

Haya distingue dos Américas, la del Norte, que e~ 

contr6 su camino -aún a costa de otros pueblos- y la del 

(4) !bid p. 187. Haya se apoya en el libro "11tc World cf the 
incas", Otfrid Von Hanstein, Cap. VII, Fuente London Allen. 
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Sur, que tiene que emanciparse; es a ésta que denomin6 Jndo­

américa. Haya se preguntaba qué lenguaje político debe se­

guir Indoamérica y en su respuesta consider6 que debía ser 

uno no muy separado de Occidente pero sí de distancia­

miento, sin que esto signifique un rompimiento o desconoci­

miento tajante de los antecedentes hist6ricos, pues igual de 

peligroso es imitar que romper. 

Pretende un nuevo lenguaje político con nuevas pa. 

labras preñadas de realidad americana y que era necesario de­

finir denominaciones esenciales. Es aquí cuando propone el 

nombre de Indoamérica. Haya hizo un suzestivo razonamiento 

sobre este tema: consider6 que los tres nombres mSs comunes 

por los que conocemos nuestro continente -Hispano o Iberoa­

mérica, América Latina e Indoamérica- . no son meros califica 

tivos continentales, o sea de espacio en su sentido geográfi_ 

co, sino también de contenido. Como es sabido, cada uno de 

esos nombres respondería a una raz6n hist6rica, étnica, es­

piritual y política. Ciertamente, explica Haya, que quienes 

nos llaman Hispano o Iberoamericanos, están enfatizando la 

prevalencia de Espafia y Portugal, lo que implicaría que nues 

tra verdadera historia' s6lo comienza con la conquista euro­

pea del siglo XVI. Los que nos denominan con el nombre de A­

mérica Latina se.basan en que éste se refiere al tronco lati 

no de las razas ibéricas y de las lenguas castellana y port.!:!_ 

guesa, lo que presupone que reconocen la importancia de la 

poderosa influencia espiritual de .la cultura renacentista y, 
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particularmente, francesa; éstos toman en cuenta el valor j~ 

rídico y político de las teorías democráticas que inspiradas 

en la Enciclopedia y la gran revoluci6n de 1789, dieron rum­

bo ideol6gico a la victoria republicana de la independencia~ 

Y quienes se refieren a nosotros como América, lo 

hacen -apunta Haya- con el afán de confundirnos con el im­

perio del norte. Ante esto Haya de la Torre encuentra que 

el término Indoamérica es el más adecuado, el más amplio, el 

que va más lejos porque entra más hondamente en la trayecto­

ria raigal de nuestros pueblos. "Comprende la prehistoria, 

lo indio, lo ibérico, lo latino y lo negro, lo mestizo y lo 

c6smico, manteniendo su vigencia frente al porvenir. Es tér 

mino muy antiguo y muy moderno que corresponde a la present~ 

etapa revolucionaria de nuestra América. 6 

Haya,al fundamentar su planteamiento anticipa la 

posici6n ulterior de Germán Arciniegas, quien en su libro 

"América Tierra Firme" señal6: "Nuestra cultura no es euro-

pea. Nosotros estamos negándola en el alma a cada instante. 

Las ciudades que perecieron bajo el imperio <lel conquistador 

(5) 

(6) 

La vigencia de este problema se puso de relieve en 
el Simposio "La Latinidad y su sentido en América 
Latina" organizádo por la UNAM en mayo de 1984. 
Ver al respecto: Montiel, Edgar, ¿Volver a bautizar 
a América?. Uno m~s Uno del 18 de mayo. 

Haya <le la Torre, Víctor Raúl, "El Lenguaje políti­
co de Indoamérica" in Cuadernos de Cultura Latinoa­
mericana,, Editorial UNAM, 1979, p. 10 
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bien muertas están y rotos los ídolos y quemadas las biblio 

tecas mexicanas. Pero nosotros llevamos dentro una negaci6n 

agazapada. Nosotros estamos descubriéndonos en cada examen 

de conciencia y no nos es posible someter la parte de nues 

tro espíritu americano por más silenciosa que parezca. Por 

otra parte, es cuesti6n de orgullo. De no practicar un en­

treguismo que nos coloque como serviles imitadores de una ci 

vilizaci6n que por muchos aspectos nos satisface, pero que 

por muchos nos desconsuela y desengafia. 7 Y Haya resume al 

decirnos que Indoamérica comprende a todas las Américas. "In 

dias" se llam6 a nuestro continente y "América" es nombre tan 

europeo como nuestro; así el vocablo "Indoamérica" es de t~ 

dos modos ibérico y por lo tanto de extracci6n latina, con 

la ventaja que conlleva el sentido moderno del indio y de 

nuestra América. 

2.3. ELABORACION DEL PROGRAMA CONTINENTAL. 

El joven Haya fue criti~ado de ut6pico en muchas 

<le sus posiciones. La unidad polÍtica, econ6111ica, latina o 

indoamericana, fue una de sus principales preocupaciones en 

sus primeros afios. Se trataba de una aspiraci6n continental 

que daba forma programática a una idea por tantos afios expr! 

sada. Es aquí donde rescata el americanismo_<le los pr6ceres 

de la independecia: la t1 patria grande t1 Boiívar fue cier 

tamente el gran precursor, aunque la idea ya había sido enun-

(7) Ibid, p. 14. 
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ciada, entre otros, por el cura Hidalgo a quien en 1810 se le 

llamaba "Generalísimo de todas las Américas'.' Sin embargo, con 

la disoluci6n de la Gran Colombia, de la Confederaci6n Perú­

Boliviana, y de la Uni6n Centroamericana, se acaban los Últi­

mos intentos decimon6nicos por construír una Indoamérica uni­

da. Es reconocido que a estos objetivos les falt6 contenido 

político, una dimensi6n social más notoria, una estructura o:_: 

ganizativa, es decir, un· programa continental con fuerzas so­

ciales que la constituyan. 

Haya, desde el Congreso Antiimperialista Mundial de 

Bruselas, en 1927, hizo patente sus ideas sobre lo importan­

te que era para Indoamérica su uni6n, como capacidad para p~ 

der enfrentarse al enemigo común. Considera que el continen 

te indoamericano necesita y debe industrializarse. Esta eta 

pa -dice- de su evoluci6n hist6rica no debe suprimirse. En 

estos postulados de·Haya encontramos una flagrante paradoja: 

sostiene que hay que combatir al imperialismo por medio de 

una uni6n, de una solidaridad, o sea de un antiimperialismo 

continental, pero que para lograr estos objetivos es neces~ 

rio "servirse" del imperialismo econ6mico, défendiéndose al 

mismo tiempo del imperialismo político. Haya no precisa que 

los modelos de industrializaci6n de América Latina deben ser 

diferentes a los de la metr6poli. 

Nuestro autor vio claramente la necesidad de una 

industrializaci6n aunque considera que ésta no es posible 
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sin la importaci6n de capitales, empero dicha industrializ~ 

ci6n exige planes continentales que correspondan a la gran 

problemática regional. Además Haya pensaba que una defensa 

de los peligros imperialistas de tipo político s6lo se po­

dría lograr con la uni6n y la concertaci6n. Que toda resi! 

tencia o lucha antiimperialista es en primer t6rmino un mo­

vimiento hacia la unidad de los estados o pueblos indoameri:_ 

canos, que sin ella, éstos vivirán siempre sometidos. El 

contenido de la lucha antiimperialista del Apra, es pues ª.!! 

tifeudal. Sin embargo, la desfeudalizaci6n de nuestros pai 

ses se inicia, entre nosotros, por la acci6n del movimiento 

anti imperial is ta. En otras palabras, si la etapa .subsiguie_!! 

te a la feudal es la industrial, y si ésta s6lo puede cumpli! 

se en Indoamérica dentro del sistema capitalista-imperialis­

ta, es propio pensar -razona Haya- que el imperialismo es un 

"fen6meno ambivalente", que contiene riesgos pero también pro­

greso. Con el imperialismo, seg6n Haya, se corre el riesgo 

de la sujeci6n, pero sin él es inevitable el estancamiento o 

el retroceso. "Hay que defenderse de la inundaci6n -decía 

Haya- pero no hay que hacer desaparecer el agua". Tesis po­

lémica debatida hasta nuestros días. 

El antiim'perialismo, para el Apra de los afios 20, 

no pretendía una aparente liberaci6n econ6mica de Indoaméri­

ca retrasándola a la primitividad, sino que abogaba por su 

"industrializaci6n civilizadora" y es por una consciente reJ?_ 

ponsabilide.d hist6rica que el Apra propugna para los países 
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Indoaméricanos una revoluci6n social y no socialista. 

En la elaboraci6n de la doctrina del Apra,Haya da 

un programa máximo que comprende puntos de política intern!!. 

cional y nacional, entre los quP. destacan dos aspectos: la 

unidad política de la América Latina y la internacionaliza­

ción del Canal de Panamá. nn estos puntos se resume toda 

la política unionista de Haya, aunque sobre el particular 

posteriormente manifiesta un viraje, que empez6 a dar Haya 

de la Torre en los años 40 en su política internacional; vi­

raje también en su acci6n contra el imperialismo yanqui que 

incluso constituía uno de los postulados del programa, propE_ 

niendo una acci6n contra "los imperialismos totalitarios" 

que puedan "amenazar al continente". "Esos puntos adquieren 

ahora una gran actualidad porque los imperialismos totalita­

rios amenazan la soberanía continental de las Am6ricas y PºE 

que al defenderla conjuntamente con los Estados Unidos -país 

fuerte- hay que establecer algunas garantías de acci6n inter 

americana que no permitan la inmolaci6n de la independencia 

de los pueblos indoamericanos 11
•
8 

Es evidente que Haya sostiene que para realizar m~ 

jor el programa máximo del aprismo es indispensable la acción 

conjunta de los pueblos indoaméricanos contra el imperialismo 

económico y político norteaméricano, que luego se amplió a to 

(8) Haya de la Torre, Víctor Raúl. "Programa máximo y programa 
mínimo" in Obras Completas, op. cit. Tomo 1, p. 284. 
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do imperialismo "venga de <lende venga". Pero qué lejos em­

pieza a estar es te Haya a<lul to (¿o adultera.do?) del otro que 

en un mensaje a la Universidad de La Habana, Popular José 

Martí, dijo: "Respecto al programa econ6mico, la nacionali­

zaci6n de la tierra y de la industria constituirían el único 

medio de combatir y vencer el imperialismo". 9 Haya enfatiza 

que la in<lustrializaci6n de América Latina es una apremiante 

regional que debe llevarse a cabo continentalmente. Postula-

ha terminar con cualquier rezago de feudalismo, buscando la 

articulaci6n de una economía moderna que abarque y dinamice 

todos los sectores de la producci6n preindustrial. Al mismo 

tiempo, proponía acelerar el nivel de educaci6n básica de las 

grandes masas populares re~adas de los beneficios de la civi-. 

lizaci6n contemporánea. 

A nuestro entcndér Haya propone tecnificar la eco­

nomía ayudándose de todos los descubrimientos y avances cfen 

tíficos a fin de salir del régimen de ·agricultura, latifun-

dista y retardatario. 

La tesis de la integraci6n de la realidad peruana 

que el joven Haya propone en sus inicios es inseparable de 

su concepci6n integradora para América Latina y de la lucha 

antiimperialista; para Haya el primer problema de los país~s 

indoaméricanos es su libertad nacional, amenazada por el im-

(9) Haya de la Torre, Víctor Raúl. Treinta afios de Aprismo, E.E.:.. 
cit. p. 96. 
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perialismo que impedirá, aún con violencia cualquier intento 

político o social de transformaci6n. 

Los grandes problemas de América Latina son comu­

nes: el sometimiento indio, la explotaci6n de la mano de o­

bra barata, la alianza de la clase gobernante con el imperiE_ 

lismo, la progresiva dependencia econ6mica y política, entre 

otros. Ante estos problemas colectivos nuestro autor estima 

ineludible la Federaci6n de los Estados Indoamericanos, y la 

transformaci6n de las fronteras en "meros límites administra 

tivos''. Para él no existen problemas aislados sino aspectos 

de uno grande y común, por lo tanto el objetivo primordial 

de Indoamérica deberá ser la lucha antiimperialista en todos 

los 6rdenes. 

En América Latina los períodos y sistemas socioeco 

n6micos no se suceden de manera línea~ como lo conciben cie! 

tos paradigmas te6ricos .. Cuandola conquista Hispanoportuguesa 

llega a Indoamérica, impone el sistema colonial feudal con 

sus virreinatos -México, Perd-, pero el nuevo sistema no lo 

gra liquidar las vastas regiones de comunidades privadas, ni 

los sistemas socioecon6nicos establecidos por los indios na­

tivos del Perú y de México. Igualmente la vida tribal de la 

inmensa zona amaz6nica sobrevive hasta nuestros días. Así, 

al sistema agrario de tipo precolombino yuxtapone el latifu~ 

dio colonial y, más tarde, a ambos se agregó el sistema de in 

dustrialismo de materias primas y semi~laboradas. Por todo 
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esto el aprismo reconoce que en Indoamérica existe una yuxt~ 

posici6n de sistemas ccon6mico-sociales de producci6n, que 

abarcan desde la vida tribal rudimentaria hasta el industria 

lismo contemporáneo, subsistiendo las organizaciones comuna­

les indígenas y el sistema colonial de latifundio. 

Tomando el continente en conjunto, y a6n muchos de 

sus países aisladamente, se puede decir que todas las etapas 

de la evoluci6n econ6mica de la humanidad están presentes en 

Indoamfrica. 

La pósici6n doctrinaria del joven Haya no descono­

ce los antagonismos de clase dentro del conjunto social indo 

americano, pero plantea un peligro mayor que es el imperia­

lismo. 

Para Mariátegui el énfasis era de orden inverso .. 

En cambio Haya sostiene que la tarea hist6rica de los pue­

blos indoamericanos es luchar contra éste, aunque se tengan 

que subordinar temporalmente todas "las otras luchas" (como 

la clasista) que existen como resultado de la realidad so­

cial y las necesidades de la lucha común. La lucha contra 

el Imperialismo será una lucha nacional. Haya pretende ere 

ar un "Estado Antiimperialista" para librarse en primer tér 

mino del Imperialismo: "Será indispensable en el nuevo ti­

po de Estado la vasta y científica organizaci6n de un sist~ 

ma cooperativo nacionalizado y la adopci6n de una estructu-
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ra política de democracia funcional basada en la categoría del 

trabajo. Así por ambos medios, realizarS el Estado Antiimp~ 

rialista la obra de e<lucaci6n econ6mica y política que nece­

sita para consolidar su posici6n defensiva. Y así, tambi6n 

canalizará eficiente y coordinadamente el esfuerzo de las tres 

clases representadas en el. Hacia otro sistema econ6mico que 

niegue y se defienda del ectual por el control progresivo de 

la producci6n y la riqueza -nacionalizaci6n de la tierra y 

de la industria dice 61 programa del Apra-, orienta y dirige 

su camino hist6rico el Estado Antiimperialista. El ha de ser 

la piedra angular de la unidad indoamericana y de la efectiva 

cmancipaci6n econ6mica de nuestros pueblos". 1º 

En síntesis, en esa búsqueda de un nuevo lenguaje 

político preftaJo de realidad americana~ Haya propone la ca­

tegoría de Indoam6rica para nuestro continente. No se tra­

ta de un problema de términos sino que el proyecto cultural, 

político, social y econ6mico del continente contengan los e­

lementos propios de nuestra historia. El espacio-tiempo hi~ 

t6rico indoamericano se diferencia ante las otras civiliza-

clones, por tanto hay que construir nuestros propios itine­

rarios. Ideas que, ciertamente, Haya no llev6 hasta sus Úl 

timas consecuencias. 

(10) Haya de la Torre, Víctor Raúl. El Antiimperialis 
mo y el Apra, Editorial Imprenta Amauta, S. A.,~. 
104, Lima, Pcru, 1972. 
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ESTAOO, BASAOO NO SÓLO EN EL CIUDADANO COO CANTI­

DAD, SINO EN EL CIUDADANO COO CALIDAD, 

VfCTOR RAÜL HAYA DE LA TORRE, 1933, 



CAPITULO III 

EL ESTADO EN LA MODERNIZACION Y 
CONSTRUCCION DE LA NACION 

3.1. EL ESTADO, ¿AGENTE DE CAMBIO?. 

56. 

\'.:• 

Como es sabido Haya consideraba necesaria la revo­

luci6n social como vía para reivindicar a las clases explota 

das o sea las clases productoras: el obrero, el campesino, 

el sost6n del país. Para lograrlo, Haya plantea la necesidad 

de construír un "Estado a.ntiimperialista", que deberá tener 

una estructura diferente a los Estados que se conocen en Amf 

rica y, por supuesto, diferente al que quieren imponernos des 

de afuera. 

¿Qué requisitos es'tim6 Haya que debería tener este 

Estado?. Como lo repitió tantas veces, proponía un Estado 

que descanse en los cuatro poderes: Ejecutivo, Legislativo, 

Judicial y Econ6mico. Que sea democrático y que estuviera 

compuesto por las tres clases mayoritarias: la campesina, la 

obrera y la clase media. 

Haya no separa la lucha contra el "feudalismo na­

cional" de la lucha contra el imperialismo, por lo que la n~ 

ci6n indoamericana con la que sofiaba tendría que contar con 

un estado antiimperial is ta: "Esa es la gran misión de la nue· 
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va generación revolucionaria de Am~rica Latina. Acusar.y ca~ 

tigar a los mercaderes de la patria chica y formar la patria 

grande". 1 

Para Haya la construcci6n de l_a nac!_q_I!_ pasa por la 

afirmaci6n de un Estado "antiimperialista", tesis novedosa 

para la izquierda de los años 30 que se revitaliz6 en los a-

ños 70 con el ideario velazquista. 

Para lograr la construcci6n nacional a través de un 

Estado nuevo, Haya se interesó por el estado post-revolucio-

nario mexicano, de donde obtiene valiosas ensefianzas. · Nuestro 

protagonista sostiene que el estado post-revolucionario mexi­

cano es un estado ~ntiimperialista, que se constituy6 como 

resultado del triunfo de tres clases: la campesina, la obre­

ra y la media; que su enemigo no es s6lo el poder feudal si-

no el imperialismo "que reencarna en el enemigo agonizante 

impidiendo el usufructo de la victoria". Haya lo compendia 

del siguiente modo: "El Estado deviene, así, el instrumento 

de lucha bien o mal usado, de esas tres clases, contra el ene 

migo impetialista que pugna por impedir la consumaci6n revo­

lucionaria. El Estado es pues fundamentalmente un instru-

mento de defensa de las clases campesina, obrera y media 

(1) Haya de la Torre, Víctor Raúl. "Por la Fmancipaci6n de Amé­
rica Latina" in Obras Completas, Tomo 1, p. 78, &litorinl 
Juan Mejía Baca. Lima, Perú, 1977. 
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unidas contra el imperialismo que las amenaza". 2 Aquí hay 

alguna semejanza y diferencias con la posici6n de Lenin: 

el cambio del contenido clasista del Estado, genera un cam-

bio en la orientaci6n del mismo, es cuando el Estado ·adqui~ 

re un carácter popular. Y la diferencia con Lenin, es que 

Haya en cuanto el Estado, no hace mayor referencia a una 

eventual "extinci6n" del Estado; al contrario, su tesis se 

ubica en ·la racionalidad de un emergente "capitalismo de E2_ 

tado"j otra diferencia sustantiva es que Haya no propugna 

un Estado "clasista", en manos de la clase obrera, sino de 

las capas medias que garantizarían un estado pluriclasista. 

Es evidente que para el político peruano la uni6n 

de las clases populares mencionadas es indispensable e ine-

ludible, pero cualquier conflicto interno debe subordinarse 

para enfatizar la lucha contra el enemigo mayor; así el Es-

tado se convierte en un Estado antiimperialista, que dirime 

las controversias internas con un sentido nacionalista, y 

popular para afrontar mejor al enemigo externo. Esta es la 

diferencia del Estado oligárquico tradicional. 

Haya critic6 a la revoluci6n mexicana por que co~ 

sideraba que le faltaba una cohesi6n programática. Para ~l 

fue una Revoluci6n de "instinto" nacionalista y al Estado re-

sultante le encuentra varias deformaciones; sin embargo Haya 

p'retende aprovechar la historia como experiencia y como refe-

(2) Haya de la Torre, Víctor Raúl, El Antiimperialismo Y el Apra. 
Editorial Imprenta Amauta, S. A. p, 98, Lima, Pero, 1972. 
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rencia. Constantemente hizo comparaciones entre México y Pe 

rú, como sabemos sostenía que el gran problema peruano es el 

indio y que no es posible redimirlo sin resolverle el probl~ 

ma de su tierra que es su vida, cosa que sí logr6 la revolu­

ci6n mexicana en buena medida. 

Haya propone, pues, un Estado de carácter antiimpe­

rialista, que mediante la uni6n política y econ6mica de Indo 

américa nos llevará a un "desfeudamiento" en raz6n de la na-

cionalizaci6n progresiva y la organizaci6n cooperativista de 

la producci6n de la tierra y de otras fuentes de riqueza. Ha 

ya distingue entre nacionalizar y socializar, según se afec­

te a la instituci6n de la propiedad privada o el carácter ex 

. d 1 . 3 tranJero e a misma .. 

Su idea era mis bien la de una nacionalizaci6n que 

se inclinaba a la estatizaci6n a través de Corporaciones de 

Fomento, y el estímulo del cooperativismo agrícola e indus­

trial, pero siempre respetando la propiedad privada, Se pu! 

de considerar,. en síntesis, que Haya queda la participaci6n 

de la iniciativa privada nacional y extranjera. El creía ne 

ces~ria su participaci6n para promover así la desfeudaliza­

~ del campo y la industrializaci6n que llevaría a la con~ 

trucci6n de una nueva naci6n indoamericana, acelerando e im­

pulsando la evoluci6n de las zonas mis atrasadas de la econo 

mía. 

(3) 

A su entender la acci6n central del Estado era naciona 

Haya de la Torre, Víctor Raúl, ''Treinta afias de aprismo", F. 
C.E., México, 1956, pp. 81-111. 
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lizar no socializar, y promover las formas asociativas como el 
. . 4 cooperat1v1smo. 

En la nueva estructura estatal las clases medias ju-

garían un papel esencial muy diferente a la de Rusia. !laya 

observa que el capitalismo de Estado en Rusia se ejercía bajo 

la "dictadura del proletariado" y contra la pequeña burguesía 

y clases medias, incluso en el período de "transici6n" hacia 

un .socialismo integral. Argumenta que en Indoamérica es impE_ 

siblc una dictadura del proletariado por no contarse con una 

clase proletaria debidamente configurada y con conciencia real 

de clase (para esto hay que ver en qué tipo de industria tra­

bajan y el n6mero de afios que llevan ahí). Es importante tam 

bién hacer notar la calidad laboral del obrero más que la can-

tidad, ya que Haya sostiene que la clase obrera no ha consti­

tuído todavía un movimiento social, ya que este se logra con 

organizaci6n y programas definidos. Esa tarea de organiza­

ci6n estaba pendiente. 

Estima Haya que la estructura social de Indoamérica 

exige la colaboraci6n de las clases medias, ya que todavía no 

se llegaba a la madurez burguesa de un sistema industrial 

que permita a las embrionarias clases proletarias gober-

nar nuestro destino; enfatiza que "nosotros sin proleta-

rios fuertes y clasistamente capacitados para gobernar 

o sin proletariado industrial moderno, necesitamos la alia~ 

za de las clases medias para la lucha contra el imperialismo, 

(4) !bid, pp. Rl-111. 
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que en nuestros países es la lucha d{l emancipaci6n inmediata 

y nacional." 5 

Haya ciertamente quería demostrar que había razo­

nes de índole econ6mica que obligan a las clases medias a 

participar en esta lucha aprista. El imperialismo no s61o 

explota a las clases obreras o campesinas sino tambiGn a la 

clase media. Haya buscaba formar un partido que aglutinara 

en sus filas a todas las clases oprimidas y amenazadas por 

el imperialismo, que estas clases se organizaran bajo una 

"forma de democracia funcional y econ6mica", 6 y esto seria 

a su parecer, la 6nica arma efectiva de lucha contra el im­

perialismo. Hay~ ciertament~quería hacer converger en el 

partido, primero y en el Estado despufis, a las clases amena 

zadas por el Imperialismo, de acuerdo con su papel en la 

producci6n; en consecuencia, en Indoamfirica y· al predominar un 

sistema feudal, ésto sería lo primero que había que derrocar. 

La clase campesina tendría entonces preferencias por ser la 

clase productora de la tierra, planteando en primer lugar 

su reivindicaci6n; luego la clase obrera y después la me­

dia. Esta alianza de clases constituiría, en la visión de 

Haya, el sostén social del Estado nuevo. 

El Estado antiimperialista se ubicaba como un Bs-

(5) Ibid p. 110. 

(6) Ibid p. 111. 
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tado de transici6n, siempre en progreso y necesitando de las 

clases medias para poder seguir evolucionando; se necesitan 

mutuamente, tanto econ6mica, política como intelectualmente, 

así se desencadenaría una dinámica de cooperaci6n mientras 

el capitalismo de Estado llega a desarrollarse. En el <lis-

curso hayista, resulta natural que las iniciativas y el lidc 

razgo provengan de la clase media. 

Haya intentaba estructural un nuevo Estado "como 

un aparato científicamente construído sobre el principio ec~ 

n6mico de afirmar el predominio de las clases productoras", 7 

por eso demandaba que el Estado represente a estas clases. 

Nuestro autor veía al Estado Latinoamericano de su 

tiempo corno representante de las clases de tipo feudal y s6-

lamente interesadas en expandir el imperialismo, el llamado 

estado oligárquico. Haya en cambio consideraba que es nece­

sario un tipo de Estado que represente a todas las clases opri 

midas por el imperialismo, Estado que debe orientarse hacia la 

nacionalizaci6n de la producci6n y que s6lo así podrá frenar 

el capitalismo imperialista en su afAn de expansi6n. S6lo un 

Estado fuerte sería capaz de neutralizar o regular la penetr!!_ 

ci6n econ6rnica imperial. Aquí se reconoce otra huella del Es 

tadó mexicano post-revolucionario. 

(7) Ibid p. 115. 
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Haya de la Torre ha repetido insistentemente sobre 

la imposibilidad de "transportar" el fen6meno de la revoluci6n 

rusa a nuestro continente, ya que las condiciones geografícas, 

sociales, políticas y econ6micas son distintas; percepci6n s6 

lida de su tesis del espacio-tiempo hist6rico. Sin embargo 

el Estado antiimperialista que propone de algún modo se asem~ 

ja al proceso y a los diferentes pasos que llevaron a Rusia a 

conseguir un Capitalismo de Estado, en la época de Lenin, po¿: 

que la racionalidad cooperativista lleva a reforzar el papel 

econ6mico del Estado.* 

Argumenta por una revoluci6n que cambie el sistema 

feudal -colonial- logrado por un partido policla~ista en el 

poder, ~~ vez de una dictadura del proletariado como en Rusia, 

y posteriormente, una vez que tenga un Estado fuerte y una n~ 

ci6n consolidada se llegarfa a buscar otras opciones como el 

comunismo. Pero para lograr este' objetivo tendría que darse 

un capitalismo, para lo cual acepta el imperialismo "como pr_i 

mera etapa" en Indo américa. 

Se puede advertir que Haya se contradice, ya qu~ 

si analizamos el sistema capitalista, el primer país en que 

se desarroll6 llegando a su fase imperialista fue Inglate­

rra, olvidando que la expansi6n se di6 en condiciones total­

mente diferentes a la realidad de Indoamérica, por lo que 

nuestro itinerario econ6mico no podía ser el mismo. Haya de 

a Torre propone un sistema nuevo el cual no logra perfilar 

* Bettelheim, L11arles. "La NEP como politica econ6mica y sus resulta­
dos hasta 1927" in Las luchas de clases en la URSS. Segundo período 
1923·1930, México, D. F. 1979. pp. 15-19. 
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y precisar, combina proyectos de otros sistemas tanto del so 

cialismo ruso como del cooperativismo, así como del imperia­

lismo yanqui, pero no logra dar nítidamente un perfil de un 

proyecto de sociedad diferente. Se percibe que su visi6n Pi! 

ra llegar al "comunismo", que Haya no descarta, es ingenua­

mente irreal y truculenta, tal vez por razones de discurso 

político a tono con la época. 

Haya, en suma, propone la entrada de capitales ex­

tranjeros o sea la expansi6n del imperialismo aquí en Améri­

ca Latina,. "En tanto que el sistema capitalista impere en el 

mundo, los pueblos de Indoamérica, como todos los econ6mica­

mente retrasados, tienen que recibir capitales del extranje­

ro y tratar con ellos". 8 Sostiene que el problema de. Améri­

ca Latina es único, y que aquí no existe una democracia ya 

que la realidad es feudal; Indoamérica, como ha repetido mu­

chas veces, es eminentemente agrícola, con clases dominantes 

explotadoras y aliadas al imperialismo, por lo que están le­

jos de una "democracia formal" y at'.in más de una democracia 

republicana. ¿Esto significa que los pueblos con tradici6n 

agrícola son incapaces para la democracia?. 

Haya visualiz6 que el capitalismo y la industria 

en América Latina no han sido el resultado de su propia evo­

luci6n econ6mica de ~uestra realidad. ¿Cuál era nuestra rea­

lidad?. Seg6n Haya de la Torre, Indoamérica es feudal, aun-

(8) Ibid p. 119. 
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que a veces la califica de "colonial" porque hay regiones en 

donde la estructura es totalmente retardataria, y la clase 

dominante es aliada y consular. El tipo de industria que es 

tablece el imperialismo en las regiones conquistadas no es 

nunca manufacturera sino extractiva de materias primas p se-

mi elaboradas. Estilo de intervenci6n econ6mica que ha va-

riado los dltimos 40 afias, cuando las empresas transnaciona-

les se interesan por los procesos manufactureros. 

3.2. SU CONCEPTO DE NACION. 

Adentrémonos un poco más en su concepci6n de naci6n. 

Naci6n es un concepto antropo16gico y cultural de cierta ambi 

gucdad; se puede denominar así a un patrimonio hist6rico y cul 

tural común, de hombres ubicados en un entorno hist6rico, una 

tradici6n cultural, y un mismo proceso de afirmaci6n y cons­

trucci6n comunitaria. Es obvio que esta percepci6n es varia 

ble, y no se puede atribuír una afiliaci6n "nacional" a la to 

talidad de los cludadanos que jurídicamente córnponen una so-

ciedad. 

El líder aprista ·~hizo un análisis sistemático 

del Perú como tina naci6n diferenciada del resto de lndoamérica. 

·seg6n el joven Haya "a la Naci6n del Perú los cspafioles no 

le dejaron nada 119 • A su parecer el sistema republic~ 

(9) Haya de la Torre, Víctor Raúl, .9..E..:_Cit. T. 1, p. 61. 
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no cambi6 las denominaciones pero la esencia de las estructu 

ras no vari6, ya que la oligarquía dominante no se enfrent6 

nunca a los problemas iniciales de la naci6n. 

La conducta política de la oligarquía se basaba en 

la contenci6n y represi6n contra el movimiento popular, no 

en la negociaci6n o concertaci6n, por lo que se hacia nece­

saria la centralizaci6n de las fuerzas socj.ales que proponía 

Haya; no hay que olvidar que el estado antiimperialista se 

disefiaba, junto con un poderoso sector estatal, con un vasto 

sistema de cooperativas al cual se les transfería el control 

de la economía y de las decisiones políticas; al parecer es­

ta· transferencia definiaría el "tránsito del capitalismo de 

estado al socialismo." 

Sin embargo, una vez más se puede notar que nues­

tro autor nunca plante6 la "esencia real del socialismo" co­

mo proyecto de sociedad. Víctor Raúl no propuso un modelo 

de organizaci6n política e institucional de socialismo en Pe 

rú. Sus referencias al socialismo peruano muchas veces eran 

matices efectistas de su ret6rica. 

Sin embargo, es necesario dejar claro que tanto P! 

ra Haya como para Mariátegui el proceso de formaci6n de la 

naci6n peruana es indesligable de la soluci6n de los proble­

mas indígenas: ellos eran la base de la naci6n. Para nues­

tros autores este problema básicamente era econ6mico-social, 
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sin dejar de asociar su carácter racial, ftnico-cultural. La 

idea de asociar las dimensiones culturales con el carácter 

~lasista del problema indígena adquiere todo su sentido al 

situarse en la perspectiva del desarrollo del Per6 como na­

ci6n "Ellos vieron la naci6n peruana como un proyecto rea­

lizable a trav6s de la convergencia de todos los elementos 

culturales inherentes a los portadores clasistas del proyec-

to nacional, es decir los campesinos, los obreros y la clase 

media, en una síntesis que implicaba la emergencia de una 

nueva realidad sociocultural integradora de los aportes y 

tradiciones socioculturales de las clases protag6nicas .~o 

(los subrayados son nuestros) . 

. Los planteamientos anteriores ponen de relieve lo 

importante que fue en Haya la resoluci6n del problema in­

dígena para integrar a la poblaci6n mayoritaria en la nueva 

instituci6n del Estado, y así lograr iniciar la lucha anti­

imperialista. Por lo. tanto, el proyecto nacional .se cncue.!! 

tra íntimamente ligado a una revoluci6n antiimperialist~ y 

agraria, en donde el sujeto hist6rico o protag6nico, sería 

el frente de las·clases campesinas, obreras y la clase media. 

El Peró como naci6n era para Haya un proyecto blo­

queado por el poder latifundista y el poder imperialista, ar 

(10) Franco, Carlos "Izquiera politica e identidad na­
cional" in Perú: Identidad Nacional. Ediciones · 
CEDEP, p. 257. Lima, Pero, 1979. 
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ticulados en el control del Estado olig,rquico. La alianza 

oligfirquica·imperialista constituía un obstficulo para la ma­

terializaci6n de un proyecto nacional. 

El Estado que Haya proponía para integrar la naci6n 

peruana tendría un nuevo ordenamiento jurídico de acuerdo con 

la nueva estructura econ6mica; Estado donde las fuerzas socia 

les que lo respaldan fueran las tres clases explotadas por el 

imperialismo. El Estado hayista no sería instrumento de opr~ 

si6n contra el pueblo sino devendría en su "defensor", "El E~ 

tado antiimperialista o democrático de los cuatro poderes -L! 

gislativo, Ejecutivo, Judicial y Econ6mico- basado en la demo­

cracia funcional y econ6mica. 1111 

El líder aprista entendía como democracia funcional 

a la participaci6n de los ciudadanos, ademfis de sus derechos, 

en la vida econ6mica del Estado. Haya plante6 la tesis del 

fracaso de la democracia política nura en Indoamérica, ya que 

ésta se basaba en la igualdad de los hombres ante la ley, y 

.reconoci6 como causantes de este fracaso la desigualdad de los 

hombres ante la economía: en consecuencia tenía como punto prl, 

mordial de su programa el derecho político del ciudadano junto 

con su derecho econ6mico. Haya enfatiza, "si la polÍtica y la 

economía son conceptos inseparables, es preciso reconocer que 

{11) Haya de la Torre, Víctor Raúl. "Treinta Años de Apri§_­
mo". op. cit. Tomo l, p. 78 
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así como el ejercicio de los derechos políticos emana de la 

ciudadanía, el ejercicio de los derechos econ6micos emana del 

trabajo 11
•
12 

Y para él, la síntesis de ambos es lo que fundamen­

ta el concepto político de democracia funcional, para que é! 

ta regule la participaci6n de los ciudadanos en la vida del 

Estado, teniendo en cuenta su intervenci6n en la economía de 

la Naci6n. Lo que se traduce en que se reconociera el dere­

r.ho del ciudadano como trabajador y como ciudadano, 

llaya se enfrcnt6 a un sinnúmero de críticas por es­

te concepto de la democracia funcional. Se le acus6 de pr!:_ 

tender una transformaci6n irrealizable y de una nivelaci6n ab 

surda de los ciudadanos. Haya refut6 estas críticas dicien­

do que al haber trabajo es que hay un cierto grado de desarr~ 

llo econ6mico, y la organizaci6n política del trabajo. Res­

pecto a las críticas sobre la "nivelaci6n absurda'~ respondi6 

que el trabajo impone categorías, grados y rangos científicos: 

"Así como en el ejercicio de los derechos políticos, cada ciu 

dadano puede usar de ellos con ventaja o sin provecho, así, en 

la Democracia Funcional, el reconocimiento del derecho del ciu 

dadano como trabajador, ni elude deberes -antes bien los prec.i_ 

sa y obliga- ni desconoce el mérito e iniciativa de cada uno 

(12) Haya de la TÓrre, Víctor Raúl. "Poiítica Apri'sta" in 
Obras Completas, op. cit. Tomo S, p. 103. 
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para ejercerla. Una democracia basada en el trabajo, impli­

ca la previa clasificaci6n de éste, partiendo de su divisi6n 

fundamental en manual e intelectual y continuando en su es­

tructura específica de acuerdo con la realidad econ6mica y 

social de la Naci6n en que el sistema se establece". 13 

Este tipo de democracia es para Haya la soluci6n 

más viable en países como los de América Latina, donde la 

etapa democrática no se ha cumplido ya que subsisten al mis­

mo tiempo un régimen semifeudal y la incipiente organizaci6n 

industrial o agroindustrial que impone el imperialismo. Ha­

ya quiere en esta época reformar el sistema en Perú, país en el· 

a.tal la democracia clasista no ha funcionado y quiere dar al 

problema político una soluci6n mas acorde con su realidad. 

3.3. DEBATE SOBRE EL "CAPITALISMO NACIONAL" 

El joven Haya al proponer un estado antiimperiali~ 

ta rechaz6 la tesis de que algún día Indoamérica o cualquie­

ra de sus países, de manera aislada, llegaria a convertirse 

por sí solo en una gran potencia. A nuestro autor le pare­

ce evidente que la transformaci6n de nuestros países, -con 

graves problemas étnicos, políticos, sociales y econ6micos­

en potencias capitalistas capaces de enfrentarse a un rival 

tan poderoso como los Estados Unidos del Norte es un impos! 

(13) !bid p. 103. 
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ble, ya que el imperialismo yanqui avanzaría m6s rapidamentc 

por la evoluci6n econ6mica tan grande y poderosa a la que ha 

llegado. Sin olviJar que los imperialistas norteamericanos 

est6n dispuestos a evitar nuestro desarrollo libre y a con­

trolarnos econ6micamente impidiendo así cualquier posibili-

dad de poder apoyarnos en nlg6n otro imperialismo. Por lo 

tanto, el sistema capitalista en Indoamérica se ubica en los 

parámetros de la dependencia. 

No es posible, explicaba Haya, esperar a que las et.!!_ 

pas hist6ricas se cumplan, ya que pasarían cientos de años 

antes de que los países feudales de Indoamfirica se vuelvan 

capitalistas bajo el imperialismo, y que después se separen 

de éste, y,cumpliendo los pron6sticos de la dialéctica mar-

xista,devengan socialistas, con su .dictadura de proletari~ 

do y su marcha hacia el "comunismo integral"; proceso teleo-

16gico que implicaría ~ luchar contra el imperialismo sino 

resistirlo, y a esto se opone Haya de la Torre cuando dice 

"hay que dar contenido social y político a esa lucha y nue~ 

tro camino es más realista, más preciso, más revolucionario 

y más constructivo 11
•
14 Con notable sentido de anticipaci6n 

Haya se opone a la visi6n "etapista" del proceso de desarr~ 

llo, que afias después sostendrían te6ricos como Rostow (que 

tantos adeptos tuvo en Amér.ica Latina), y que consideraban 

que había que "repasar" las etapas del capitalismo metropo-

(14) Haya de la Torre, Víctor Ra61, El antiimperialismo 
Y-!!_~~ op.cit. p. 91. 



72, 

litano. En esta perspectiva ubican a América Latina en la 

etápa de "decollage" y que con la ayuda de las inversiones 

extranjeras "despegaría" .•. 

Nuestro autor propone un estado que sea ante todo 

defensor, que se oponga al sistema capitalista determinado 

por el imperialismo construyendo un nuevo sistema, propio, 

diferente, que tenga como meta terminar con el antiguo r6gl_ 

men opresor y semi feudal. La lucha será aparentemente pacf 

fica, será una lucha defensiva, pero una vez derrocado el 

Estado oligárquico será una lucha implacable en el campo eco 

n6mico. Haya planteaba una nueva organizaci6n econ6mica 

"científicamente planeada" y un nuevo mecanismo estatal que 

no sería el de un estado democrático "libre", sino el de un 

estado de guerra, en donde se limitaría el uso de la liber­

tad econ6mica para no artidscarla en beneficio del imperi! 

lismo. Posici6n reveladora de que en Haya había un liberal 

en lo político, pero no en lo econ6mico. 

Haya propuso un capitalismo de estado, tan de moda 

en esos años en que estaban en boga las corrientes 

"estatalistas", sin embargo quiso diferenciarse argumen­

tando que el capitalismo de estado -por ejemplo el de Al~ 

mania de 1918- es u~a defensa del propio sistema capitali~ 

ta ya que durante la primera Guerra Mundial las potencias 

europeas establecieron los monopolios de estado .. Así el co 

marcio, la producci6n, fueron puestas bajo el poder regidor 



7 3. 

del estado, y la burguesía alemana le entrcg6 a 6ste su sobe 

ranía ccon6mica; sin embargo, una vez pasado el peligro, el 

capitalismo privado recuper6 el dominio de la producci6n y 

circulaci6n de la riqueza. Esto nos muestra de una manera 

muy clara como el capitalismo de estado sirvi6 en este caso 

para garantizar la continuidad del propio sistema. 

En el estado antiimperialista se debía limitar la 

iniciativa privada y controlar_dcsde el Estado la producci6n 

y circulaci6n de la riqueza. El estado antiimperialista te~ 

dría que discernir sobre los derechos de orden econ6mico, ya 

sea que éstos fuesen para particulares o colectivos, si esto 

implicaba un riesgo de intromisi6n imperialista. Para Víc­

to~ Radl no era conveniente separar la libertad individual 

en materia econ6mica de la lucha cont~a el imperialismo, vi-. . 
gilando con esto la libertad econ6mica de las clases dominan 

tes y medias. 

¿Que'diferencia hizo Haya de la Torre entre el ca­

pitalismo de estado europeo y su estado antiimperialista?. 

Para él el capitalismo de estado europeo era una medida de 

urgencia en momentos de crisis,· con el fin de salvar y rea­

firmar al sistema capitalista; en cambio el estado antiimpe­

rialista desarrollada "el capitalismo de estado como un siÉ.. 

tema .de transici6n hacia una nueva organizaci6n socia1 11 •
15, 

(l?) Ibidp. 103. 
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desde luego favoreciendo a las clases productoras a las cua­

·les piensa educar y preparar para el dominio y usufructo de 

la riqueza. Esta obra seria imprcsciadiblc en la consoli<la­

ci6n defensiva del nuevo estado y sería tambiGn indisp~nsa­

ble la organizaci6n científica de un sistema cooperativo na­

cionalizado, y a su vez adoptar de la estructura política <le 

democracia funcional basada en la categoría que impondría el 

trabajo a travGs de las tres clases antes mencionadas. Nue­

vamente podemos constatar que Haya no plante6 realmente un 

"nuevo modelo de producci6n11
, no aport6 una soluci6n final, 

sino nuevas formas de organizaci6n econ6mica y política. Se 

refiere a un socialismo pero no ofrece el disefio concreto so 

bre este punto. Tal vez el cooperativismo sea considerado 

por Haya como un elemento de tipo socialista ... o probuble­

mente en los afios 20 se consideraba el cooperativismo corno 

muy innovador. 

Haya diferencia su proyecto de capitalismo de est! 

do del de Rusia por la ascenci~n al poder de las clases medias. 

Para él la capacidad "beligerante" de las clases medias debe 

ser aprovechada para la liberaci6n nacional, para la defensa 

del nuevo estado, y enfatiza, nuevamente, "el mecan~smo ·del 

estado antiimperailista supone una nueva estructuraci"n cco­

n6mica, basada en el contralor estatal, parcial o progresivo, 

de la producci6n y de la circulaci6n y -especialmente- en 

la organizaci6n de un vasto sistema cooperativo. Las clases 

medias ayudar'n así necesariamente a la protlucci6n y a la cir 
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culaci6n de la riqueza bajo el férreo contralor del estado 

. . . 1 . " 16 ant11mper1a ista . 

En la const rucci6n ·de esta clase de estado antiimperialista 

Haya contaba con negociar con el imperialismo para poder pr~ 

gresar. Para él una lucha antiimperialista no debería sign! 

ficar una regresi6n, ya que el estado aprista tendría que 

tratar con el imperialismo puesto que se necesitaban capita­

les: "es necesario cumplir la etapa del desarrollo indus­

trial1117, para lo que era preciso permitir la entrada de ca­

pitales extranjeros al Perú, pero teniendo la seguridad de 

que serían controlados y legislados por los técnicos del nue 

vo estado, 

Indoamérica necesita la ayuda del capital extranje­

ro pero no es posible darle entrada como sea o venga de don-

de venga; mientras el sistema capitalista impere en el mundo 

los países menos desarrollados tendrán que tratar con el cap! 

talismo, con los países dominantes o más avanzados, pero Haya 

se preocupaba en "c6mo hay que tratar"; sabía que Indoamérica 

siempre ha recibido a estos capitales sin condiciones. Haya 

adujo que esto es debido a la ignorancia de las leyes econ6m! 

cas por parte de los países subdesarrollados y enfatiza: "por 

eso, el imperiaiismo ha creado el fetiche del capital extran-

(16) Ibidp. 113. 

(17) Haya de la Torre, Víctor Raúl, op. cit. tomo S, p. 
396. 
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jero, mesiánico, reductor e infinitamente generoso 11 •
18 

Haya refut6 las c'ndidas tesis de que todo capital 

es bueno, y argument6 a partir de la ley econ6mica mediante 

la cual el proceso de acumulaci6n de la riqueza norteameri-

cana trae como consecuencia la expansi6n econ6mica, o sea que 

debe ganar mercados extranjeros para sus productos exceden­

tes. A Indoamérica el capitalismo arriba ya imperialista, im 

perativo, no para construír sino para explotar todo lo que 

puede dejando a estos pueblos con un gravísimo problema eco­

n6mico, político y social. Es obvio que en Latinoamérica t~ 

dos los medios de dominaci6n imperialista han sido utilizados 

y por esto también atacados en todos lados. Indoamérica ha 

ido cediendo día con día ante tan poderoso expansionismo. 

Hasta la fech~el imperialismo se ha defendido de 

estas acusaciones alegando que su interés no es controlar la 

vida política y econ6mica de una naci6n sino que ha encon­

trado que Latinoamerica es un mejor lugar para sus inversio-

nes que el propio Estados Unidos. La causa por la cual a los 

norteamericanos les parece tan atrayente Indoamérica para in-

vertir, es la incondicionalidad tradicional con que nuestros 

países han recibido esos capitales. Olvid,ndose que detrás 

de cada capital está una concesi6n, un tratado diplomático o 

un contrato. Los planteamientos de Haya de los años 20 de-

(18) Haya de la Torre, Víctor Ra61, op. cit. El Antiim­
perialismo y el Apra, p. 118. 
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muestran su clara y premonitoria visi6n; él encontraba en e2 

ta incondicionalidad la raz6n principal por la cual los impE_ 

rialistas tratarían siempre de salvaguardar los intereses de 

los empresarios norteamericanos, ya que el conjunto de estos 

contratos, concesiones, formarían "estos vitales ínter.eses" 

que los Estados Unidos no podrían dejar de defender. "La de 

fensa de esos intereses son las expediciones militares, vio-

laciones y bombardeos. O en el lenguaje de Mr. Hughcs, the 

temporary interposition, la interposici6n temporal 11
•
19 Haya 

se refiere aquí a la tesis de Mr. Hughes, Secretario de Esta 

do de Washington y Jefe de la Delegaci6n Norteamericana en la 

VI Conferencia Panamericana de la Habana, expuesta en los tér­

minos siguientes: "La dificultad, si alguna existe, en cual­

quiera de las rep6blicas de América no es la agresi6n exterior. 

Es una dificultad interna. Cuando surgen situaciones deplora­

bles que todos lamentamos en que la soberanía se suspende, en 

cuyo transcurso no existe gobierno alguno, en que durante un 

tiempo y dentro de una esfera limitada, no existe la posibi­

lidad de ejercitar las funcion~s de la soberanía y de la in­

dependencia. Pues bien es un principio de derecho interna­

cional que en tal caso un gobierno se halla plenamente justi­

ficado para proceder en lo que yo llamaría una interposici6n 

de car~cter temporal, con el objeto de proteger vidas y bie­

nes de sus connacionales. Podría decirse que ello no constit!! 

ye una intervenci6n11
•

20 Es claro advertir que se ha echado 

(19) 

(20) 

Ibid p.121. "Apoyado en Diario de la Conferencia Panamericana 
de La Habana" p. 537. (1927) 

Ibid. 
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mano de este "argumento" en todas las intervenciones nortea­

mericanas realizadas en Am6rica Latina. 

Haya insistía en que s6lo al Estado compete determi 

nar qué capitales son benéficos y cuáles no lo son, y que un_i 

camente el Estado antiimperialista debe controlar las inver­

siones bajo estrictas condiciones, apoyándose en la necesidad 

que, seg6n Haya, tiene al capital sobrante de los grandes cen 

tros industriales a emigrar. 

Haya hizo hincapie en esos años en el planteamiento 

de que la "etapa" capitalista de Indoamérica debía llevarse a 

cabo bajo la égida del estado antiimperialista y para que es­

to se cumpla es necesario la organizaci6n del estado como el 

Apra lo proponía. 



LA UNIÓN DE LOS TRABAJAOORES MANUALES E INTELEC­

TUALES IE /IME:RICA LATINA EN TORNO DE LOS PRINCI­

PIOS DEL /lPRA ES UN FEf'Ó'ENO JINENIL FRESCO DE 

INTENCIONES Y OOTAOO DE TODA PWANZA DE LO RECltN 

CREADO, EN ELLO RESIDE EL SECRETO DE SU VITALIDAD, 

ISIDRO J·, ODENA, PERIÓDICO 

EL APM, 16 DE NCNIEMBRE DE 

1930. 

.·' 



CAPITULO IV 

EL APRA: FRENTE UNICO DE TRABAJAOORES 

MANUALES E INTELECTUALES 

79. 

4.1. ORIGENES DEL APRA 

"El Apra es la organizaci6n de la lucha antiimp~ 

rialista en.un frente único internacional de trabajadores 

manuales e intelectuales (obreros, estudiantes, campesinos, 

i~telectuales, etc.) con un programa común de acci6n polí­

tica" . 1 Esta es una de las definiciones primeras del Apra. 

Al comenzar el año 1919 era .notoria una gran ag! 

taci6n obrera en Lima, promovida por las ideas anarcosindi 

cal is tas tan en boga en eso.s años. Haya de la Torre, ven! 

do de Trujillo, vivía en Lima desde 1917 y era estudiante 

de tercer año de Derecho y Filosofía en la Universidad de 

San Marcos; el joven Haya logr6 que la Federaci6n de Estu­

diantes del Perú, de la cual era delegado, enviara una co­

misi6n para apoyar a los obreros de la fábrica de tejidos 

"El Inca" en su lucha por la jornada de ocho horas y el 25% 
• 

de aumento salarial. En estas circunstancias Víctor Raúl 

hizo 

(1) 

amistad con Nicolás Gutarra, anarcosindicalista, y con 

Haya de la Torre, Víctor Raúl. El Antiimperialis­
no y el Aara. Editorial Imprenta Amauta, s. A., 
Lima, Per , 1972, p. 3. 
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Adalberto Fonken (sin embargo ya Haya había tenido tratos es 

trechos, en Trujillo, con un grupo anarcosindicnlista). 

Este movimiento reivindicativo aument6 su poderío 

con la adhesi6n de los trabajadores de "La Victoria", otra 

fábrica textil, y dos <lías despuGs lo hicieron tambi~n los 

panaderos. Empez6 a haber choques entre los huelguistas y 

la policía. La huelga ganaba adeptos, pues los mineros de 

Casapalca y los trabajadores de la cervecería "Backus y 

Johnston" también se unieron. El Paro General determin6 el 

cese de todas las actividades en Lima y otras ciudades; ya 

en esos momentos Haya de la Torre se había convertido en el 

vocero del movimiento, no s6lo de los estudiantes sino tam­

bién de los obreros, toc6ndole asumir violentos enfrentamien 

tos con las fuerzas gubernamentales. 

Los patrones atribuían todos los problemas laborE_ 

les a la "demagogia patriotera" que en esos dias de confl ic 

tos internacionales entre Chile y Perú estaba de moda. En 

Chile se culpaba de cualquier conflicto a los izquierdistas 

peruanos, y en Perú a los chilenos. Los empresarios que 

querían mantener bajos los salarios y lar.l"(as las jornadas 

(12 a 14 horas), acusaron por medio de millares de hojas 

escritas a los chilenos: "No sirváis a los intereses de 

Chile que son los del desorden y el escándalo en el Perú". 2 

(2) Cossio del Pomar, Felipe. Víctor Raúl Bio~rafía 
de Haya de la Torre. Editorial Cultura T .. , S.A. 
Mexico, D. F., 1961 p.100 
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Los obreros convenci<los por Haya de la Torre sim­

plifican todas sus demandas a una sola: la jornada <le las 

ocho horas, ya qr,.e, como les decía el joven estudiante, "rn~ 

nos horas de trabajo significan automáticamente un aumento 

de salarios 11
•
3 

La Fe<leraci6n estudiantil, presidida por Felipe 

Chueca, a pesar del paro general no había tomado ningún a­

cuerdo. Los j6venes obreros Julio Portocarrero y Héctor ~~ 

rel fueron los escogidos para solicita~ la intervenci6n uni 

versitaria por medio de un comunicado: "Estando resuelto 

el paro general por el comité huelgista tenemos el agrado 

de dirigirnos a usted, sefior Presidente de la Federaci6~ s~ 

licitando la directa intcrvenci6n de los universitarios en 

el problema que los capitalistas han producido. Llevamos 

corno ideales los mismos qué la juventud invoca. Todos cree 

mos que la fé que la juventud alienta es la misma que noso­

tros abrigamos, fé en las mismas reformas sociales y en una 

real efectividad de las normas democráticas 11
•
4 

El Presidente de la Federaci6n decidi6 por fín CD.!!, 

vocar a una asamblea, pero su prop6sito no era resolver el 

proeblema obrero sino conseguir permiso para ir a Panamá a 

recibir a Leguía, que venía como Candidato. opositor de Ante 

(~) !bid. 

(4) Ibid p. 95. 
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ro Aspíllaga, del Partido Civilista. Haya de la Torre ju~ 

to con Luis Ernesto Denegri y los obreros obli6aron a Chu~ 

ca a nombrar la comisi6n de estudiantes universitarios pa­

ra ayudar a los huelguistas. 

La consccuci6n de la jornada de ocho horas fue un 

acontecimiento de gr2n trascendencia histórica para el pro­

ceso social peruano. Fue el primer triunfo <le la clase o­

brera organizada. El paro en Lima result6 unánime y cont6 

con gran apoyo popular. La Federaci6n Textil, precursora 

de otras organizaciones sindicales peruanas, fue la que a­

glutin6 en torno suyo el resto de sindicatos. 

El Apra surgi6 como movimiento ideol6gico entre 

los j6venes peruanos, quienes imbuídos por las ideas ráfor 

mistas de la "generaci6n del 900" e influidos por gran-

des acontecimientos hist6ricos, como la Revoluci6n Mexica­

na, la Revoluci6n Rusa o la Reforma Universitaria de C6rdo 

ba, aspiraban a un cambio. Estas tres grandes experiencias 

hist6ricas dieron cuerpo a la ideología aprista. 

Haya de la Torre despues de su triunfo en la huel 

ga de 1919, decidi6 luchar contra los "Virreinatos del Espí­

ritÚ", apoyando el movimiento reforr.tista de la Federaci6n 

de Estudiantes consigue varios triunfos -las leyes 4002 y 

4004-, aunque tambi6n varios enemiios de por vida, como 

es el caso del Profesor Nir6 Quesada. La obra reformista 
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de Haya continda con el Primer Congreso de Estudiantes del 

Perd, en el Cusca, (1920), de donde por acuerdo surgen las 

Universidades Populares que llevarían el nombre de González 

Prada, U.P.G.P. (1922), impartiendo eclucaci6n gratuíta -que 

no existía todavía en el Perd- y en defensa de la pobla­

ci6n indígena; Víctor Ra61 pone énfasis en formar trabaja­

dores instruídos que ayudaran a educar a la gran mayoría de 

campesinos cuya situaci6n econ6mica y social era y es peor que la 

de los obreros. 

Durante los años de 1919 a 1923 Haya de la Torre 

vivi6 en constante activismo estudiantil. La docencia fue 

su principal labor: fue rector de la U.P.G.P., daba cla-

ses en diferentes Liceos de niños, daba diario sus clases 

matutinas en el Colegio Anglo-Peruano. De estos años data 

su amistad con Ana Graves (educadora protestante) quien di.!:. 

ra todo su apoyo al líder aprista. Los protestantes necesi­

taban de un líder local para consumar la Reforma Protestan­

te en el Perú: "Haya de la Torre tiene de su lado el apoyo 

de los protestantes interesados en América Latina. Haya tr~ 

baj6 en un instituto extranjero protestante dirigido por un 

señor Mackay; y esta influencia de su juventud ha sido de 

las más perdurables en él, y no sin raz6n, ya que fue deci­

siva en su carrera". 5 La influencia del protestantismo fue, 

en efecto, más importante de lo que parece a primera vista 

{5) Vasconcelos J. "Raíz del Aprismo", Peri6dico Nove­
dades, viernes 18 de abril de 1952, p. 4, México, 
D.1'f:"""" 
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en la historiografía aprista. 

Las Universidades Populares González Prada iniciaron 

sus clases el 22 de enero de 1921 en el Palacio de la Exposi­

ci6n, e~ Lima; como ya dijimos su primer rector fue Haya de la 

Torre, y entre los profesores más entusiastas estuvieron gen-

tes que colaboraron con Haya a lo largo de su vida, como Luis 

E. Heysen, Jacobo Hurwitz, Nicolás Terreros, y posteriormente 

en ~23, a su regreso de Europa, Jos6 Carlos Mari6tegui. Las 

Universidades Populares González Prada se extendieron a Vitar-

te, a Trujillo, y otras ciudades. En sus años de existencia 

pasaron por sus clases miles de trabajadores. Decía un lema 

de estas universidades: "La ignorancia es la gran comadre de la 

tiranía y la proxeneta de la explotaci6n. El pueblo trabaja­

dor es explotado porque es ignorante de sus derechos y no apre~ 

de a defenderlos 11
•
6 

Las Universidades Populares González Prada llevaron 

a cabo campañas antialcoholicas y defendieron principios sani­

tarios y de higiene. La nueva pedagogía popular demand6 un vas 

to contingente de j6venes maestros que se dedicaron a enseñar, 

quienes lo hicieron convencidos de la obra y obligados moral­

mente, lo que se refleja en palabras de Víctor Raúl: "en el 

Per~ los estudiantes que tenemos el privilegio de recibir edu­

caci6n secundaria y superior, y constituímos una minoría comp! 

rada con la gran poblaci6n juvenil, incapacitada por razones 

' (6) Towsend Ezcurra, Andrés. El Partido del Pueblo. Historia Gr~ 
fica del Aprismo. Editor Eñrique Delgado Valcnzuela,Lima, Pe­
rú, p. 25. 
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econ6micas, de recibir los beneficios de la cultura ... Por lo 

tanto nosotros los estudiantes universitarios formamos una mino 

ría privilegiada. Somos como los capitalistas de la cultura, 

pero es todo el pueblo del Perú el que paga el sostenimiento 

de la educaci6n supcrior. 7 Recogiendo el mensaje de Manuel Gon 

zález Prada a los intelectuales y obreros. 8 

En las aulas de la Universidad Popular González Prada 

surgi6 el futuro frente de "trabajadores manuales e intelectua­

les", el embri6n del Apra. Esta relaci6n obrero-estudiantil 

(obreros, estudiantes, campesinos, intelectuales, etc.) qued6 

sellada el 23 de mayo de 1923, cuando las Universidades Popul~ 

res Gonzfilez Prada se enfrentaron al r6gimen dictatorial de Au 

gusto B. Leguía, quien a los ojos de los estudiantes era el mis 

moque negoci~<lurante su primera presidencia, la divisi6n <le 

Tacna y Arica (el tratado de Anc6n favorecía a Chile); y sin 

embargo, en su segunda candidatura en 1919 bas6 su campafia en 

los temas "Tacna, Arica y Tarapaca peruanos y nulidad del tra­

tado de Anc6n11
, •• pura demagogia del que fuera llamado por los 

estudiantes -mas no por Haya- "Maestro de la Juventud". Esto 

le enseft6 a Haya de la Torre el argumento patriotero con que 

se engafia a los pueblos, logrando Únicamente su divisi6n, lo 

que era favorable a los designios del imperialismo. 

Augusto B. Leguía pretendi6 consagrar la República 

Peruana al "Sagrado Coraz6n de'Jesús"; con el pretexto de .. ' 

(7) 

(8) 

Cossfo del Pomar, Felipe, op. cit. p. 133-134 
González Prada, Manuel "El Intelectual y el Obrero•; in lloras 
de Lucha, Lima,s/F, Editorial Latinoamericana, pp. 47-55-.--
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una ceremonia religiosa pretendi6 despertar simpatías para 

su reelecci6n. Las U.P.G.P. se pusieron a la cabeza de la 

protesta, abandonaron la asamblea que ~e había re6nido en 

la Universidad de San Marcos y desfilaron por las calles 

centrales, donde fueron atacados por la Guardia Republican~ 

quienes venían 3rmados, matando al estudiante Manuel Alar-

eón Vidal6n y al obrero Salomón Ponce. El funeral de estos 

mártires fue un acto grandioso, el pueblo entero, no s6lo 

obreros y estudiantes, estuvo presente. Detrás de los ataó 

des, en el desfile hacia el cementerio iban Víctor Raól y 

el Rector, completando la fila decanos y catedráticos. El 

discurso de despedida estuvo a cargo de Haya de la Torre, 

quien dijo una de las oraciones más famosas en su vida de 

luchador: "El quinto no matar, el quinto no matar, el quinto 

no matar .. 11 Son sus palabras iniciales. Su memorable alocu 

ci6n dura exactamente veinte minutos, lo bastante para su 

imprecaci6n vibrante contra el tirano de las manos ensangre~ 

tadas; y el elocuente elogio de la juventud estudiantil y o- ~ 

brera que han sellado su ejemplar frater~idad en la lucha vi 

rile indeclinable por ideales eminentes". 9 

Allí empieza la clandestindiad de Haya. Una vez 

terminado el acto corrió a escontlersc en el cementerio vie-

jo, pero no le fue posible hacerlo porque la cripta ofreci-

(9) Cossío del Pomar, Felipe, o.p. cit. P·. 203. 
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da estaba cerrada. Huye perseguido por agentes del gobierno 

hasta que logra burlarlos. 

Pasado el funeral, Lima regresa a su "calma" la ley 

marcial impide transitar libremente por las calles, la huelga 

de obreros continúa en apoyo del movimiento, siguen los cho­

ques, hay violencia y rcpresi6n por doquier. Haya permanece 

escondido en casa de su amigo Osear Herrera, tres días, hasta 

el 26 de mayo, en que se public6 el decreto por el cual queda 

cancelada la Consagraci6n de la República al Coraz6n de Jesús, 

y que firma Monsoftor Emilio Lisson, el Arzobismpo de Lima, con 

fecha 23 de mayo ele 1923 (una interrogante que salta a la vis­

ta es si la actitud ante la pretendida cntronizaci6n del Perú 

al Coraz6n de Jesús se debe a una postura republicana de Haya 

o a una actitud llena de influencia protestante, o a las dos 

cosas ... ). 

Habia triunfado un inesperado movimiento de trabaj~ 

dores manuales e intelectuales, el líder indudable de esta 

gesta era Víctor Raúl Haya de la Torre, qui6n fue perseguido 

durante los meses siguientes. MariStegui y Haya tenían poco 

de conocerse; el primero se neg6 a participar el 23 de mayo, 

ya que adujo que no se unía al movimiento anticlerical por 

considerarlo una lucha demoliberal y sin sentido revoluciona­

rio. Sin embargo, al observar el alcance revolucionario y el 

triunfo de esta lucha, public6 en sus "Siete Ensayos" un co­

mentario: "La lucha revel6 el alcance social e ideol6gico del 
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acercamiento de la vanguardia estudiantil a las clases traba­

jadoras. En esta fecha tuvo su bautizo hist6rico la nueva ge­

neraci6n.1110 

Mariátegui en un principio colabor6 con Haya, como 

maestro de las universidades populares, en julio de 1923, y 

particip6 en la direcci6n de la revista CLARIDAD, cuando Haya 

que era el Director Fundador fue apresado. La participaci6n 

de Mari6tegui en CLARIDAD y su funci6n como Rector de las Uni 

versidades Populares González Prada en ausencia de llaya, nos 

demuestra una vez más la gran influencia de González Prada en 

la generaci6n del 20. 

4.2. DESTIERRO DE HAYA DE LA TORRE Y FUNDACION DEL APRA 

Los meses de clandestinidad (ormaron y templaron el 

carácter de Haya. El "apolÍtico", como ins61itamente se defi­

nía, el joven Haya que se neg6 a trabajar en el gobierno de L~ 

guía, aquél que dijo que prefería esperar toda.una generaci6n 

antes que participar en la política del país, experiment6 un 

cambio radical. El 9 de octubre de 1923 fue reelecto presi­

.dente de la Federaci6n de Estudiantes; ese mimo día cayo pri-

sionero. 

(1 O) 

En la prisi6n de San Lorenzo se declar6 en huelga de 

Luna Vep,a, Ricardo. Mariátegui, Haya de la Torre y la verdnd 
hist6rica. Editorial Retruna S.R.L.P., Lima, Perú, 1978, p. 24 
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hambre yescribi6 una carta a los estudiantes y obreros con-

tándoles su captura; en ese documento habla Haya de la 

Torre en otro tono,ya se perfila en el una idea y un hombre nue­

vo: "Agito y agitaré las conciencias hacia la justicia. L~ 

cho, por producir la precursora revoluci6n de los espíritus 

y maldigo con todo el calor de mi convencimiento a los ex-

plotadores del pueblo que hacen del gobierno y la política 

vil negociado culpable. 1111 Tres días después vino su des-

tierra, contaba con 28 años. 

Del memorable 23 de mayo que tuvo un carácter 

-aunque no deliberado- de frente único de trabajadores ma­

nuales e intelectuales, empez6 a surgir, a tomar forma el 

Apra, que representa una organizaci6n política en lucha con 

tra el imperialismo y en contra de las élites gobernantes de 

Indoamérica, que son aliadas de aquél. En su recorrido rum 

bo al destierro, Haya fue adentrándose más en el grave pro­

blema que representaba el imperialismo para Latinoamerica 

con su "diplomacia del do llar". Mientras tanto, en Perú, 

Mariátegui al ser puesto en libertad, asume el cargo de Di 
rector de la revista CLARIDAD (6rgano de expresi6n de las 

U.P.G.P.), cambiando su tono estudiantil por el de una fran 

ca orientaci6n doctrinaria y apareciendo desde entonces como 

el 6rgano de la Federaci6n Obrera Local. 

(11) Sánchez, Luís Alberto. Apuntes para una biora'fia 
del Apra. Mosca Azul Editores. Lima, Peró. 977, 
p. 18. 
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Haya a su paso por Cuba inaugura el 3 de noviem­

bre la Universidad Popular José Mard, y cstableci6 estrecho 

contacto con quien, en aftos posteriores, será su enemigo, y 

un furibundo antiaprista, Julio Antonio Mella. Los dos e­

ran presidentes de la Federaci6n Estudiantil de sus respef 

ti vos paf.ses, compartieron intereses comunes, sin embargo, la 

estancia de Ví.ctor Ra61 dur6 s6lo 12 <lías ya que el gobie! 

no presion6 para su salida. 

El joven peruano lleg6 a México invitado a traba­

jar con José Vasconcelos, entonces ministro de Educaci6n y 

gran seguidor de la idea bolivariana de uni6n hispanoameri­

cana. De noviembre de 1923 a mayo de 1924 estuvo Haya por 

primera vez en México, antes de viajar a la URSS. Al lado 

de Vasconcelos conoci6 gente valiosa e inteligente como Je­

s6s Silva Herzog, Diego Rive¡a, Daniel Cossí.o Villegas, quien 

fuera junto con Carlos Pellicer Cámara, redactor honorario, Y 

encargado de secciones especiales de la revista CLARIDAD en 

México. 

Haya fue miembro del Instituto de Investigaciones 

Econ6micas, cuando era Presidente de la junta directiva Don 

Jesús Silva Herzog. Durante este primer exilio Haya madur6 

la idea de la formaci6n del movimiento aprista. Aquí en Mé 

xico fue donde encontramos a un Víctor Raúl político, que 

quiere un cambio so.cial; ya no era el joven estudiante que 

no acept6 un cargo en el gobierno de Leguía -como ya men-
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cionamos antes-, ni quiso una "beca" para Europa como la 

acept6 Mariátegui. Esta época nos revela a un hombre con 

gran influencia anarcosindicalista que, sin embargo, al pa­

so de los meses, va a ir sacando todo el potencial político 

que lleva dentro. Carrillo Azpeitia, dirigente comunista 

mexicano que lo conoci6 en esos afios,observa: 12 

"Haya·de la Torre afirma que el Apra con su pro­

grama máximo internacional, que coniistía en 5 puntos gene­

rales que servirían de base para los programas de las sec­

~iones nacionales de cada país latinoamericano, se fund6 en 

México el 7 de mayo de 1924. Sin embargo esto no fue así; 

basta consultar los peri6clicos de la época como el "Excel­

sior"o "El Universal", en donde se public6 un artículo con 

fecha viernes 8 de mayo de 1924 -al día siguiente de la su­

puesta fundaci6n del Apra para encontrar que s6lamente hubo 

un cambio de Bandera entre la Federaci6n Estudiantil de Mé-

xico y su presidente saliente: "Ayer a las 12 fue entregada 

la bandera de Hispanoamérica por el presidente de la Fedcra­

ci6n de Estudiantes del Per6, Víctor Ra~l Haya de la Torre, 

al presidente de la Federaci6n de Estudiantes de México, se­

ñor Lelo de Larrea en la asamblea de transmisi6n de poderes, 

que tuvo lugar en el sal6n de actos del Museo Nacional. Des 

pués de un breve pero vibrante discurso, el señor Haya de la 

• 

02) Entrevista personal con Ricardo AZpeitia, el día 
19 de marzo de 1984. 
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Torre, el presidente, el seftor Lelo de Larrea, recibi6 la bag 

dera y di6 las gracias con frases sentidas al presidente de 

la Federaci6n de Estudiantes del Perú" ,13 

Esta·misma observaci6n la encontramos en Ricardo Mel 

gar, en su artículo "La Revoluci6n Mexicana en el Movimiento 

Popular Nacional de la Regi6n Andina", donde señala que "en 

1978, en defensa del Apra fre11te a la Liga Antiimperialista de 

las Américas, Haya de la Torre opondd como uno de sus prin­

cipales argumentos, que el Apra precede a la segunda, trasto­

cando el significado real del encuentro del 7 de mayo de 1924 

entre la Federaci6n Universitaria de México y la Federaci6n 

Universitaria del Perú, en donde se entrega la bandera de la 

reforma Universitaria Continental en acto fundacional del Apra 

aún cuando no se habían formulado los cinco puntos program5ti­

cos, ni notado el mtis mínimo cuerpo org5.nico. 11 14 

En artículo de la revista inglesa "The Labour Mon 
.,~ 

thly" y denominado "What is de Apra", fechado en 1926, en 

Londres, Haya informa que fue a finales de 1924 cuando se 

enuncia el programa del Apra: este dato es posible encon­

trarlo también en el libro "El Antiimperialismo y el Apra" 

(en la p5gina 5), y Ricardo Melgar en una nota al pié de p_! 

(13) 

(14) 

"Fue entregada ayer la Bandera Indo-Hispana", en 
El Universal, México, D. F., viernes 8 de mayo, 1924. 

Melgar, Ricardo. "La Revoluci6n Mexicana en el Movi· 
miento Popular Nacional de la Regi6n Andina", in Bo· 
letín de Antropología Americana, p. 92 --
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gina hace otra referencia respecto a esto, él encontrará en 

su libro POR LA LMANCIPACION DE AMERICA LATINA (página 81): 

"Su construcci6n organizada recién data del año 1926, con la 

fundaci6n de la primera célula del Apra en París" . 15 Asirnis 

mo otro artículo de"The Labour Monthly" publica como fecha 

de fundaci6n de la primera liga antiimperialista en México 

la de 1924 y sefiala que este fue el primer paso concreto para 

formar el Frente único de obreros campesinos y estudiantes 

proclrunado por las Uni vers i<lades Populares González Prada, del 

Perú, y bautizado con sangre en la masacre de Lima del 23 de 

mayo de 1923, por el Gobierno del Perú, "made in USA". 16 Sin 

embargo, cabe hacer menci6n que no fue Haya de la Torre el 

fundador de estas ligas antiimperialistas. 

Lo que permite afirmar que fue hasta diciembre de 

1926 en que el Apra se funda como organismo, un frente de l~ 

cha antiimperialista que agrupa tanto a las clases trabaja-

doras como a las clases medias, con proyecci6n continental; 

la idea de Haya fue organizar en el Apra a todas las fuer-

zas que desde la reforma universitaria luchaban por postula­

dos reformistas y querían exten~erlos· a otras clases popula-

res. 

Haya en las U.P.G.P. había conseguido un fuerte 

(15) Ibid p. 92. 
(16) Haya de la Torre, Víctor Raúl. ¿"Qué es el Apra?" 

in Obras Completas, Tomo 1, p. 130, Editorial Juan 
Mejía Baca, Lima, Perú, 1977. 
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vínculo entre trabajadores y estudiantes, mismo que le sir­

vi6 de escal6n en la formaci6n posterior de un frente revo­

lucionario. Juan Carlos Portantiero señala que "en el Per6 

el destino político inmediato fue distinto: el estudianta 

do que hizo la reforma construy6, un par de años despuGs, el 

primer gran partido nacional popular del continente, El Apra 

y ello constituirá un hecho hist6rico de importancia innega­

blc11.17 

En los años de 1924 a 1930 Haya enfatiz6 su labor 

de difusi6n del movimiento, en el que intervienen partida­

rios dei marxismo(Mella, Mariátegui, etc.). Este movimien­

to amplio de carácter antiimpcrialista pretendía juntar a 

las nuegvas fuerzas revolucionarias estudiantiles, quienes, 

a diferencia de otras agrupaciones locales, lucharían no s.§. 

lo contra las dictaduras militares sino contra el imperia-

lismo. 

Preocupado por conocer de cerca las experiencias 

revolucionarias, Haya viaj6 a Moscú en septiembre de 1924, 

gracias a que Rafael Carrillo Azpeitia, Secretario General 

del Partido Comunista Mexicano, le dio una credencial como 

''militante" de la juventud conumista mexicana.* El viaje a Rusia 

(17) Portantiero, Juan Carlos. Estudiantes y Política enAm~rica 
Latina. Siglo XXI Editores, p. 61. 

* Entrevista efectuada al señor Rafael Carrillo Azpeitia por 
Beatriz Gonzálcz J, el día 9 de marzo de 1984, 
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constituye un momento.crucial y lleno de experiencia para 

Haya; tan instructivo y decisivo, que regres6 convencido de 

que era imposible transportar el modelo ruso a la realidad 

de Indoamérica. Tal vez fue la flagrante experiencia vivl 

da, el conocimiento del "socialismo real", lo que hizo va-

riar el pensamiento de Haya; o quiz6s, el agudo observador 

que era. Vasconcelos tenía raz6n, cuando en 1952 escribi6 

en su artículo Raíz del Aprismo la siguiente opini6n de Ha-

ya: "Siempre lo he creído oportunista, nunca ha sido simp~ 

tizador sincero del marxismo. Pretendi6 imitarle a Lenin 

los gestos externos que crey6 bastaban para la conquista 

del poder, pero no estuvo al servicio de Stalin. Su com· 

promiso moral ha seguido otro camino siempre el de la fide­

lidad a la ideología liberal protestante qut. 110 es incomp~ 

tible al imperialismo de Wall Street 11 
•• 
18 

En esos añ.os que Haya viaj6 por Europa fue acer­

cando más su preocupaci6n por combatir el imperialismo; ca 

da etapa de su itinerario, cada país, las amistades que co­

noci6, fueron dejando huella en él. Haya quizo recoger las 

experiencias y reflexiones más positivas para la formaci6n 

de la Alian~a y es esta estructuraci6n indoamericanista de 

su pensamiento lo que hace que se le juzgue en esos afies co 

mo "oportunista". Ciertos dirigentes de la III Internacio-

{18') 

• 
Vasoncelos, José. Raíz del Alrismo, Novedades, Mé 
xico, D. F. Abril, 1952. p. . · -
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nal lo acusan de fascista o de imperialista británico, los 

norteamericanos lo acusan de comunista. Pero realmente es 

su afán por vencer al imperialismo, desde una perspectiva 

latinoamericanista, lo que lo hace cambiar de táctica, de 

objetivos. Se pueden encontrar en el líder peruano de los 

afios veinte diferentes influencias: es fácil reconocer la 

huella de un Vasconcelos (cuancio Víctor Ra61 habla de que 

no hay que "agitar falsos patriotismos") en su mensaje a los 

estudiantes del Perú en febrero de 1924 les dijo: "Otro de 

los recursos de los tiranos es la exaltaci6n del falso pa­

triotismo. El patriotismo que debiera ser siempre amor, el 

déspota lo tornó en odio, como para apartar de sí la ira del 

pueblo, dirigiGndola contra sus vecinos, contra sus herma-
19 nos." Esta noci6n de patriotismo aparece muchas veces en 

el discurso Hayista y constituye un leit motive en el dis-

curso vasconceliano. 

La influencia del Kuo Min Tang tambiGn es notoria, 

inclusive Haya reconoce la semejanza existente entre ambas 

doctrinas. El Apra no se funda como partido de clase sino 

que, al igual que el Kuo Min Tang; se forma como un bloque o 

frente único de obreros, campesinos, clases medias; aquí se 

pone de relieve una gran diferencia que Haya parece subcstl 

mar: La realidad asiática es distinta de la realidad Indoa-

(19). Vasconcelos, JosG. Discursos 1920-1950. Ediciones 
Botas, México, D. F. p. 72. 
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mericana. El .Kuo Min Tang se desarroll6 s6lo a nivel nacional 

y lo que Haya pretendía era un frente de lucha unido a nivel 

continental. ¿Si por razones de contexto Haya toma distan­

cia del modelo soviético de sociedad, por qué no hace lo mis 

mo con el modelo político del J5uo Min Tang para Asia?. 

Pero analicemos lo que pasa realmente con el Apra: 

¿en algún momento deja de ser una entelequia y se convierte 

en un partido?. No puede dejar de reconocerse que el Apra 

supo plantear, .con gran visi6n, cinco puntos básicos para la 

lucha hist6rica que los países latinoamericanos deberían 

llevar a cabo en su porvenir inmediato. Los cinco puntos 

enunciados por el Apra no fueron seleccionados al azar, -e~ 

mo lo sostuvo Carlos Mir6 Quczada al decir que "el programa 

del Aprismo es un mosaico de ideas, sembradas al azar, re­

cogidas en todas las latitudes y en un solo común denomina-

dor: 20 La demagogia y el oportunismo"- sino que fueron el 

resultado de una exploraci6n de la realidad latinoamerica-

na¡ exploraci6n cognoscitiva, como veremos adelante, con v~ 

caci6n transformadora, q~e supo en su momento seftalar con 

acierto el camino que los países nuestros deberían seguir 

en el proceso de su desarrollo y su independencia nacional. 

(20) 

La historia de la lucha política de Indoamérica 

JI. 

Mir6 Quez&da Laos, Carlos. Pueblo en Crisis. Ex­
tracto en el Peri6dico Novedades, Junio, 1951, Mé 
xico, D. F. 
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durante los. últimos sesenta años, tanto en el aspecto nacio 

nal como en el continental, han demostrado la validez de los 

planteamientos fundadores del aprismo,como teoría apropiada 

para avanzar en el desarrollo independiente de nuestros pai 

ses. Haya de la Torre por su fuerza prepositiva y su beli­

gerancia política constituy6 en sus años j6venes un verdade 

ro peligro para las oligarquías dominantes en el Perú. 

4.3. ORGANIZACION DEL APRA 

Lo que Haya proponía no eran grandes programas, qu~ 

ría orden, lemas de lucha, disciplina. Esto era primordial 

para él• y algunos vieron en eso una influencia de los m6to­

dos políticos del nacional-socialismo. En varias cartas di­

rigidas a Ravines encontramos esta idea: "Como ejército el 

partido deberá ser disciplinado y jerarquizado11 • 21 Preten­

día despertar conciencias, canalizar y orientar todas las 

energías hacia un mismo fin." Manuel Vázquez Díaz observa-
• ba, en una· entrevista que le hiciéramos en el marco de esta 

tésis, que el "jefe" les exigía toda clases de sacrificios, 

inclusive les pedía que no se casaran para que contaran con 

todo su tiempo y se dedicaran a la lucha1122 en estas ideas 

es posible captar la influencia de Lenin quien insisti6 siem 

(21) 

(2 2) 

Haya de la Torre, Víctor Raúl. Carta a Eudocio Ra­
vines. Londres, Inglaterra, 17 de octubre de 1926. 

Váquez Díaz Manuel. Entrevista realizada en su casa. 
México, D. F., abril, 1984. 
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pre en la necesidad "de crear un cuerpo de revolucionarios 

profesionales ... que consagren a la revoluci6n no s6larnente 

sus noches libres sino toda su vida"23, lucha que sería vio 

lenta, ya que en el Perú, como en toda Indoarnérica, por la 

coalici6n de las clases gobernantes con oligarquías econ6mi 

cas, expre~adas por la tiranía (Lcguía 11 aftas en el poder), 

sería imposible pensar en desarrollar una acci6n evolutiva 

y de elecciones libres, por lo que Haya pretendía en estos 

afies organizar una fuerza revolucionaria activa. Quería 

la violencia poro no la violencia anárquica -aquí se perc];_ 

be otro cambio en su pensamiento: sus veleidades anarquis­

tas de afies atr6s empiezan a quedar lejos- sino la violen-

cia organizada, constructora: "Tenemos que organizar las 

fuerzas que harán la revoluci6n y las que la sostendrán de~ 

pués. Para eso necesitamos un grupo de trabajadores capa-

ces, disciplinados, estudiosos, conscientes y dispuestos a 

todo sacrificio por la causa común". 24 

Sin embargo, Haya no lleg6 a la lucha revolucion~ 

ria y violenta, no di6 el paso decisivo; desde 1925 Haya ~~ 

pieza a acariciar la idea de ingresar violentamente en el Pe 

( 23) 

( 2~) 

El Machete "Columna entre la Hoz y el Martillo". 
Periódico Obrero Campesino. Organo Central del Par 
tido Comunista. Secci6n de la Internacional Comu-­
nista. México, D. F., septiembre 20, 1931, p. 2. 

Haya de la Torre, Víctor Raúl. "Por la Emancipaci6n 
de América Latina in Obras Completas.T.l, Editorial Juan 
Mejía Baca, Lima, Peru. 1977, p. 88. 
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n1 y fundar un partido que lo llevase al poder. Haya consi 

deraba que su genoraci6n "debía ser el frente 6.nico de los 

j6venes trabajadores manuales e intelectuales, frente único 

revolucionario, frente único que debemos formar, disciplinar 

y extender como salvaguardia del porvenir de nuestros pue­

blos .1125 

El Apra fue concebido en esos años, de 1924 a 1928, 

como un movimiento amplio de carácter antiimperialista; la 

labor de Haya se concentra en la difusi6n de esta línea por 

todos los medios posibles. A través de la alianza de dife­

rentes clases, Haya pretendi6 enfrentarse y resol ver los gra!_l 

des problemas latinoamericanos. Posteriormente quería que 

la alianza fuera un partido. Comprendía las limitaciones de 

un partido nacional, por eso intentaba formar un frente "que 

tome en sus lemas de lucha común las grandes síntesis de nue.:!_ 

tras cuestiones característicamente' americanas y que defina 

para cada país o regi6n los programas concretos y realistas 
26 

particulares". 

Haya quería extender la acci6n a través del Apra; 

una acci6n doble que resolviera el problema interior del Pe-

(25) 

(26) 

Haya de la Torre, Víctor Raúl. "La Refonaa univer­
sitaria y la realidad social" in Obras Completas, 
op. cit. Tomo 1, p. 88. 

Ibid p. 86 
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r6 y organizara un plan continental para el exterior. A fi­

nales de 1925, Haya fund6 en París la primera célula apris­

ta; sus primeros miembros fueron César Vallejo (el poeta), 

los hermanos González Wellis, Edgardo Rosas, Cossi6 del Po­

mar. En la misma época se funda la célula del Apra en Buenos 

Aires, con Manuel Seoane, Eudocio Ravinés, Osear Herrera, e_!! 

trc otros. En México y Cuba tambi6n existieron c6lulas apri! 

tas aunque no hay evidencias de que hubieran estado integra­

das por gran número de ciudadanos; al contrario, casi todas 

estaban formadas por unos pocos estudiantes desterrados perua_ 

nos. 

Cabe hacer una aclaraci6n respecto a la existencia 

de la célula aprista en México. A finales de 1926, se for­

ma la célula Aprista Mexicana con s6lo 3 miembros: Jacobo 

Hurwitz, Nicolils Terreros y Ésteban Pavletich; Hurwítz y Te­

rreros pertenecientes a la liga antiimperialista -según de­

claraciones hechas por el mismo Hurwítz en un artículo fe­

chado en junio de 1928 llamado "Por qué no estoy con el Apra", 

publicado en el Libertador- donde señalan que no coincidían 

enteramente con los principios del Apra, por lo que deciden 
• esperar los resultados del Congreso de Bruselas (1927). En 

ese tiempo decide Pavletich irse a Cuba y declararse Apris­

ta, por lo que la célula aprista de México casi se disuelve. 

Es hasta noviembre de, 1927 que regresa Haya a México y 

* Hurwitz, Jacobo. "Por qué no estoy con el Apra" in Peri6-
dico El Libertador, Vol. 2, número 18, junio de 1928, 
p. 7. 
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se constituye nuevamente la célula, formada en esta ocasi6n 

por Manuel Vázquez Díaz, Carlos M. Cox, Serafín del Mar, Ma¡ 

da Portal, PaVletich y otros apristas más convencidos. 

Durante el Congreso Antiirnperialista de 1927, en 

Bruselas, convocado por el Primer Ministro belga, Van Der 

Velde, efectuado en el Palacio de Egmont, es que se desenc~ 

dena la escisi6n del Apra y los comunistas. A partir de di 

cho congreso empieza a haber hostilidad de parte de los co­

munistas, y el Apra empieza a tomar forma doctrinariamente. 

Este congreso signific6 el rompimiento frontal con Julio A~ 

tonio Mella, quien se había decidido por el comunismo. En 

Bruselas,Haya consigui6 que se rechazara el proyecto de Me 

lla sobre las condiciones econ6micas y políticas de América 

Latina y se aceptara su tésis de las cuatro áreas subregio­

nales de Indoarnérica; así el joven Haya explicaba el fcn6-

meno de penetraci6n del imperialismo norteamericano y argu­

mentaba además la uni6n de clases o frente único en oposi­

ci6n al planteamiento leninista del partido exclusivo de 

clase proletaria. Esta tésis había sido expuesta por Haya 

con anterioridad, en enero del mismo año, cuando se inaug~ 

r6 el Centro de Estudios Antiimperialistas, en París. Esta 

informaci6n se puede constatar en el libro escrito por Ha­

y~ Por la emancipaci6n de América Latina. Creemos pertinen­

te esta aclaraci6n ya que Eudocio Ravines acus6 posterior­

mente a Haya de apropiarse la tésis de los cuatro sectores 
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a Victorio Codovilla, en el citado congreso. 

Mella y Haya habían empe:.:ado a distanciarse un P~ 

co antes de Bruselas. El dirigente cubano se oponía a esta­

blecer un frente Único contra el imperialismo formado por el~ 

ses medias o pcquefto burguesas y que abarcara incluso a la 

burguesía. Mella s6lo aceptaba al Apra como nilitancia de-

fensiva contra el imperialismo, pero la acci6n beligera~te 

sería s6lo a través del Partido Comunista. E~isti6 también 

entre aquél joven cubano --quien en 1923 había dicho de Ha­

ya de la Torre a su tránsito por Cuba: "Pas6 entre nosotros 

rápido y luminoso, como un c6ndor de fuego marchando hacia 

los cielos infinitos ... Tenía la eterna inquietud de aqué-

llos que sin tiendo el fuego sacro de un ideal saben que ti~ 

nen la misi6n divina de arder para da~ luz ... , así el genio, 

así el... Como Haya, debi6' ser Martí, el mismo amor, la 

misma consagraci6n al ideal ... 1127 - Decíamos que entre Me-

lla y Víctor Raúl se di6 un gran enfrentamiento ideol6gico 

en esta época. Mella trat6 de evitar que Haya participa-

se en el Primer Congreso Antiimperialista pero Ravines con 

sigui6 que lo invitaran. "Haya tenía adversarios empecina-

dos -y entre ellos Julio Antonio Mella- quienes deseaban 

(27) Mella, Julio Antonio. "Víctor Raúl". Texto sacado 
de Mella Documentos y Artículos. Editorial Cien­
cias Sociales, Instituto Cubano del Libro. La Ha­
bana, Cuba. Noviembre de 1975, p. 76 . 

• 
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impedir que fuese invitado al Congreso. Cuando mi gesti6n 

ante los organizadores tambaleaba, hice valer los títulos 

de la visita de Haya de la Torre a Rusia, su amistad con 

Zinoviev, con Lunacharsky y con Lossowsky. Los argumentos 

sirvieron, Víctor Raúl fue especialmente invitado. 1128 

Pira este afio se puede comprobar la divisi6n exis 

tente entre los j6venes progresistas; motivada por el de­

seo de mando, de poder que ya se advierte en Haya, quien no 

lo ocultaba al decir -parafraseando a·Lenin- "La cuesti6n e­

sencial de la Revoluci6n es la cuesti6n del poder". Para 

Haya era importante orga.nizar un partido con disciplina, p~ 

ro por encima de éste estaba la conducci6n y la actuaci6n de 

un líder, subestimando la naturaleza de clase del poder. 

Julio Antonio Mella en 1928 public6 un artículo 

criticando e ironizando al Apra, este escrito se titul6 

"Qué es el Apra"; Haya como respuesta escribi6 El Antiim-

perialismo y el Apra, para explicar los principales puntos 

que criti6 Mella. Después del asesinato del joven cubano, 

enero de 1929, -el cual no ha sido hasta la fecha bien a­

clarado ya que algunos culpan a los comunistas y éstos al 

dictador Machado- hemos podido observar que las diferen­

cias personales entre los comunistas y Haya se habían sua-

( 28) Ravines, Eudocio. La Gran Estafa. Artes Gráficas 
V. Venero. México, D. F., 1952, p. 103. 
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vizado; Haya escribi6 a Ravines desde Berlín en marzo del 

mismo año lo siguiente: "Magda me avisa algo formidable. 

La policía mexicana acusa del asesinato de Mella al Partido 

Comunista. Resulta que Mella se había separado del partido 

dos semanas antes de su muerte. Fue castigado, amenazado. 

Dice Magda que todo esto es otra inmundicia". Z9 Manuel Váz 

quez Díaz apoya esta informaci6n, al referirme en la entre­

vista que le hice en abril, que Mella había buscado a los 

Apristas y que dos días antes de su muerte había estado con 

ellos. 

Una de las causas de la discrepancia política en­

tre estos jovenes (Mella, Haya, Mariátegui, Heysen, Vázquez 

Díaz, etc.) fue el papel que debían asumir las clases medias; 

los comunistas s6lo aceptaban un partido clasista de proleta-

. ríos. Los líderes apristas querían incorporar a las clases 

medias en su lucha antiimperialista, Haya señala en su libro 

El Antiimperialismo y el Apra que lo clase que primero sufre 

por el embate del imperialismo es la clase media antes que la 

obrera y la campesina, las cuales inclusive pueden mejorar su 

situaci6n en un principio ya que al ser captadas en una nue­

va forma de producci6n con grandes capitales obtienen un sala­

rio seguro y pasan a la categoría de proletario industrial o 

(29) Haya de la Torre, Víctor Ra61. Carta a Eudocio Ra• 
vines, Berlín, Alemania. Marzo 22 de 1929. 
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agrícola. Hay que hacer notar que el negocio del imperialis­

mo consiste en el pago de la mano de obra barata, aunque en 

los países subdesarrollados este salario sea mayor, la remu­

neraci6n de las relaciones feudales, pero siendo menor que 

en un país industrializado, la mejoría es momentánea y la 

violencia de la explotaci6n se nota después. 

·Las clases medias en los países no desarrollados 

ven restringida su capacidad de progreso econ6mico, pues s~ 

lo una mínima parte logra aliarse con el imperialismo y ob­

tener ventajas. A pesar de que tienen una importante fun­

ci6n econ6mica de distribuci6n y circulaci6n de la riqueza 

y forman un amplio sector del mercado de consumo nacional. 

Entre menos desarrollado sea el país en que el imperialismo 

penetr~más amplia es la acci6n de las clases medias. Sin 

embargo, esto tiene un tope. Las clases medias por lo gen~ 

ral son las más preparadas y es a ellas, según Haya, a quien 

corresponde hist6ricamente dirigir la lucha antiimperialis-

ta. 

Las clases medias oprimidas y despalzadas por el 

imperialismo pueden motivarse para luchar contra él, pero a~ 

piian a luchar contra el imperialismo políticamente desde 

las filas de un partido que trata de reivindicarlas también. 

"La tarea hist6rica de un partido antiimperialista consiste, 

en primer término, en afirmar la soberanía nacional librán-
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dose de los opresores de la Naci6n y capturando el poder pa­

ra cumplir con su prop6si to de libertador" .3o 

4.4. INICIOS DEL ACTIVISMO APRISTA 

En 1928 el Apra empez6 a resquebrajarse intername~ 

te, la escisi6n más fuerte ocurri6 al "formar" Víctor Raúl 

el "Partido Nacionalista Libertador" en México, partido que 

lanzaría su candidatura; Felipe Iparraguirre, capitán peruano 

que actuaba como instructor del Ejército en el Salvador (exi­

lado también <le Perú), Haya y Víctor Zúftiga (dueño del peri~ 

dico El Esfuerzo, de Andahuaylas, Perú) crearon un movimien­

to disfrazado que pretendi6 aparecer como peruano. Según 

Luis Alberto Sánchez, se lanzaron volantes de propaganda he­

chos en México como si hubi'eran sido hechos en Abancay. Es-

te proyecto tuvo varios errores: uno de los más importantes 

fue que Haya no tenía la edad requerida por la Constituci6n, 

~5 años, (tenía ~3); otro punto fundamental fue la falta de 

apoyo del grupo de Lima. Haya inici6 su campaña política un 

año antes de la reelecci6n de Leguía, en 1928. En esos mis­

mos meses pretendía incorporar al grupo aprista a las filas de Sandino y 

decide recorrer .Centroamérica con el fin de· organizar células 

apristas y iuchar contra el imperialismo de una manera más 

( 30) Haya de la Torre, Víctor Raúl. El antiimperialismo y 
el Apra, op. cit. p. 36. ~ 
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franca, empezando en Guatemala, de donde lo deportaron a El 

Salvador. En El Salvador Haya estuvo en contaco con Iparr!!_ 

guirre, su viejo amigo y con Anibal Secada, y cambi6 su cam 

pafia electoral por una campafia insurrecciona! revolucionaria 

con el prop6sito de acelerar la caída de Leguía. Los exila­

dos de México y Cuba costearon la clandestina incursi6n de 

Iparraguirre en Talara, Norte del Perú, donde pretendi6 for 

mar un ejército de aproximadamente unos 2,500 trabajadore$. 

Este plan no result6 e Iparraguirre fue hecho prisionero por 

haber cometido unas indiscreciones en sus contactos. 

Haya logr6 huir de El Salvador en donde se le pr! 

tendi6 aprisionar después del éxito de sus conferencias en 

el Sa16n de Honor de la Universida~ Se dirigi6 a Costa Ri­

ca, en donde había muchos opositores al régimen de Leguía; 

allí permaneci6 dos meses, fund6 el Partido Aprista Peruano 

y sali6 rumbo a Panamá para regresar a México. 

Sin embargo, no volvería hasta 1954; el 12 de di­

ciembre de 1928 de Panamá fue deportado a Alemania. Ex­

celsior public6 en diciembre 18 de 1928 la noticia del con­

flicto de Víctor Raúl y algunas empres as privadas: "Raúl Ha -

ya de la Torre aprehendido en Panamá. Nuestros informantes 

nos han dicho que los duros ataques de Haya de la Torre a 

algunas empresas yanquis como la United Fruit Company le han 

valido la animadversi6n de dichas empresas y algunos diplo-
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máticos ... ~l En el canal no lo dejaron desembarcar y lo obli 

garon a continuar el viaje hasta Bremen, Alemania. 

Mariátegui no apoy6 el plan de México aduciendo no 

haber recibido nunca informaci6n por parte de Haya de la To­

rre de sus prop6sitos, cosa que no es verdad ye que desde 

1927 Haya plante6 a Mariátegui la posibilidad de derrocar a 

Leguía evitando su reelecci6n en 1929. Haya suponía que al 

agravarse la crísis econ6mica se apresuraría la caída de los 

gobiernos que se apoyaban en la ayuda financiera de los Esta 

dos Unidos (como el de Perú) . La escisi6n en el seno del 

Apra, y el rompimiento con Mariátegui, no fueron producto de 

la suerte, fueron un resultado de la divergencia doctrinal 

y la presi6n ejercidas por los colaboradores m&s cercanos a 

éstos. Mariátcgui escribe en abril de. 1928 al grupo de Mé­

xico una carta oºponiéndose a la "fundaci6n del Partido Na­

c'ionalista Libertador", aduciendo no haber sido consultado 

y "llegan en cambio noticias de que ustedes están entrega­

dos a una actividad con la cual me encuentro en abierto des 

acuerdo y para lo cual ninguno de los elementos responsables 

de aquí ha sido consultado .. '! 32 Sin embargo, toda la info_! 

maci6n publicada en Amauta sobre el tema se basa en los ar­

tículos de Mariátegui, y sus cartas posteriores tocan el te-

(31) , Excelsior. "Víctor Raúl Haya de la Torre aprehen­
dido en Panamá". Diciémbre 18 de 1928. México, D.F. 
Mariá tegui, José C. "Carta al grupo de México" in La 
organizaci6n del proletariado. Edici6n Bandera Roja, Lima,~ 
Perú, p, 183. 
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ma como si lo hubiese conocido a tiempo. Mariátegui no nie­

ga su relaci6n con el Apra aunque no participe en todos los 

movimientos de Haya de la Torre -como en el caso del movi­

miento en contra de la consagraci6n de Perú al Sagrado Cor~ 

z6n que pretendía llevar a cabo Leguía y monseñor Lisson-. 

Sin embargo, Manuel Vázquez Díaz·señala que cuando él era 

rector de las Universidades Populares González Prada, José 

Carlos lo invi t 6 a colaborar con la revista Amauta y le pidi6 

decir el discurso del primero de may~ No sabiendo de qué 

tema hablar le consul t6 a Mariátegui quien le contcst6 "ha 

bla del Apra" (esto fue en 1927, ya había pasado el Congreso 

de Bélgica). Mariátegui se opuso a la candidatura de Haya 

por creer que era el resultado de la ambici6n desmedida del 

líder: -"por mi parte, siento el deber urgente de declarar que 

no me adheriré de ningún modo a este Partido Nacionalista Pe 

ruano que, a mi juicio, nace tan descalificado para asumir 

la obra hist6rica en cuya preparaci6n hasta ayer hemos coin­

cidido" ,31 y no por estar en contra de los ideales apristas. 

A pesar de la megalomanía de Haya es justo acla­

rar que en estos años (1920, 1930), Haya eraun revoluciona­

rio, quería el poder para poder hacer¡ no le importaban los 

medios. En una carta fechada en septiembre de 1929 Haya pr~ 

(33) !bid. p. 182. 
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pretende justificar el haber aceptado lanzarse como candida­

to en 1928, sefialando que había que facilitar la rcvoluci6n 

en el Norte del Perú. La gran diferencia entre Haya y Mari! 

tegui está en el concepto que cada uno tenía sobre revoluci6n: 

el primero cree en la necesidad de la fuerza, en una revolu­

ci6n y el segundo no lo.acepta, para él no se preparan las 

revoluciones, sino que éstas son fruto de las masas. En la 

carta a César Mendoza (septiembre de 1929) Haya critica 

a Mariátegui de intelectual que no actúa: "El carece de un 

concepto de acci6n". El es intelectual y dirá como Plejanov 

-el gran marxista ruso, maestro de Lenin- "pero si ésta no 

es la revoluci6n marxista en la hora de la lucha 11
,
34 

Víctor Raúl culpa a la desuni6n y a la falta de <lis 

ciplina existentes entre los apristas, del fracaso del levan 

tamiento de Iparraguirre, "por discutir qué nombre se le da­

da al movimiento", este no había triunfado. Mariátegui no 

aceptaba al Apra como partido, sí como frente unido de cla­

ses pero como hemos visto a lo largo de la téiis él quería 

un partido de clase. 

Es necesario dejar constancia, para evitar multi­

ples aclaraciones y explicaciones, que primero surgi6 la 

(34) · Sánchez, Luis Alberto. Apuntes para una Biogra­
fía del Apra. Editorial Mosca Azul, Lima, Pero, 
p. 154. 
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Alianza Popular Revolucionaria Americana, Apra, y afios des­

pués surgi6 el Partido Aprista del Perú. 

Desde el punto de vista te6ricq un movimiento po­

lítico de tamafio continental no podría haberse planteado s~ 

lo objetivos tácticos sino estratégicos. Desde sus inicios 

el aprismo surgi6 como un movimiento revolucionario conti­

nental decidido a luchar te6rica y prácticamente contra dos 

enemigos poderosos y perfectamente identificados: el feuda 

lismo a nivel nacional y el imperialismo en el terreno con­

tinental. Fué hasta 193~ que al caer el gobierno de Leguía 

que se constituy6 el Partido Aprista Peruano; pero al asal­

tar la presidencia Sánchez Cerro, llev6 a cabo una brutal 

represi6n contra el naciente Partido Aprista Peruano. 

Al sostener el aprismo la ventaja y conveniencia 

de partidos revolucionarios de frente único de clases, no 

hace otra cosa que definir con palabras exactas y carentes 

de demagogia la estructura interna que deben tener los par­

tidos revolucionarios de Indoamérica. 

En esta ocasi6n, el aprismo no trata de imponer 

principios ap1ioristicos, trata de crear oganismos partida­

rios apropiados para luchar revolucionariamente en nuestros 

países. Los partidos de frente 6nico de clases son en nues­

tros países los instrumentos más capacitados para luchar en 

favor de una integraci6n ilac.ional que hay .que conquistar. 
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l. Al interior del bloque nacional popular surge el discurso 

de Haya de la Torre y la práctica antiimperialista y an­

tioligárquica del Apra. 

En el siglo XIX la hegemonía de los discursos positivista 

y evolucionista en el pensamiento latinoamericano abonaba 

en favor de una búsqueda por reeditar en el continente el 

paradigma de la f.uropa industrial y demoliberal. En el 

siglo XX, a consecuencia de la civilizaci6n capitalista 

en Europa señalada por la primera guerra mundial, el bol­

chevismo y el fascismo, la intelectualidad latinoamerica­

na busc6 su .Paradigma o, en los Estados Unidos o en una prE_ 

ducci6n original y aut6ctona. En este sentido se explica 

parcialmente el discurso político aprista sobre Indoamé­

rica o el otro mas filos6fico de la raza c6smica vascon­

celista. Este es el horizonte hist6rico que condiciona 

los limites de la analogía entre Europa y nuestra Am6rica 

y de la originalidad del proyecto indoamericano. 

2. Es importante enfatizar como mérito del indoamericanismo 

sus esfuerzos por demostrar la inconsistencia te6rica de 

las denominaciones europeístas de nuestro continente: 

América Latina, Hispanoamérica, Iberoamérica. 
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La emancipaci6n del indígena para Haya estuvo directomen 

te involucrada en la lucha antiimperialista y antioligSr­

quica. Esto tiene plena validez por lo menos para el ca­

so peruano. Por estos años Haya sostuvo de manera reite­

rada que el imperialismo al ser socio y aliado del lati­

fundismo, que oprimía, bajo formas de cohesi6n extra eco 

n6micas precapi tal is tas al campesinado indígena pobre, 

asfixiaba econ6mica, política y culturalmente a la comu­

nidad. Para Haya los indígeneas constituían el 75% de 

la poblaci6n explotada y oprimida en el continente y con­

sideraba, por lo tanto, que éstas configuraban, en la 1u· 

cha antiimperialista, la fuerza motriz principal y mayo­

ritaria. La lucha indígena tenía que ser necesariamente 

antifeudal y antiimperialista. Este es el principal cam­

po en que indoamérica debe buscar y forjar su propia au­

tenticidad. 

3. Concepto de lucha nacional.- Desde sus inicios el apris­

mo surgi6 como movimiento revolucionario continental, de­

cidido a luchar te6rica y prScticamente contra dos enemi­

gos poderosos perfectamente identificados: el imperiali! 

mo y el feudalismo. El imperialismo en el terreno con­

tinental y el feudalismo en el campo nacional. Teniendo 

en cuenta esta objetiva realidad en el libro El antiimp~­

rialismo y el Apra, escrito por Haya de la Torre, se ob­

serva lo siguiente: "No es posible separar la lucha con-
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tra el imperialismo exterior, de la lucha contra el feu­

dalismo nacional en indoamérica" (Editorial Imprenta Amau 

ta, Lima, Perú, 1972. p. 148). 

Haya de la Torre subordina temporalmente, aunque sin de­

jar de reconocer cualquier otra lucha por reivindicaciones 

internas, en aras de una uni6n continental como dnico ca­

mino a la victoria. Para él el destino de los paí~es 

subdesarrollados y dependientes es luchar por su desa­

rrollo, considerando que la lucha por el desarrollo no es 

una lucha de clases sino de pu.eblos: "El imperialismo 

subyuga y explota econ6micamente a nuestras clases traba­

jadoras; pero subyuga y explota también a nuestros pueblos 

como naciones". ( Ibid p. 8 4) . 

Esta es otra tesis aprista en que se apoya la razón de 

exitir la Alianza Popular Revolucionaria Americana. Sin 

embargo, Haya olvid6 que en todo bloque de fuerzas hay 

un desarrollo asimétrico entre los mismos, que impide 

que la corriente popular nacional mantenga un equilibrio 

ideal de fuerzas. Esto es todavía más claro en el ejer­

cicio concreto del poder estatal. 

Una nación no se puede c'onstituir plentament.e como nación 

si está seriamente afectada su soberanía nacional. 
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4. El período comprendido entre los afios 1924 y 1930 corres­

ponde a la elaboraci6n del programa aprista. 

Haya dividi6 el programa en dos: El programa máximo in­

ternacional que, como es sabido, consta de cinco puntos 

generales: 

a) Acci6n contra el imperialismo yanqui; 

b) Por la unidad política de América Latina;. 

e) Por la nacionalizaci6n de tierras e industrias¡ 

d) Por la internacionalizaci6n del Canal de Panamá, y 

e) Por la solidaridad con todos los pueblos y clases 
oprimidas del mundo. 

Lo corto de este programa Haya lo explic6 diciendo: 

en estos cinco puntos se encierran los grandes problemas 

de América Latina y que es aplicable a cualquiera de es­

tos países. 

El programa mínimo o plan de acci6n inmediato fue anun­

ciado afios después del programa máximo (1926), basado en 

la ideología fundamental del aprismo y fue el programa de 

gobierno de Haya de la Torre; los puntos más importantes 

que contenía fueron: autonomía administrativa y econ6-

mica de las regiones en que se dividía el país; educaci6n 

gratuita por el estado a todo individuo¡ organizaci6n del 

Seguro Social; reconocimiento a los derechos políticos de 

r) 
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de la mujer; separaci6n de la iglesia y el estado; cele­

braci6n de un pacto con los pueblos latinoamericanos en 

defensa del imperialismo; formaci6n de un tribunal de ar 

bitraje latinoamericano; el fomento de la pequeña propi~ 

dad y de las haciendas colectivas; la incorporaci6n del 

indio a la vida del país; el establecimiento de la escu! 

la rural indígena; la separaci6n del ejército, la poli­

cía y la aviaci6n de la política. 

El programa del aprismo es fiel representante de la per­

sonalidad cambiante de Haya de la Torre. Mientras que 

en 1926, al anunciar su programa máximo sefial6, al refe­

rirse al tercer punto: "La nacionalizaci6n de la tierra 

y de la industria y la organizaci6n de nuestra economía 

sobre las bases socialistas de la .producci6n es nuestra 

única alternativa", del otro lado está el "camino del co­

loniaje político y de la brutal esclavitud econ6mica". 

En su programa de 1931 no atac6 a fondo ni las n~cionali 

zaciones ni las socialización de los medios de produc­

ci6n. (!bid p. 9). 

S. Haya propuso un Estado antiimperialista, antifeudal y p~ 

liclasista, formado por clases medias, obreras y campe­

sinas. El juzg6 hist6ricamente imposible la formaci6n de 

un Estado clasista obrero por no contar con una definida 

clase proletaria y con conciencia de tal. 
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Haya quería un Estado antiimperialista que uniera a to­

das las clases para enfrentarse con un sentido naciona­

lista y popular cont~a el imperialismo. 

Asimismo, Haya quería un estado de defensa; quería ins­

taurar un nuevo sistema econ6mico; organizar la produc­

ci6n sobre nuevas bases de cooperativas; un estado rec­

tor de la economía. Admitía la participaci6n del capi­

tal privado, tanto nacional como extranjero, siempre y· 

cuando ~l Estado tuviera el control sobre las inversio­

nes con el fín de desfeudalizar e industrializar Indoa­

mérica, Por lo tanto, es evidente que Haya propuso un 

capitalismo de Estado que organizaría la economía naci~ 

ri~l ya sea controlando o estatizando la producci6n y cir 

culaci6n de la riqueza (este Estado tendría un nuevo or­

denamiento jurídico que estuviese de acuerdo con la nue­

va estructura econ6mica. El Estado Hayista sería demo­

crático formado por cuatro poderes: Legislativo, Ejecu­

tivo,. Judicial y Econ6nüco, basado en una democracia fun 

cional y econ6mica)~ 

Haya de la Torre planteó que este Estado antiimperialista 

duraría el mismo tiempo que el sistema capitalista -del 

cual pensaba que iba a desaparecer- pero no propuso nin~ 

guna alternativa posterior. 
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6. El imperialismo explota por igual al obrero, al campe­

sino y a las clases medias. Haya consider6 que son las 

clases medias las que deben dirigir la lucha antiimpe­

rialista. Los planteamientos de Haya de la Torre sobre 

el papel que jugarían las clases medias en la l~cha de 

liberaci6n nacional corresponden un poco a la identifi­

caci~n de sus intereses de clase; Haya de la Torre les 

concedi6 un papel primordial a éstas por considerarlas 

beligerantes y preparadas: "Los intelectuales en los pu~ 

blos agrarios pertenecen casi todos a la clase media. 

En la historia revolucionaria de Rusia y China ellos 

han desempefiado una funci6n decisiva". (V.R.H.T. 1928). 

Haya sefial6 que a pesar de que las clases medias cumplen 

la funci6n economice de distribuci6n y circulaci6n de 

la riqueza, han perdido ya la posibilidad de superar su 

poder econ6mico y convertirse en clase burguesa. Para 

Haya mientras más se desarrolla en un país el capitalis­

mo, más difícil es para la pequeña burgues1a salvar sus 

fronteras de dependencia. Si bien Haya les concedi6 a 

las clases medias un lugar preponderante en la lucha, 

admiti6 también el hecho de que algunas pueden traicio­

nar y llegar a convertirse en gran burguesía, aunque en 

muy poca cantidad, Haya no privilegio a estas clases co­

mo las primeras en mejorar su situaci6n y beneficiarse en 

el Estado antiimperialista, para él, las primeras serían 
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las que estuvieran en peores condiciones econ6micas y 

fueran más numerosas. Se refiere a los campesinos, des 

pués los obreros y por Último las clases medias. 

\ 
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UAY. 16.- SECRN'r!.~ TA DE RELAC IO!-'ES EXTEt:i TO:=ms ... 
Depto. Publicida.r. .• Exp. V/SOl.4/4. -
No. 35(,1. - Ciud11c1. -

A 1 Sr. Secretario.- . " _Zt2--/t:,;;J:t. ,ZZ 
Suplir:a se le envíe una. fotoerafia rlel 

Sr, Prr.sidente c9n autor:r·ifo, cor ob~~to fe envrn.rla al Sr. 
Joe~ Carlo:i :.~::i.riatet:ui, ':J}r"ctor ne ia revist~ "Arnn.!ltn" r.~l 
P~r~, quien rle0.icar~ un num~ro especial sobre la Revol~cion 
Mexicana.. -

/ 
/ 

fa. 



.. 
RELf,C!OllES EXW;!ORES 

\ 

Aounto: Se soli-:: ita una foto­
grafía del Seílor Prezldonte -
de la República, con autÓgl'a­
fo • 

c. Secretario Particular del Señor 
Preoidente de la Repúbli~a. 
Presente 

Exp.V/901.1/- 4 

El sr. José Carlos ~eridtegui, escritor perua-

no de vasta cultura y direct0r de la im1;ort!rnte revista. 

"AMAU':'A" que circula en todas les naciones sud-9r.terica-, 

nas y que cuenta entre sus oolaboradores a los más des­

tacados elementos intelectualee del Continente Americu-

no y aun de Europa• p1•epara un número especial sobre la 

Revolución ~exicnna, en la cual desea presentar un oua-

dro completo de todas las manifestaciones de la cultura 

mexicana en la hQra presente, así como de los progresos 
" 

alcanzados en la organización económica, política y so-

cial de V.éxico. Al efecto solicita se le envíe un retrf! 

1 to con autógrafo del señor Presidente de la República -

que ilustrará un artículo especial sobre la personal!. -

dad de nueatro Primer. Magistrado. 

~tentamente ruego a usted que de ser posible,­

se sirva proporcionar a esta Secretaría, 'oon ese desti-... 
no, la fotografía Y' autógrafo del Sc:ñor Presidente de -

la República. 

Reitero a usted las seguridades de mi muy ate~ 

ta y distinguida consideración. 

SUFRAGIO 



SUf'It.;.G IV ¡_:: .•. :; l: !'.'O. - l:O f.!-.:-.L::..;c IJ::. - ~.'.·~ .-: t-
~o, 16 de muyo de 1920. 

P. o. dol Subcacrct1rio 
~ne. c.lcl De:;p. 

BL OF rr..: r:.r. !'.,','! )f\. 

¿;:¡7c::;__,_¡:" o,,,,,,,.__.,¿,.(·:,.,,.,,...;/( 
. ,_. ) 

"'--------. ----- ... .. -· 



c. Ol'h'::.u\ :J.;¡¡;i• e:; 1:.. ;;.:::c•..i~;..·(., 
de !tu'.~ c!.1;10:.1 '.;::ctu;·b:·.~:;. 
Pre3';lnto. 

l:n llUS•!llCJ.E. do\. C. Eocritt:.:;•io f'nrtlr.•i'l..jr 1ne • 

rotloro ai. .>ricio dr. udod nú:~o~·o 354'l, de'. .:L \.6 d~ -
111ayo Últir.:o,. phrll infll.'1l!r.u•tn ql!•3 úo acuaroJo con su cou• 
t"nioo, t10 .rnrni to a u:.stuu sn puqu.>ta por :;;~;i~.r:~:io unn • 
íotog1•:.;rio. dol C. l'l'<!:.'!2.o:.lu•1t:i col.:. .~or . .-.!Jtic1·.":on d:::iH" 
no a 1,. J·~vl¡¡¿:.:. '',á..:;..u~::.. 11 , cio L. r.~,:ÚJLi~:. · .. ,l. !':.ir..Í. 

z;zv/J ªº• 

;¡~·:u.J w -:.J.:;;.r:-r1•1:J ;;.i .t:::-.:.1. ·~;,c10:i. 
·::Jx.i;.;.;¡, 1.;· .. 1 j!J.;:i~ 'j (tJ t~!.:::,;. 
l'.'1. ¡;el. s~crd¡.r.:.n ;•u.rt!c:.i:.ur. 



JUN. 15 ... · 
V..h'.J­

SECRF~l'AP.IA DP, RRL!~C I0~1ES EX1'E!' IORF~S. -
Depto. ne Fublicidac. E..xu.V/SOl.l!..~·.-
No. 4523.-Ciufa~.- • 

Al Sr. Secretario.-

Acusa r.c;ibo ele e:i not~ :neo de 7 ac­
tual, con la oue se uc ibio una fotograf1a c:lel Sr. Pre­
sidente pan. ér.vir.a.rla al ~r. José Carlos l·fo.riatecui, Di .. 

. rector rel1:1. Revista "Amauta" del Peru. -

PDENCll DE L&. BEPUBIJC! 
SCCAETARIA P4RTlr.UlAll 

in.. 
--.rrr"l""l'-

8ECCION DEAROHIVO 
i-r:... . . : . ',. . . i"l 



au: .. tTAlllA .. 
REli\CIDtlES EXTERIORES 

11 ¡, 
• 1 

1 
1 

\ 

ASUi:'l'O:-Se recibió foto­
grar:fa dol C. Preai<lonto 
do ln RopÚblicn. 

D3PA!1'l'i\i.!.::!l!'l'O D.:.' PIJl,LICD;,J, 

C. So c110tario Particular del C. Preaii:1onte 
de la República. 
Presente, 

Con relación al atento oficio de usted nú-
maro 3180 1 de focha 7 del actunl, · ten¡:;o ln honr~ de r.:n­

nifestarle, que se recibió en esta Socrntarfo. una foto­

graría dol a. Presidente de la República, nolicitada por 

el seftol' José Garlas Liariáte[Jui, Director do ln neviE:­

ta "Amauta" de la República del Perú. 

Al comunicar a ustod que ya. se remite a su­

destino, me es grato :rJiterarla las se¡;.uridndes do mi -

atenta .consideración. 

SUI<'RAGIO EF:CTIVO. -MO íl.E3L::ac ICil. -!.iEh~ico' 

·- junio 15 de 1928. 

-----·-···--·-··- .. 
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Sanchez Cerro al Desnudo 
(TEXTO FIDEDIGNO DE UNA ENTREVISTA lflSTOIUCA) 

Tenemos la o~llgación de entregar· al· conoclmlento y <11 jui­
cio de los p.!ruanos el texto de un1 l'ntrevis:a que el comandan­
tr Sánche~ CA?rro tuvo con una comi~ion del Partido Apm:.1 Jcl 
Pcru. En su cur:so se han expresado opiniones y propó:;itos .so-
1.r~· hombres y hechos de la politica nacional, cuya gravedad 
110 podemos disimular. Nos duele, como a peruanos, comprobar 
Ja mala suerte del pals que, creyéndose liberado de una tiranía, 
ha ca1do en otra, quizás p.:or. Pero no debemos seguir eno•1ñán­
donos. · Sánche:: Cerro es u11 anormal en i,;cntido psíquico. Su uo­
bierno será un despotismo brutal, una dictadura irresponsable, si 
el pueblo peruano, har10 de sufrir vcj.sciones y. b\lrlas, no se 
ytru11c de. w1a vez .y para skmprc. 

Nos queremos abstener de mayores· comentarlos. En reali­
dad no los necesita el t..-:11:10 dr esta conversación, que ¡1somhra 
e indigna. 

Sólo d~mos añadir que se trata de una ve1slón casi ta­
qulgrá!lc;¡, tomada inmediatami.-nte después de la entrevista. y re· 
visada y .corregida por cnda una de las dnco personas ,que acu· 
dieron n la cita. 

La Comb.lón tenla por objeto pedir: 
1.º-La libertad Incondicional del compaí\ero Carlos Manuel 

C··~, confinado en Smi Lorenzo. 
2.•-Pcdlr la suspensión de la orden de prisión para el com· 

: . p¡1ikro Manuel Scoane y 
.l."..:- Pedir garantlas y libo?rtad de organización ·para el PAR­

'l'!PO APRISTA PERUANO. 

La Comisión se constituyó a las dJez de la maftana del din 
28 de Nov!.~mbre conforme ofrecimiento dP. recibo que hiciera 
Sánchc-i Cerro e! día ,mtmor. f.a 11111.esaL-t d11ró ha3ta las n 
'!'',;f•/:!. c.uarto. 



_, .. ~ · · -~~r··'.·. ;..~.~: · .. ·;:;-· "'. ~. ~·? '1 
• · :.iji: 

: : t • ,Nl>I. J1Jdef91\ 1 ~41ir _uf · de~pacl 10 . de·· redbo. Se ericuntrabaq · 
·., talQ~lco, JI, Secr,tapQ Priw1dQ de Sánch~J Cerro Dr. Ar1¡1'; Scl1e-' 
··\'~lbta:1~·\~ ~.ea~cA.n· prt'sld.enc1ill Comi1nd-1Qte fvl~rcadq, Bstoe .. go.s .r .. 
· :· últlmoC $on. te~tl\10II di: ·'h.\· conversación que· 11 conrimwci,in . nll .. ;;¡: 

·_.rrcu11os, . . · · 
. .' .,. ~l.- :;.nr~tu"·Q '.dtl Pre~l~eriic- nos tndk9, O\llh ..r¡tr~ .. ~:-.r.hc.; 
Ctrro 11tendu1a. " una Cnmtl'lión de obrero•·. U11. efect<.• ·· ,,,') un 
grupo ·ch• trnbajadores, C1~I s·m11lt:i1wa111c11i~ npMl'clci :).1;1~hez 

, . ~rro y dlrlgléndo;~ 11 lo.~ uhero~. dijo: .. 
''·' .· . . u.~.·~ oQreros' de dóndt? . ~.· ::.· . . :l~::.L, ... , _ 

,' .. ':'''•', :Seftor, somt>s de VJt¡¡rtl! v otros dt la "Unlpr¡'l.· · i.,.:'.,... 
· .( · Sánc:hei. Cmo.-Lo~ dll' V1tartc f1qul (l:tq;1lerda) •. lo:f·d~,,. .. 

I~· "'Unlofl'.' ·allá (derecha) 
,., ... ·;..·--zQí~ qulcr1·n los dt- V1t11rtr7 ,· '/ '<:V:'/';-.,~! · 

. .-:~·~. Sellor:· venlnio¡ a pedir libertod. parq pu~1tro~ pre:;~~. 
':· :}';!,S. C.~Cuftntos y quh:ne~ son? . ;;-~;·;~y1: .··· 

H,.i(;.'., 
·~ 

\ .< ;,.s,l\Qr (sac1tndo un pílpcl del bolii!llo) ~A01f'fular10. :'. ., :;1!10, 
.\ ~4G~. etc .. Stt\or1 nc.1.'lotros hemo~ teniclQ: cue' l'ccurri;• r1 ':: > 1?toa 

: pqrqu~ .,omo5 ohrrro.~ . oruanl1í1dos 'I '(01?)0 t;di:s Q¡, ... , l . . • ~ ''· 

JlUCStF,\ • omnnizaclón, •I ' 

" . : s:C.-Y snhen poro1111 ·rMñn prt1:;Óo5?.:··[. · .. 
~'.: ... :· S~llor. ·porque . cu~ndo fu\mo~ a b,u:u· ·m~a~'reCl1ti11;i "' · 0;1r.1-:. 

:;·(tµ~ .• la,JfAhrlt>JI. p11garfl. llll sof t1<:¡nta qne de'1!11n a un'·''· ·'"1'!), 

.' .m1t1IU)t1 qrf,.grodo~ f11r,ror. yi0lt1nt'lmcnte ex11ul!11·lo~ P• .- ·1 Ge. 
;' rcnl,, 'Alqunos 'Í:Hpe¡:táh1tm1u de: las ventallll8. N1estr··· d·:'C':p. 

··~'. . .do~· e~lulr.ron el Pil(JQ. El. Ocrl'nte sin 1114\s argumcrit•l'· ·.; •('• un 
revoJvc.i ,del bobillo conm!nnndoloa ¡i a:illr. En este 111>m! n'<) Jo:¡ . 

; , qÚ' :,fnt6b!illlOll af1um' proteet.tmos ·v uno· arrojó un P• <!.1M de 
; .. •JadrlUq. que. Cl\VÓ ~n una ·ventann: l!! ·vidrio al ustlllar::1· fu~ .. u 

,j·¡ ' r~guthr la · ~•r1f del caplh•n ............ X , '· ' · 
"~ . \''.s .. c.~y t.tl 11intelil$. <l!lf Qttit•rr.n7 . ' i'. >" . 

·,;-,~::1-,;:~~~tlloJ:?•1ntet111<torlf\. n11r.re~<:1~ 1!1 l•litrtnrl lnm .. diatR d,· · nu111.~"r, 
,.,,,~ttro1í~'f\rt'aoc.':,1 flA(lQ del aol t:-elntit y 1a· VU\!llrl tt · 1;1 f.',!,: ic;i ¡Je 
·"''"- ' ' . 

~.,;0'.~ l~.1f0Tlll'lf"!~"'!'NI.. Pll'n11laa1in~; . ; . · · · . . . 
. ·. ,~"~'í~:··n,_;,.;1fu.;J~11nrlo). ¡$~'·cholos hurros! Ud'~. (:l'e~n q11•'. 11;-.n,~. 

,,,:•Y-.,'!lf.i lP"- r.;trron11.nr1~s? .. , ~ · . t . '.;" ~.. ! .. 

.. :~~J;~r-úr:tii~ 'Qno ~~. ! tnJ11rlP1ii'.~ win a . qoltíf·'~I·~ •ta-TI'i)O. < !,· ! Pre~I· 
'-)•/~~l.~1.;Jftj~f.;:p.g:·,;¡tiP.n' ~d111n..::"cle r~r:ilo.• 'q1u~ hav ,¡1;' ·· . 1ci"~­
·:::,.:~Q,l1' :rrrn:it,r· tlfl'J'~ ns'!nt_os? !',, rlinlns Indio~. u•t""'l'"q 1: .. , .. 1 Je~ 
i·· ;~.JiJ.·:~~)~~JtY,r·.f!~ttrf\ qt nqllf, h:iho!I()~ 1ndlo1: No J<M_ ,u ... , ,, c:Q·,_. 
::":¡ .~~~'~l'tl\.1~ .e~ti1n,os ~n r~te l)p~nncho. •· . }~ ·~'.·:•:; · ·: 

'~J):''·;1:.!rf:~t,r·:c:1te,.pllf0a_ .fui»;.dt .. h1 obttl'OI) .· · ~· 11.1~w1' ~ 
:~.1:~otppl'~Put,.'1de ~111 ldándolf:e un mipellór¡) .. · 
s1 •. <~·'>::!.M;lt, :t~·"~ '".,:,, :¡¡_;/ . · -F1j,_ ....... ~.~.1,:v.· -;-,.."', ... ,.e-''-·. 



., 
CON l..A COMISION DBC. Al'RA ... 

Advertencia: Lo Cmnisió•t n·c.bló h1 con:;il)na dt! .. no opont?r 
nlngu1n r..::.1~:u1ci.i a J.1~ pal< l:-1<1~ d..: Sánd1.:: C.:no" "Es ncce· 

· s.:1rlo dcjarlu hahbr" 
La Cnni•;L'n cumplió su consigna con la mayor dbcipliua. 
S. C.- -0111• cbci:tn Uds.7 
---l lc1;1ns ~.idu rnmislonados por el Comit~ E¡erntivo dt') Par• 

ttdo Aprbta P1•ru.ano para p1•d1d,: a llJ., primci'u· li1 l!bL·rt¡1J dd 
c;omp.:iilr10 C:.1rlos M•11rn~l C1):' qm: ha sido ••1nc~<.1do sin c¡1u~as 
¡ustilio1bs y ,•11 íormJ poco dinna puesto lJ\IC el Prefc,·to lo 
m<111dó llamar al objeto dr conversar con él y d¡1rle el paml· 

, so que soliclt·1n para su conferencia, El Comµdih:ro Cox se pre· 
· 'lientó y sin argumento fu~ notificado de qud.ir t!L'tcnido µor 

órdcn superior". 
Sc11i;11do: parn pedirle h1 ~nspi:nslón clc la órden 1k prisión 

para (!) co111pañrro Manuel s,·ua1i.:.•1
• 

S. C.-Y 1lomll' esté csl' S1•0.inr·1 

- ·E. Hn au Cí•sa. 
T1:rr1•ro- i1<d1.1nos 11;ir,1ntit'~ y libl·rtaJ pi11;,i l•r11aniz,1rnO!i có· 

mo P:1rtído · P.ilit iw, p:iríl lo rnóll tcwmos d~r<'cho·, <:omo p •ruuno~. 
S. ('. -:-.l\,,t.• tnd• 1 m1icnn !;011 l!ds7 ( diriqil·ndosl' individual· 

mente) Ud. (J ih'n L':;? O,• q• e vivd Dónde tlt·11e 1,;asa? Cu,mto 
.de· renta tienen? 

G.·-Sov pr1:1pil•tario, mi <:íisa cn tal J'l,"ll'tl', rte. cte. ~¡ Ud. 
qulrre ruedn 11r•!!:cntarlc llll,1 rrl.irión d~ mi l'.ü:hlicióll 

S. C.-Y lld. (otr9 de la cnmislón) 
E.~-Ud. po habrr1 olvi1li1u<:> IJUl' yo ló con()cí l'll Pari.s. 

S. C.--SI, si. ¿Cuanto tic111po ha i:stnclo en Euror;i y cui111d1J 
reoresól 

E .. --St:is 1ti1os, regr1·~~ '''· Mayo .al. Cuzrn y ;ipr~Sil<lo casi 
inmediau.uncnt..? por la tirani.~ y confln<1do en Sun Lor~nz0. 

Se hizo : !~r.licas pl«'gunt;:s a los demñs Cülllf"l"Ílrros. 

S. C.- 1 diriolfodns<' ¡¡ su Sccrl'tario Privadn 1 Tr;ii\lilllll' 110 

número de !'A¡··r:1". (Y hoieMd1> el número 5 de "J\pr¡¡" dice) 
¿Dóncie ~sta rl 11rtlculo de .:;" l111hécil. babo:;l), de ese cholo bu;. 
tro G11errero1 I ~1; es cqk. E~ otro. 
' . E.--Seq11ramcnll.' Ud. se rdil>rc al ;1rticulo "R~~trcsión o Reno· 
vuclón" del C ... n.und¡rntc Guc~rcro, Ar¡ul l.'!ila. 

S. C.-ll 1·.no. ~qlli dlcc '~H·11to ser. yo, como ml!itar, quien 
¡tlcc .)a voz cu tonll" rte. e '. · El cholo, haboM>, \'i~J1>, animul, 

burro, c¡1.n,a!)¡¡. de Guc:rtro no rs mllitHr. Y voy a drc:lr)\-11 



_. G -

~JllOf<t"','·s~ el 111'11) X. eate chancho cuándo dábamos e\ámen p<>r 
q)'.QIJCllttq,. p:ira · p¡¡,,1.1r a líl Oivl1l611 Superior fué voltea 'n Y~ pa· 
~t16.,M~1tarqe u:: ~abQIO:~.e ufregló con Cáwres, q.ic k1 mHnCl6 a. 
· ~uri;>~a Com:> rite lndfQ e.s un vivo .híl .h.\:dlQ \In f l,·it(), Malo 
~.o b1,1er.:rn~ Jfsr:uto. Ud~, dPhi:n $Jbe.~; Gl.lt.:li:ll _'l.?.11r9r i rada mi· 

·~' lloMslmar de ~~.1h:11ima.:di '"il~111mdo 3e ,d1r1.111 · rnllioq,cs de fo~letos. 
~\·(!J C,Q(\l)Jll!l d• fJ,1crrÚo, con ~1Í· OjO postlJ:O, hn' pl.'.'!Cild•) Uíl'I frase 
:.~oq11l, y otrll jlll(l. Juntando todo ha hcd¡o·¡m )lhrn. F,,,. h''ro In 
~ha mandi:ido· p¡¡r~ que lq le¡¡n tmlQ:i 1011 cholos in•!· 1 · 1k I··· 
j1peruan•'4· He Jirho cat.q, par~ que sepan el lndiv1li1"• q111· ha i;:~· 
··(!.fl~o ·cate· l'il''•"'to111•cho v qur c:1 coano .fudo~ Jo..: d1v!o~ ~uuos 

'J.;..,tt&·'.e•.....i'--n·"':.a"· .,11 Apr"'-'~,,., •. \.;.: .... · .,. ··: · ·. . "·. ;.;.;,¡;¡¡..~ ..;... . 
W.J~~;_. .,.....\.~·;~, ... '!'f~l~.;;·í• .. " .. ~-lt~ ... i--.1'"~~· ~ "· .... :.· (· '·. v-· .. ~·· ·.::~¡ .. ~·:i".,-~!.11·~.n, 

.·.·~.i~fJ~.-.' .. t!t,..·')~t:;.;B···t~:.~~~~~J~Q·· te1r~1l~e .. ·h~.bl~r.\. U!. E~~~¡;~~-
J;Q!:~';.Pt.~~.'l(!dl9 b~bQ.ii~¡'.Jea dl~o que, lo voy .¡¡ lcn,·r c1,1m11t<1 
~;:-f.!~41(1; ,1 .. ~ali.1t>o~ m.~ · 1nmu:it;lo y desp11~1 lo voy :i deportar, 
'Z:~~ :°'11('.v:;e_fojmQt~fl <Je S11oa1w tiim 1100:1 a.ioalla~_ 'Y drliagrade~ 

.. :~~ldqs•:t:i9rq~· ~:,n, veol~. ~~:" pl\111.\ :d1J..;._gii~do. Yo .. cowntl que 
'~.:ttWP. ~.~'il~ .'\lll;·~11vifll;IQ ,,PY~ · ;'11.\I! f!'Qr~l'fil\O :i l,o• . d~PQrl adQl\•.;~Hi\n. 
· ·~~1y-:~eapu~~l·'t1t: ~on).b'-111'!de· Jlb,rtad¡ eetoa desagr.11!t-.:1d,.,.:'híl11 
, · i;omfnftdQ'. $.tt.ú-:\m)ll\fü\' cop1Mistu. de dbocladores. f.1·.n:i ~r m 

,.~ (lfíf~Q.S fl,' ~4.; t1>lOJ"11 el !!~tl,\po. Cl¡¡m¡. porque: el Esu11 In es como 
~·l~:;~~·~yi.J~l!vs:·:. f~tán.,~~!? el . tut;;hwe;: d~l : ~;~~~da E ;M heatla!• 
~l¡an:;;viinld4'~'ft.:per~11r~µI' 'el 'órd~n .. Sp11,'·com,p tll'l~ "'" ' 1k q1 .. 
'· •hÜl~j~{:1~~1~m~o decr~P,lt~ ~e Guerrero: Na:va D.:l.1• ...... lf,·r~\'' 
\j'~j._ . l_.llH>ll, VIVC!l'\;Y- ~1:1011llaa .. Qulslerl'l, POncr _íl 1•:.oli.C~tr~1 
J1.i!w~ ~1-t 21 J1or111 ,i:n , ~·l uohi~rno. w clespu~~ prcmmtilrlr.s 
~~'\i-ih~ _._; ecJ1~V~~~9~}\fl~eiarl~( tell!'!(. H!l·~~~e~(~tJr<a~.dP?.~~do~. 
~;ifd.:::}!JI! jfo~ ;,,1nl!. ~)l!ip~r~.:.qoherJ);ir. ~'te" rma~1!.\¡f$!9.1.M4\9.t~•t\al\; · 
r!.l-fl\Yf¡9t~f· ter¡e11, crlt11rJp': v ~onn1de;,'.Yq' lo :tcngo~~Q·'·W t~n110 -
' ~:ftdell!~Jt};;~US }'.~ NCrA.,~'QRlb i1qllL, ~ael\~lónd()~e 0J.,1,cr~l\,i:1:J} ij.i l)fo :. 
: ;;lento '.qjt1t1 .~r;k'Oº• .flU(qule~n pur1!.i~~f: 11lcnlQ que 11ny •l )11.ll~o 
'5;·~u~ ltn~- .e~:...\littmc:I-. grjs. NQ ~im~·~be~ ~me1;a, '.idíl como 
'',tOdi;ia:;wp,: bHtln~ pe,U¡tnm. Yo no qU.ler() .qut! !'IRc!i. ll'" quier ... 
·Me· h~t!f'~on · quererm~' yo mi•mo y ai;tuar ,%!~ú11 11•1 concept1i. 

· 14! dli\j¡ue<yo 11:1>1). q¡¡' hago mnl .ine mato. NQ r:re•~n ,,, ... vo vo•.' 
·o declt- ¡,il puehlo;. ¡cruhlfPnind frld1cullioncio 1111 ~e11tos1. LA OPT-
NJON.(PARA· fvW us: COMO. OQS HATA~LPtfLIJUl,:U'(l'AS 
QUf:!~(!ORRl;TEAN PORAiif (aei\11lnndo debajo la 1ni'sa):"tóS 
Pf!R{OPICQS NO Tl?N(JO·.NF.CJ!~lDAD DE LEEP.LOS TO­
O.OS tos QUf!' BSCRJBEN .. SON UNO$ JMBEC'U~. JDIO-
~fAS,:.NQ,TENGO·mt~IOAD DE HAceR SABl!R /\ LOS 
f.OIO~.:!PJ!RUANOS.'.W..OUE HAGO... ' ·· ' , 
' ..it . ' '· 1:.-::"'- :· 
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Dicen libertad. Para mi Ubertad ES LO QUE HACEN TO 
DOS ESOS BABOSOS. EN EL GIRON DE LA UNION: con­
versar sin molestar a otro. Porql1c no hay libertad parn q...i: ha\)aa 
hull¡¡s } danen los iutercses 1111cnos. Lil 1l.'rtíld no l'S csw (da •. !,, 
1,1n gol p.: con la mano). Libcrt¡1d 11n es ··sto, p0rqu" l'Sl' otro tw· 
ne de1ccho .i hacer lo mismo. Darlc otro uolp• ... 

Todo eso de c-0111u11lsruo, apriswo, soci.tlismo, M1cial ~~innil· 
llsmo, y otrns estupideces sou p.ira mi lo mismo. Tlldot son co· 
munismv. Yo ~reo así. Que quieren. Yo ~oy y.... vkjo ,Par;i que 
me hagun variar de mi opinion. Ni Dios me Cétmbia. 

A Uds. y a todos esos cholo~ babo~os los voy a uplastur 
como a alucruues. · 

Uds cr.:en que porque los de Vítarte vienen y me dicen sus 
estupideces: Seiior 'esto (gesticulando) voy a inclinarme a eMe . 
ladll o porque vicnm otros bestias:. Señor, esto o ero, me voy a in· 
dinar ¡1 este lado/ A mi nadie me cambia. YO NL> NECESITO 
ESOS L!BROS GRANDES PARA GOBERNAR. QUE LEYES 
Nl QUE LEYES. YO HAGO LEYES CON MI CAUEZA. CON 
ESTB CEREBRO QUE NO ES HUECO. QUE ME LO SIEN­
TO LLENO. 

Sel\or, que lc;s civilistas: ¡Be:;t1as pcrnanus! No :>abc11 que 
yo no gobierno c.:on p;irtidos. Beinuolea cg un militar qu.: cumplió 
con 1111 deb.,:r el a{lo 19 cm1ndo el ruin, canalla bilboso, viejo de 
Legul .. Í asaltó el poder. No quiso r-:conocer a Leguia porque se• 
gur1 1.1 Co11stlt11cion, para füangolea, Pardo era el gobierno legal. 
t!;:;e e:i el 1,:1v11i:u110 de 13ciuuolca. ¡Cholos bestias babu.sos de los 
peruanos!. lki111Jolea puso el revolver a todos <'sus de Jos militar· 

· cito,s1y lo.s obhgó a ir a. sus puestos. A todos e:;os z¡smarnis. Yu 
·~·;no me· dejo influenciar por nlnglin monigote. Entiénd.inlo bii:n. 

· A ese baboso dd Guerrero le voy a quitar los galones. E~til 
. lejos y eso es lo único que haré. P<lra qué me voy a que:mar )¡¡ 

bilis, SI estuviera uqul, primero le quitaria siempre los galones 
para no ofender a mi institución que la respeto y dcspu<-s Jo aga­
mula de las ore)'1=> y le rompo. la cabeza hu~ca en esta pared 

· (haciendo Jcspanp;mantes gestos de fuerza). A cualquier zaurnrro 
como \!!>le yo lo al)Jfro a fueta::u limpio aqul. Como al cholu 
b11r1·achu de García Godos. Como a ese negro dd Velá:quez, J 

'Jnlen l.. dije que dirigiera "La Prensa" y me sale con esa carta 
animal diciendo que los civilist¡¡s, ¡ ¡COJUDECES!I. (con voz di! 
trueno). Si mi: vienen i:o11 insolencms les 1111•to una fnckJJa }' ¡1ün 
más: les clavo ocl10 tiros (mostrándonos el bob111lo en que th:ne 
el J-evolver). 

Yo \'OY a catar ocho alios paru dapuea rctitarme por mi vo• 
lunt&ul 11 Cllltlvar algodón. Porque me guata cultivar algodón, Se · 
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t "*nt ~ .. ••~b..'IJtt~. u~.-.:1 Je kN,qdw doil •w-1·.•¡<.· p. <t:Wi: 
·~~ .idtf it~~,l~:'J!iolas_. ptr~os1 .~qui -·"w~ _.f~td ~~fªtJI!:~~ 
.vi_, __ ·~. *Jl.tf.9_ .. ~J~,'J;a~\tJ!~~~~d,o._,~bo.ra teQBu ... ea_., .~l8QI. ·,_~4'··,,. i: 
~.j,, -~~~\ diol~!!<~~t:~~~:Jot:J\sD!v~wrJo~¡y:tH~º 11tl~¡:;~111 

. itfC)r~.~lUn&',llP."~'<11 b11stl1111 ~abosltlll.;,•:~·~('.-k:m.)·,':~. ·~~(;!:'f -
\'4l,~.., ·~, \,\Ql11~,71i0t.ro.t?p1of~:sión, en Uurop~1. 'altJQ 'é.: :" r:Q:/a~>:y 
hf:''.CO!IYl\fl~Q cou gtnt~11,· i;.<m gmtu Jl,.~b.:i;.iq. N, · ,_, 1 c;~•J-011 
.~™t.~t·1 ~ht11;rA,lWIC111,. tl¡>fiSIUll aoti~\1;~to11;,síiSlil~ ni \ :: p¡lre-
;~lda; ,;,,f.~'~·~::•I' , .. ·~: • , .! :)·~ , .... ~:·?"'• :~f~l!\h ".' • . .;").). 

''. ·. · .~: ~hl,lj)ildos · toJ05t:cmplu11!3 a ·or?"1r .-PartJ.~, ltblo!JtJ, 1; 
}>ti;':~cllll;tleiacla, ·et~~ T..,doa. c~tQll, ~lm¡,lip. . porqui:. r: :;.!!1u~11 .. "" 
; ~~ló,: Todoa1 .e~:, W f. i.netllo por ami o 1011. ¡¡~~,1~. ~;,; ...... , ·~ • ·'t 

/:~;7.J>~~·J~pl~J.)>orq«e bue~ 1tanto, reclp.oi~ ,,;,1,;ae:_:·Mt>osq,;:dd. 
/~(•\Porque aJ, '" bltdJge.ote porqu1:1~~. vJen1t,,A, d~ostrüt., que • 
P .. J~teU,~fJ\!€ PUNJ"~ 1 el :Y? aoy negro , po, 11e., n~1,:ealtll <?~cdbi, .dt 
qu.c<',~Y(> !i0f.~lie9ro. fodq el· mu11do !IJ'•YP• · "' , , · : , . !, . 

, •}e Po1q"~ ,flle burr.o no- vJ110 aqut .(Ul'lldo ,e~,. C<Ulilll;¡ , .. ~(f9~fu 
~llt:(ba.1 . PNO. b.1tcer 1119010. Y· uhorn qul~re. 1•tP, ·quiero .. , ... :,o, "', 
e11tQ, "tf¡1u10: ·e.stq, bcadaa, COJlló el luello l>~~LlllO l'vl<>rc. 
1.: Son pti.ro rcdilllle COl,tl(l el Man:rnuilla, ¡¡ quleu 1, ·. df,ho 

qu~.., e:i Q_ramle, 4'!1, eno.rine ~1c1 ~'~" '/ llQ ta u1a11 q11.: ·:.:rrlzo 
h~~~· .. Que_ ~· e¡¡e 1Jurro7 Vi~Jo iµÜliH (p,111ler¡¡.)¡" .·_pie) 

· .. »'l•<r1~. J•lo a, P"" ft;Sl· ·, _.~ _:.,, · , 
·;._.,,".: .. · \ ... ··:'.'"·.:"tf '·~·.t _.,,:, .... ·-.... . . '; .... >·~.'., :·,•: .::~-) ,, ._:· 

_'{:;'..::· ~;¡ry'feqQo::que ·iu!lJllf~at.adc, ahorn,ijui:. hi\ tt;rmjr¡a(!. 1, m 1 ·gran· 
pe cxtr.af!,¡;;m <fo_ esi;uch¡,¡r en boi;a dr \!11 prelildcut~ nac.,. nias que 
ini~lto&. }~··'.gro~crlil:J para,JLJZ1J•1r a l~s1,~rw~1µ,:¡r·.i. . , . 
;! ··r,:; ·.:~ 1~(convuls1ouáudo5e} ) Xo:.J:\O+~•·:'.ln.sl!!tudo rt us~~~,!_., 
JN_ (J l~('t•to~ <lando .lil>ei1_ ad. pnr.1 q1,1e vrtti?1_( ;u¡~~~-:J~11;1 rLn :_ ~~·l · 
·A~.wcáqdose .. Y. r~tro1:edlendQJ, . -., ...... ·.·" , . , ,,,,.¡;:!f:i.· 
:-,, .8."':""No· ·.&l!ftor Ud. uc_aba de decir ijlle i.;omos ir· ',cií'~ los 
,_!lprl.s~~> ~(j~tro.s "°lllOll·!µflll ~111ls!ó11:~1d Aprn. . · '.. · 
r··. ;r.dk.C.~(atroptllandoat),tNQ'.J1c d1'h1,1 .-tmbce!IJd;tu ·· lml>edl -~ 
M•:::ow_ ·. : ~cpi11. Ve!' Uq .. _el 'q. lc.1!.lq11a_rio, ;.; '.f._\<,·-. :: . . ~,,-. :" 

._:.·: E!~lilt co.no%'CO· la palubm y .~tli\f~!,Jlfl;;:diferc1J\I.• 'I\,,·_ 
·~~ ::,~:S;: C."m'Huenq, bueno, ti!llíJO lntcrfr. dé· co!1verv;i,o t'•Jll 4d4> · 

J1ba}ando~n®1Ll~111ente. el· tMo) Es dia ~ Ílt'sta ·y .q1;:: ... aln1or­
'.2u,' tt1t1p~a~o, Sori li11J .J~ lllUílú;: ,., ... ·to •. V1·n\):111 di: -'li': " horn 
y ml'dln ·y hi\hla~moi¡, . ·1 .,. 
', .. _;•. 'E.-Si1°:· porqu\l uoaotro.11 ' :ionios ta¡¡ . "p1.'1'1111noi' ~mo Ud., . y 
Q.11··~.IUQ 1 1.~'.,,~.emo~·. e1eud1odo ~in. l¡ttcrruq1pirlc, que remo~ qui! no~ 
Qlga. . • . . . . . . 

r-"" , ~~~,:·,bien..:~"~:aqiµ,,;a¡ bora,.y,: dl•9.i+\~tst.oy_~~~)Lh.· 
'.1·~.·!.~';· ... ,!~~.:..•-:: ,:l. •:,;~~~r : -· ' •' I "', ·1 ~}I /·~•;,'.' ,; ''1 . . , , 



SEGUNDA ENTREVISTA 

,/;\\; La Comisión salló, e lnmedl;1tamente se dirioió al Comité 
E¡~,·utlvt, par¡¡ dar cucr¡ta de b 1:ritrcvfat,1, reíiriéndos~ todo ctwri­
to S;111ch(':: Cerro l1:1hit1 d~spo1ric.1do. 

Et C.umi1~ E¡~cutivo ncordó que dcbiu rcurc~ar la m'sm;1 Co...­
mis1ó11 .ti ohjett) de conscg<Jir, por todos !os m~dios, la llbert41d 
del i;omp;1ñt:10 C;1rlo~ Manud r·ux y :";~u·as d•:J.ir const<1nciu de 
la~ fub<i~ ufirm;irioncs rrf~r!'nl.:~ ,d 1:~•.1tr·:~lo ~1: p;1:;.ijcs de go­
pkmo ¡;or lu~ rompaileros Cox y ~~eo..tne, .f;• .1cl.ir<ir J.: Qlll.' 110 
'ériia1os comunistas y pe(i!r; una HZ rn,1s, 111 Jilwrt.1d de Orl]anlzu· 
dt.11 dei P<1rtldo hpris\a Peruuno. Como medida pn~cautorla se 

., proc;edio ¡nmcd!at.amente: & · hacer un rcsúnwn d,• !,1 entrevlsti.l, por 
, si Jos. 'Coni•~¡ona(lo~ .quedaran detenidos.' 

~)á11ch1·z Cerro llcoó a bs cuatro de l<i tMdt!, Acto seguido 
pi!~dlllllb .ti d.:sp.a.'.!io. Muy uman•'.rado, fl•)S im·1tó a tonrnr asien. 
to pidt.::ndµuos <'t;¡11 rdrlo un momento, Plrmab¡¡ ;iluu11os p<Jp¡;>lrs 

S. C.--!311e110, .il1orn los l!Jlcucho. A pesar d.: mis at.uei:Jdas 
1)q1p<:icio11c~ \' de srr ffrstn \'O)' a d1·dtc;:rk~ un tiempo. 

~-V•·n!J•rus a cfocirle, dl·spucs de las ufir111.1cio111•s hccllils por 
Ud cs¡,1 m:1han:1, r·;i,: dcji11110~ comtancia de qu·~ In~ co111pílr'leros 
Cu.< y S•:o.111c TO(• :-,;,¡¡ rec1hido nunca 1111 ccrtt.ivu pílrn trash1· 
darse ¡¡\ Pcru. 1 ;~i.11ac.s en condicicmeq · de ulirm.ir lo cateuóric<1-
1n.-i>tc y d,• l'111pdi¡¡r nuestra pal.ibr;¡ Je hombres. Es falso. . 

S. C. ·--¿P:d: .. J?. Si yo mhmo he expedido e~;o.:1 pas.1j!.':>. 'Pero 
s.·gur.1111tnt.: el U.1:i•rro. es 11n l<1drón, el Cómul o Id Co111pai\f¡¡. 
Vor a e5darcn.. '. ;llmtando c11 un librito) 
. . -·Segundo: ; 1 ::1 : • > no somos co:uunlstas colllo insiste en til~ 
dar:ros. 

,,.i_s. C.·· -Pl'ni fij d cholo Seoanc 11<1 wnldo por Arequlpa, el 
.1C1.1ico, Puno mrtkncl() d?sordcn y fJrir;mdo rl comtrnismo. 

- ..... Es foho y Ud. si kya.'1 10~ •wr!lc:!.~os ~e inf.)nn¡¡ría faril· 
lne~ti: .O.lll! St:ou11c ha ~1d0 ob¡~·u ,i,. ·:•.:1 r.m1t1·Jrnu111fo.stació11 por 
el ·urupo comurmtd rld C<:z.:u. En Arcquipa ha f¡¡·dro dcclara­
doncs h1st;nn~nre s:t11.in;!p 1111· .. ·,ri-.1 n:Joi>:ió:l, 

S. C.--iTterwn lt•S pL:rió lico~ rn 11111: ~1~ pu~de Icor e~lo7 
· --S·~ 106 podemos rnosrr.lr. 
Tcrrtro: lmi.~1i111os en la liLi.:iüd i11mcdli.ilü <ld c.:ompilñero 

Cndos Manuel ColC .' 
S. C.-(iltrop.:fü111clo!:e) Ahi cst.i pu.:•, y dt~p,1cs Jiceu que 

no son comunli;tus cuando s.: tliL.:o Cvlllpoñ~rll C•.•.'i, t:outp.1iícro 
~()ilJIC, 

··-Nos estrnlla mucho qilr. UJ. j112g111• con ese criterio el color 
pollbico. Uds. wwbicn entfi: mtlitar~ se diccu comNfierOA. ·Ea 
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~do, pero mo qtj'~¡~~ comuniatas. Ea cuanto "a! diolo Cn 
"1o pensaré y quiz:ú~ lo deporte. Esto co1Uo lo mejor. En cuanto al 
cholo baboso de· Seoane que venga a hablar conmiuo con todos 
los miembros de la Directiva del Apra. ' 

-Pl.'ro ::>icmpu y cuando Ud. IJilrílntice que· no p¡¡sari't lo ml11-
mo qui: con el compañero Cox. 

·S. C.-.-¿ Uds. creen que yo voy a hacec Ja cochinada de traer· 
h.> aqul y apr.-sarlo7. · 
, YQ sp;· el que digo que el Indio Scoane n.:1 será •apresado al 
se 'prcsent¡¡ aquí. Después de que hablen conmllJO le daré un pla· 
zo de 48 horns para apresarlo. 

--¿Y cómo el P:efecto dijo qne solo querla hablar y no hizo 
· ~¡no tendl!r una ce~iJa lnnobld. 

::;. C.-E~•J ya es un p1ocedlmlc11to de b Prefectura. Con· 
migo ni• pa~i!•~\ t!S<>. La verdad es que yo di órdl'n de prisión 
parn Cox y ..:011 b co;isluna di: que sin m.is ·p<1lahra:1 Jo cncem1ra11 

. ~n el cillaLozo más i.1mundo y lo pasaran a la isla. De todos mo­

... dos wn9an coa el IJ.1boso Seoanl' ·y todo el Comilli Dirrctlvo dd 
;;e Ap.ra., ~. 
;. ...,..fü¡enas tardes. 

:, Nota1 esta \wsióo I;~. sido revis¡¡da por m'dos, y cada. tino 
de los Comisionados. Todo~ estamos de ncuenh> en qui! falt·111 algu· 
uos ckutos lk il:sultos y grosel'lus, que ocup<.1rí.in alguna.':! paul­
nas 111áll. Los puntos resaltantcs han sido ax¡¡ctamente tornados. 

,._· : /\I dla siguiente de e6ta ~romesa, la polic1a allanaba varias 
casas eo busca d~I compaaero Scoane .. La evidencia de la hlpocre· 
C'iíl, y el i:onvenclmlentQ, el., que con un ·tirano Irresponsable no 
podía <trribarsc <1 ninlJÚll ncucrdo, nos hizo d,• iistir .!,· 1.1d<1 otra 
,·ntrcy)st.1. 

Si:ftor P1-esidcntc de h1 Junta de Gobierno. 
Presente. 

Senor Presidente: 
El Partido Apri:it:l P!!runno, al que t~nuo el honor de re­

J'l"CsentHr, en mi i.:ali<lad de s~crctarlo General, viene 11icndo ou­
:• :· , ': 1,,,.,tJ:d.,d~, y pcrarcuc1011es i'~r pa1te dd \io1'1i!rm> qu.¡ 
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; ¡, -1¡t~1\~~ ::' tt~.1\~·::;l~~~~l ·.~·. ~~~l~t .. . . ;~- ,~ . 
·:·.P,f~ .• - ··~. ~lij) J1~y¡.f'Jptó9 al(1uno _q\1e 1ust1f1qui:. i:;;t¡: .di~· , ". 

,"f!f ~-~~~.t9:t~Jq~ derc~<,J'S. 9Wi• 'omo a, nite91bros, :;~· 
. }'i'4f ~'RQlltlc:a .y;a'}l'i\~fodqoos de;\)Jl pals p~mocrát1co. 'nos 
~M 'l\'·:L:fl~i.9tU.1.1cló~ Y. lD11 · l.1rr.e$. · . , v.rt··:: . 

·:nn -~{~q~\'tel\Pr,·.?c~alall11te1 su 11\.\ ·decNt¡¡do··la órden de de· 
. ~l911 ;~yntrA. fv11mucl · (\., 6co¡¡11R y. Carkis M111u1cl P,x, dol 

· -i1~~~i•111111· ... di:iUllQ\.IWQ~" (;Q111paner11~1·Ah 'primero de elk>3 5l' 
'»' b\lg1:1Pd1 ri. .i~foglar¡¡e J:Jl, un;1 E!l'lb~ja~i\, t ·~¡ segunCln se lo 
.. ,1}1f~~..,.,'1e~de: ,~l.~~ 'del i~é.s, pl'Qx!11,1Q1. p~~~~ ,11e lli.1 cl.1u-'lura· 
~ttp~JelJ\MífrilV-1h~RA lLisQ, ha prqh~bldo','h\, 'Qnferencln que 

· • . .' ~~T~¡¡trQ' Segura''; debieron sustcnwr Jos ·~ompaf\e1 os Coi¡ y 
~~J.1,ff~.}•cil.Jre; .. ,lp& .nrl~·n\¡¡clp~I?~ y p1optslto;1 cJ:..: nue.;t1 J 11,1 t1do; 

;1;~ .. ,~.P9,~·lll.:·ihA\\I»~.~. ,)Q~."ri~;-l!t·· ,no.c.;h~ .. Jd ;.1. ~d~ !p5,. corri~~\~,I.~ la;:,1 ·':.·.•. 

\(Y}~a,1~1;\'~~~~;i~fübt~·,v,O~erjll'.,~l.!q,. di:bli'l.c{ celebrar . ~iu1:1.1tr.a .,.QíGl\q~~d:-. . 
3~:ff.~c:lóJli't,fl.',.J1~eour;\1)!óílltl1~í,l(í'.H¡uc: .~1! fu~~ndor. ael Al'R1\~; V~l!>J'.-~:;,; 
• i¡i1,Ra~l}tt~)!.A)).cl~torr!!,-._ ~Q,:l~; h1.1ph.le, por. 9rdcq ,p~ r w., e!· reta.mo 
¡¡&'t1l;\f&\l'>r·:~•l ,:<:Qmqi otroa~.4lHUi~ul'1c~ .. j;d~,:.¡;¡¡ ·,ipr,at¡,s, .!~-~ dcc\r, · 
·~t qt¡~;· P?rijq,;l~;P,l'tldo Aprl~fP Peh'tnno',..11o·'e11l~t~11 111 ' 1 

' de 
·t;.~¡~¡¡m1.f 1lh,, fr1l ·~de p@la!Jrn¡ oi llhi:rtod de acri611 ": .1 .• 

.'\tq1l '.llh~r•J1d Pfl;\qu¡1),· ni gnramla~. 11i respzto.i, •1i i:,1 

1¡111~ • parrt .t~. l'ur1ldo Apmt.1 Pcrw1110 ¡¡;uuc · lmpl!l'ílfüH, . "''~'ªº 

<1~~~,~.t'~~~~f:~~~~'tf~{ t,1-1e)'~;.Hr~n,1n .L~~Vl.~~f~.~t~u1ta,. , ._ -1. 

:~~#J:.tt~~~•'::~Y· ,muv. gr11nder•¡~~· q11e ,~ta· 4b.,Qh1ta falta d(' libcr· . 
. ·~• .. j•~.;Y•:t1~r~ntf~!i·'111: 'r.o11s1.1n.1@ .11l11 qu~ i1uda. hourada:1'" . ,. nada 
,¿t'.~ ··:Jystlf!que!.~;y •·1cp1e sól\> · plledc r.e:r e:i¡pli~nda Pl?r 1.:·· lamen· 

;¡i: "~flblc -~ell\OtlOCl1ufe!1to do~ nu~.,tros propósltoa q qbra dr 1m l'llcono 
,·;i·~\!tll&rat\o; ¡nulévolo, pre¡uicl<>¡¡Q: ·e inl1.111J;ivo. . . ;.-··.;" . 

:··11;~·, :;U4i(dJ;e·nur, .Prei;iderite. :~1c11dl~ ~u olttt té1V'?'\tldura; l' i\PRA. 
~-1~.)~:i~t .c6naicfo11 d~')1l'1·tldo. ·polttlco· y todos lo..:i ciiidaun• · 1·n I" 
;·/,fil! ml~mbro:I 21clivo.~ de In nociormllcfad, ·<~tam9J obl.11••.· · • br 
· f:·pq¡; IOll «ltí$lmu:• .1¡1t~r<':;l•'li<dd Perú. :..¡,~ •::, r. ,; ¡\-, ,. 
1i1 ·Ud. gh.i:;ando ,l¡,¡ p•1l,üJr.:. deJJ~nitu Juar..:~, u1¡0 de· iu:i e• •n• 
';: '!Ct;s. }-;ratlglos d,: _ln ,h_isto~~ !;lllll:rl¡;¡¡n."11,qu_e":'.;ll. r~~pi.:tu •IJ~nu, t:~~I';_ 
; ~';.Ja.~.e~.~ ''°·' :ióllf,; P~?1 '!011,\ ~·µ~_~,~~;,<alnQ . .,1a_1t;1~r.1.1.~:-P?ffl. '.~f:.eiit"~~ ~ · 
''~i.[dM. ; ~1Y~-Biii .. pero• paz. _11i.¡té~~1c,i.;·p~~;·.~~1t~.-~íl l:hettnd. nl· o :111 v 
~z~ fu~ria.: 1:r~adol'lt,· .,qul~rt1¡· ~Jt¡11l:y ·~eltitJ11·~ur¡¡cnt(!in,•1t · · 1" ., . · 
' · :i Pti · !Ulipún niqdo esa pil* 1Ütri1ld:1 111~·· i.:tCi\ 1.l <1;>1.; . 

"i que. f¡nge tr<inquilldad " fµrr:.m Je . pi:rn'i:url¡,\11 y t•:rr..:w . .:11 .. 
. ~.y ntrcc11ltan1os )ll , pnz,. l~. legltlrnu · puz que .rest¡iftn Ja~ 1n~1l iplcs 
;)1erifl~$¡1 CJ\I(' on~t n_fto'~ -d~.;.'~~lO?blernn .. Y. kgtcldiei ·hnn eau~ndo 111 
;,p1di¡:1 pero· M.;:q~emo11;: nq. ¡)1,1\iembs·• ll'd.tnlllr¡i'y";Jíl'.recha:rnmo:i\.

1 

/>~nhia~tt1~1~ áqtit.llltl •~\lea' pn7: 1:111)'t1Uetl\(fn'\ y;·it11c•depacla,.4'll~) '· .: 
r\;tJOlPC:l'Ó bajo d #glme11 a,nt~tJor. . 
( ' !ti·;' 

' '"· 



: ·. ~~rW•ié\liiJ .. ·¡~¡.·: ~~lden!t, que/' puñtüa(ke. afgu.~ó. <r~, fos 
ra~~ ·.que, delo can lo~ atwpcllos cometidus cou nu.:sc:o Partido. 

· C:4ai:)dq~•e apresó q nuestro compañero, el notable -:con..;01ista, 
Cario$ Manuel Cox~ pµeve di¡1s despJC$ de haber llcgad!J de. d~s· 

.-tierra, ~na comisión cc,impuesta por el suscrito y otros ma:mb.os 
de uuesuo Partido se entrevlstó con Ud. sdlor Preslci~'lltc. y tu· 
vimos o~slóll. d.: es.;uclrnr. cun e:it~ motivo, d..: sus bl:nos, a'ou· 

·_.nos co11cepto~ orlglm1lwi1nos 110brc nu.:strns acc.vldades poll!icils, 
-sobrct nue&tro pals, sus honibr~s y sus Instituciones; no:i hizo Ud., 
; ademas, liefltaclvnakil dcclaraclouea que no pudimos refutar en 
. todas su~ pa.rtes por Ja violcncl~ cQn que Ud. se expre.sJba y la 
prohlh,·;ión constante d~, hacerle aclaración alouna, no obstante 
las tm1 larg¡is horas que hublmo:i de escuchar!!.!. 
. En esa oportWtl~~, ,nos dijo Ud., ~eflor Presidente, que el 

Perú, en au concepto;1 .t?~A µn pueblo de "babosos e lmhécUcs" y 
del que nacUe, a excep~IJ51.(,d\l fu~ .• $élbja nada. Que iba a pe¡ma· 
:lecer lid. en Ja presld1n1cla·:por un tt~~pa. nQ menor di! ocho aílos, 
va que si:uem~a el únh.:<>"capaz de gobernar. "Yo be rcdbi4o·dljo ·• 
Ud.. uta 1 ~piJtllla vlejil que 11e llam" P.:rú p:iru desput.s rntre· 
1¡cr u los ln1béciles de los p&!1·uano1> un crbol". Ag.-eou Ud. "Yo 
tengo Eultand<t. 11d~1 ao . tcnyo l!J cab~za huecu, v,;u;i;J, como to• 
.los k ... 'l bulia11 v~ruanos. Yo no occuitQ que 01~ quier .. -11• Me bi1t1· 

t ta .:oo o.:u11rcrmc yo· ~ls~.9 y· uct~ ~ún mi tonccpto". Y ual• 
~ r;\ndosc terriblementé, grlt~ ¡Ud •. '1Al .que me 'V:.O{JJ coa insolcndaa 
'. lo agarro a foctazos o le: peg~: ocho ttloa"., Manifestó Ud.' que ' 

· ·· selll.ia profundo desprecio por los pi::riod.stas y los perió.!icos por· 
"•\que tudus l'1an ''Uni>s slnver~uCJ1%Mi o aedos productos d~ u llfn• 
':. vc:rgu1mceria o la neced.1d'', Mostró Ud. su repudl~ 'por las ectl·_ 
· tudcs de Jos cstudlante11 al decir. ''Eaoe cholos burro11 de los 11nlver-
1larios tlllllhleu grlt.m¡ 1 Señor, ~ refonua1 pobr.: sarta d.e bestias 

~ • bdbosas'', Refirléndosi: u los abogado\ expresó Ud. "Los aboua· 
.~dos enipleiúu a \]titart partldo, IJ,wloui&1; lihr~ L'oucJ,..:ida, .e1ii. 
· :Cuontio todoa e!ltoe ~WJpalcs solo pen.iuuen u11 ¡mc~H... tl>doa d . 

1)Q y m~d.io por ciento '•on 13s(, Agregó lgualr11eutc· que Ud. no. 
:iec~sltíJba pnra go!4rnar ni clX!Jg9s! al c::on~tltu• ión, ni Ieyu. Son 
liUS· p;jlubrns; "'(o no necesito d.: C.!i-Oi lib. o~ grandi.!s pazJ g. b~r· · 
11•1r, Que ley~s ·ni que l~y~s1 yo hago ley.:a con n1i i;¡i~za, coa 
t'lte ceirbro que no es hueco, que me Jo siento lleno''. Dijo Que: 
La opinión pública es c:omo dos ratas pull]ulcntas que ~a.sp:ran 

il!i.CQ y desprecio", Dijo Ud. que en la11 iustiti;,iou~s ll3donalcs 
r.Q .. ~~usuan holl}bres luteliycntes, que todp. era conio en el cuo 

~d~' :·n~i::itro co¡np~ñero · Seoan~. "~estión de lata y réclame a un 
imbédl'' o como en el de cl viejo baboso doctor Ma1Wlllilla1 

.a 41uiua Je ha.o didio · Jnui.cstaQ. 9rande, cuando tlO e~ MQO un ca· 

. ' 



....,P'l4'-" 
... , ,;.?1 ~'l· •. . 

1Tlro fiuttd" Volcó Ud, ~un lttj~Q ~ ~1to.s para apocar "- ·'-' 
brill~nt1t flgÜÍ¡¡ ~el 'tomandante' J¡jJ10 ·e;· Guerrero por ti mero he~ · 

:: cho. de h11ber escrito un bien Intencionado ~rtlculo· por le rnmlen· . *' de _li\ revolución y !<1 mejor suerte .di:J pals. Condenó Ud. acre• , 
:.''Pt:llto_ ,:,J~~ o~.l'.~d .. 1 del 1.11"yor; .Velásq11e~;:¡,AC:\lª~ .. ,Ud. de, ~omun1Bta(4;! 
-,~¡f t~)o,(.:p11rudos que no f¡¡eran el,· cJvillamo o su., notorios"' 
" ctláfrfjcct/ Ncn1e detuvo Ud. ant~ nada, N~ aiqulera ,mre 1.1 re11•· 

;icti:!ble y i:mlnentlslma figura Ji: Huy¡¡ de In T"rre, qu1: t,1mbléJl 
-"NimltO vi¡;thna de sus plntortaco11 adjetivos . 
. ·... Ul /1U$trit01 al fio.'1Jizar Ja priuu:ra entrevltµ, tUVO oportunk• . 

'.p,~U ,d~\~lrlei 1'.''.Set1or PresldeQte, tengo'. que' inanlfe4tarle mi p~ .. · 
~lµn~a 1f)!trflñe:tá ,por· haber escuch¡¡do de lablo.s de. un presidente, 

·•1 wda ~liUI~ 'di! l118Ult05 Y 1Jro:ler!a11 para )UZQUr ÍI 1!18 jru¡¡[tUcJOOC&, ., 
'l:y. l:t líls persona.s del pals", . . · . . .'· .~: 
~ _ ,; ',, La t?Xtrnt'la forma como Ud. uos recibi(¡; Jas . declnraclonl':S que> 
;~nt>tJ. hlzQ Ucl. y que dejo brcvemeure re11eñ¡1d¡¡a¡ la accl611 repre .. , 
~-Jlvef q1.1G 1 se está llevando ¡¡ cabo contra el aprlamo, y el natu"'I~ 
;~dl!ll~O lle ,_defendetllOJ \lllt~ ~! píli!! me oull1J311 A dirlglr{j! esta lar .. ~· 
'.on:p1r(il _de'.rectlfkacl(lq, . \·,\~ 1, _· . • 

,,".f;¡,,7~:;1".t_pue~Jo ptru1.1no .. l)O ~.ffiice .los...CiJliflcatlv?s que Ud. le. haº· 
'· ,proµµtnao• . fampoco · ¡nerccer\ l"ll duras c¡¡pri::uones de 1 lc!. 1011 

"~ n~~ ,y1·)¡u .l1111_tltuclonu. nacionales que. n1á!I que. Juicius ~u-.,... 
,·tfrlf!'O" 'ver~\iderp~ ID!UltQ~ de $U parte. y bien sabe u,,., se-ftor""' 
"·p~~~n1e; ._-~ue···n0 hay en cslas p<1l,1bras nt •·5oruo &iqu1era de .. 
·'\~Jern~IAAo< Up:, d Con;11ud411t.~.Mercado y -el doctor E. Arias 
~~~t!~~,h~\:S~c;ell!rlo.:, de t•{f;ef~ipacho,-1:11tos :41». últimos. testigo~ 
A~!li\ib!·n~tro,$'" c;le 1In .. ~!!!:CM~n.be_n has ti.\ donde_.~· ,,yer,11z .. el ._,i;o~tc• .• ; 
--gl~~.d11 e¡¡_~ curta.: • ··-· · . ., ·-' "''·~· ·~'~·itj,¡fl!-¡l·t-~1'1·"' '' _ :•''1 

~~ik :J,,;!.~pl~lQn .·Públléa;<~é11or · f?reslde~i~fe~diief.éo't;i~~ti.;•Ud'. · 'd1~e/'­
~\tlDOi.1't~~4PI :pulau!enfa4''.':La Oplnlón Pübllcí:l · ~.i! •Ja'. verdadern ra·· . 
•. *.~a!.1 .. ,~pr.~di: los le¡¡1ttm~,~9pbernantes. Esto~. por fuerza, h!sn ' 
-~.M ·wpi~tcr;e n •ella, ~tendcl"fíl~·\olrlQ y mpetarJa.- en .J\lflg1in caao . · 

_.;~,v~~r#l-~.~ .. ~Pcrt<:!arla como Ud. Jo huce, Su 11J1te,eta0r;;~~yc;i tam· ·'. 
~ ,,b'P.~i'.d :- q~ IJc;J_. ~· _ c¡u11:. lit Opinión Publlc:a_ era . ~I, qui: resl .. 
A~fil\;t.XC \i;IJV~mente.,,g: 1H y .. PQr. ¡iao pcrdló .. todo ~lt!~:cqn. el P"'', 
)~r,:~J::~Jiál~*arn*4' s- ·~~Uó ·wnultá~rílinll•\Jeta:,;;i4Ji~:;;;: · . : 
·,~J'.J' 4M'M'Í·~e~ldo \tu. a me.dff,u la'-,rimmr.1¡.-'•porqu4 1111·r1•dó 

;,:Ji'i'.Ílpr~elOU'.i!~f>ld, 1'·· ·~id!llm.9 ·.del p~fi J~•'¡t\cclón en1;;:i .... ~;1dlt 
;.:J>Qt'•Udr..~:~qul~l·i$e. ~1lpi'fp1mtado Ud.-:la razó.Q\cli.' :., es-:_·;. 
) ,ni.en~ ~~: t~~µ a~~~(}alt '-~ .mutlvo de su. fQtrada l' (':;'a Ctl.;;' 
"'~~fól1,~~ .~·.~-~,ht;,AA_IU'Q~~. tfdt di:~~r<)l\8. r ¡IQ• .p¡Oli\.1)~ \lUC! , 

.. o&uo~·i;l.••:rue~o•'.dt N~I{¡ a'laa q~ Ud, trató d,· "rirl'.lo­

... ~,~~: "~lit) hit<;L>_ r ~li4Q A l.:{ófe11s11 v · l1 pQner!'le Je lud·.> i!~ Ja . 
! . -- "?1'"' , ~\· ·\pe'Óal4~, ~.!. Uo •uUdtó · · 
' ¡, ~ ·-·· r,.: .... '!. ~'. l( .. ~.~:1" ,., .. ' ' .. "9.1"'\;~ . p;l.lque 

\ 
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. entonces la Opinión Pública, ea decir, la soberanla y cJ esplrllu 
de Ja. 11uclonalldad, decidió el éxito de su gesto nudai. al. que no 
pretendemos regatearle mérito alguno .. 

Lil lib1:rtad tampoco con.,!ste, como Ud. óce. rn pasenrse 
por las calles y conversar unlcamente "Como eso~ cholos babosos' 
del Jlroo de la Unión". No, scl'lor Presidente. La libertad es, en' 
un pals que puede considerarse tal, ant~s que nada, el derecho. 
que tienen los cludadanos y Jos. partidos políticos para ocuparse· 
de la cosa pública segun sus Ideales, aunque esto~ sean o no del 
agrndo ciel hombre o de Jos hombreli del Gobierno. Una libertad. 
que ccnslste en ver a la fuerza Jos problemas nacionales del color. 
que· los vé el gobernante, no es libertad .. Ltber1 a~ no es frlvoli •. 
dad nc1.1a o sumisión nbyecta; libertad es, prec1sam~nte, todo lo 
contrario, Inquietud y bdigr!rancia c!Vlca cfo?rcitada con honradtz 
\' ultura de miras. En los licmpos de su antec~i;or habla libertad 
parn 11r itar únicamente "Viva Legufa" "¡ Viwn lo~ legulstasl'.'.; 
Y esto no era por cierto, librrtad. Era esclavitud y t!ranla. Puea• 
la Ja mano sobre el corazón, no cree Ud., aei1or Presidente. que 
para fll'rennizar los anteriores métodos hubiera valido más- bien 
no turbar al pala con un lmítll estremecimiento de esperanza comq. 
lo ha hecho la revolución de Arequlpa?. 

Bien· claramente recucr<lo que Ud., señor Prc~ldrnte. nos ad· 
\'trtió: "aplabtaré a todos 1o~· apl'isms, ~ociallsta~. comunU.toa, $0• 
clal·aadoMli:stas, etc, cori10 a nidos de alncranei", ¿Porqué? tColl 
qué derecho? ¿Porqué no somos del circulo civlllsta que asesora.\. 
a la Junta de Goblemo? ¿Porqué de· acuerdo con nuestros dere·., 
chos de peruanos queremos hacer uso "de l.1 irre.:1tricta libertad: 
de prensa" y "de Ja, inviolablell garantlas cludadanaA" tan porn· 
posamentc proclamadas por Ud. en el llamado Manifiesto de. 
Arequlpa?. ' 

Y ahora, estas breves palabras sobre nuestro organismo po.. 
litlco: el Partido Aprlsta Peruano no es un clan de disociadores 
ni tampoco un disfraz de ldcologias e1<trcmas inapl!c;ib)es a la 
realidad de nuestro pals, No creemos. por eso; que por el hecho . 
de ocupar el sitio que ocupa, tenga Ud. atribuclone:s para aptas·. 
tafoom o para apla5tar a cualquier otro Pilrtido o ldcologi.1 so•.· 

''tlfll o polltlca que discrepe de su.~ puntos de vista. . . 
El Partido Aprista Peruano comb<1te al Imperh11i.11mo y u 1.111:1 

complices que desde hace tiempo e.stau colonizando nuestro pal:. 
y América Latina tod;1, y no está con el corn.rnlsmo criollo qut 
tan utoplcamente pretende ru~Hlcamos. Queremos· peruant.:ar este 
Perú desperuanlzado por sesenta aftos de Ja ncfost¡¡ labor extri111-

. Jerlzante del Civllismo.-casta monárquko;colonlal-, y por la 
polltic:a hlpot~caria del dv!li11¡10.Jegvl1ta., Por eso que~a la ~-· 
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negamos a Ud,. como én su oportµnldad, se lo negamos a su ¡utte­
cesor, ' como se lo negaremos a cualqu!er otro 4u.~ en el futuro 
:i~ Jrr1;guc' tales duechos. Li facultad d~ tl.u,r 11,1bl'.mantes es 
ucluslva o Inalienable del Pueblo. Es11 lunc 1ó11 ¡ erle11~ce unlca­

. mente i1 aquella Opinión Públi~~a que Ud. tle~1mcin, y a nadie 
: .. i.pAl! ·que a ella .. , 
'" . A Ud., Comandante Sánchez Cerro, que. r.:;tuvo tan valero­
aQ' i=omo militar en Arcqulpn: a Ud. lo lnvltamos a una bat11ll11 el· 
fv1co.pol1tlca. 'Lo ln\'itamos a. que teoga el valor sereno, como to• 
rto. Vl'rdadero valor, de aceptarnos este relo l"l ~1 que el pais, 

, ~·~<. Q¡.imlón Públlca, ha de deddlr, en clc¡:cionl'~ !.br.~ y honra· 
'!IM;".s1111 legltlmos personeros. · 

• Accpll! Ud., sef\or Presidente:. nue11tra Invitación. Vayamos • 
. ~ la· lucha, uoble y serenamente. De. un ludo t !d. y sus amigos, 
~us Ideas o programas de gobierno. De otro, el l'artic!o Aprl:sta 

1J>~mpll1' que cxibiril su programa revolucionario y sus llclerea 
'fl'c:Jb'6Jjldos por Vfctor: Raúl H¡¡ya Oclcitom . 
. ' No 11010 lnvlt¡:¡mos, slno que lo d~snfiamos resueltament.:, pues 

,iatarU.>5 lle{llll'OS de vencer si Ud. acepta este fC'tO con la honra· 
~'ez y hombrta de bien con qui! sin duda, ncept~rla un d:relo pcr· 
sonal, es decir bajo las mismas condiciones: igunlclad dt.' situa· 
c:lón y libertad absoluta. 

Precisa, p<tru que esto :se realkJ!, que cesen e11 rl dla las 
peraecuclonc11 y lás 'deportatjones: que haya efcclivct libertad do: 

1 reunión, de palilbrn 'y de prensa¡ precisa que reform.! UJ. d do:· 
creto·lt!y electoral, pués esto no es sino. un nuevo l·s~arn.iu para· 
le>J derechos electorales de hr Nación ya que, co:1 ti sólo pµede 

. trlynfar el ·cancltdato o programa dd g•,bierno. Otorgue Ud, ·en, 
'cambio· el voto secref(> y cQnvoque "a elecclon.:s gen :r lt.:s, d n1fo 
para tilo lila '"ª'* amplllll! garantías, como no h:iy uu•ccrdtntu 
en . nuep¡tra vida republicana", . 

> Y: no . nos contrste Ud. este clarn y terminan!\• reto con el 
hnpetu . ck~nclldenaqo de lns lr¡¡s . ele! Poder; no nos responda 
·~,d.:·t~n ,la prfslón, el ·destierro, la' persecución y ·el terror. Las 
fu'er'ias."de· policln en ese rol no serian más que "Guardias preto•, 
rfon.is rentadas para defender a sus amos". R.:9pcind~r co:1 vio. 
lcnctas y ... atropellos a una petldón eninarc;icla d1·ntro de los ele­
mentales derechos que otorga la cludadanb en, 1111 pals civ'ltza-:lo, 
es 50lamentc nhra digna de tiranos envilecidos por el peso de 

: sus· culpas, de su.' ambiciones, de su¡ peculados y de au Ofpotls­
rno, como ti hombre a quien derrocó Ud. con el áplaWIO unánl· 
me del pueblo. · 

· Y no re~h~.c:.~. Ud, ~ate ·leal y honrado des;iílo clvlco ~.., pre· 
·mero de que Jo:i pGrUQ1I03 ""'°' "una P.8fdd11 dt chok>o babotoo"; 



.~~·~ ·~:~;" 
·~,.i~f!All•?et~wt•l•~\ub~~1ipc'l'O · tl\tlendaio: .bl~\llb,..~: 
IS1Cllfe1 ·tnt;t ua. ttprQQr&11»1 aprlsta ~n.~ Hay¡¡ Deh1torre y.;: cual• 
quier· otro programa o. c11ndldato. . • ·· ,¡i. · , . . . 

Los AprlltiJ.5 Perunoú~ cspcramo4 qu' Ud, u.1,;0¡4 dcbldnmen· 
·te ';e11ta.1 .J.NmUíli:J.Qrio~;:~J'l1.~sot roa,. todQ . el pueblo. p~ruanQ, tQ•. 
· clOl}loo 1!u1t ·amamo~ l~~llpértad, lll Jµstlct;:vy el bien para· uauf~uc· 
to del pueblo y OQ pitra ci¡clu11lvo prQvccho de u1¡;i casta explo· 
taqqra y paru~ltar.la. . 

Poro concluir pido 1,1 lid. en nombre dd Partlc!o Aprlara · Pt>­
. ~no y de acuerda con lo~ poitulilcloa,.dcl ."Mantflc~to do.? Are~ 
. quipa" lo 1ilg11lcnt11: ·· . ~ . ..¡f?;¡,i.1,v ,' '. 
· . "·l,\1..--Que ~ dé le'L el~cto(nl iurl,aí'' lthre1· cu11 ''''•i s~c , .. , 
obligatorio¡ que la eh:cclón sea por,- prov!11ci;.1s y "'' ;·,·~ d.:.>··· 
tament~ . · ,. " . 

, , ... 2.•-Que "la libertad lrreetrltt<1 de. 111_,pan~· ":.~i.1 .. 1,m h·;ch.•>., 
~y.~ ni>.~ e•t•, t91-l~q~t' ,:.9'1ll4lr~oiada,;, w1nQ ·;i.oy <=Oll. • el, :~~1'.f9 1.l~y, 
· ~treopopdlente .. · · .. ' " .· - · · '" .·, ' . · , " · .,i< ' 
': -~· .. )/~ue. 3·~ ,pi~celp' la .ordell .·d·ó:.~'1~.,e·rtfld(J!l. contri) n~~htr~s . 
:!(pJ!lpqf\~1(Manuel¡,A,'i,Seoane, y •Carlos 1Manuel Cox. .• • ::. 
,:. : .i:!.-t.~tie 11e··ptorgu~.1'1'i_Pll.rtldo .. l\prlata Peruano liber.tad abso• 

~~h~~~~~t;.'~~9,;,~;~~~r~ ;:~~~~gº°,~ ·,!º~ .. de~ná\;~.~(iq~. 
, _· S.0.....Que &s de• llber1ad ll los obreros y rAtudfantc~ prcr.o.\, y 
cueo las per1ecucionc3 contril ellos, y 

, "<·''. .'~'-Quf :U permltl e:~· retor09 ,,ijl,·pala. del ,Udcr ap~l•U\~ Vli;~ 
,~,,.~·RPül \Hav1}' Odatorr~ y,·:lo.s dt,mas,"deaterrado3 politlco~;~~t~ ,, :. 
L.,¡';'.;Qu!cra .Ud .. ,diai;ulp¡u•,.! 1.1ef'lar Presldi!ote, lo utcnso dP l!Ma 
car~!l, eacril!l en;~~efensa .del .Píirtldo. Apriata Peruanq y· de! 1116. 
}lbert8de$. públlc~:s;' ."E~ In, upm!On ,'~em1lna d~ un anhelo nocla~. 
,Qal¡•1fuvor01Q'.)' u.n¡¡.phn~"'. dd pucblQ peruano, · -~· ·: '. 
'¿:. ~El· M ~un\ plim lento. 'del "ManlliutQ de ,\requlpa'' ha. i;;ondu· 
Cl{!Q al .Gobler110 a loa atropellos Yil &tilah1dos, qul' <lcavirtúm1 
y deformen foinentablementc t'1 untido 4le la Rcvoluclór. v einpujnn 
~-pal$ ¡i\ desc:,pntento y al rno~. No ea demas recordarle con est¡1 

1
opQrtunlQÍld, las patabma :-'11! uqucl jefe demón3tn t11mbie11 hoa· , 
atlLHcJ~ Y, maltratado .P.Qf'.~ el ;dvlllsmo .,Cuando ¡¡e cimuq 1a, 
p"ert11 ~.111\ leQollst.«f,,et;Jbr&n· IH d4 la violencia''. 

• J . • 

::: M~y·.htent~mi:nto •. '·: · 

Por ti Pt\rtldo · Aprtatu Ptrn~no 

Lu~ Bd®~o' Bnrlquei • 

. ~c,ret•rt9 . ~.ner.al 
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Protesta 
1 .\ .• 

. ,,, l'or acuerdo de Mlril¿t;os se me deporta nuevamente del Pe •. ·· 
rú: Despues de seis años y medio de destierro, ~ólo he podido dis­
frutar, m Lima de= seis dlas y 01edto de libertad. Resulta •ingular, 
que pueda vivir en todos los paises, meno.; en el mio. Y más sin· 
uular aún que e~ta nueva deportación se orJcnc por un rtgimeu 
pn:suntarnl!llte libertador. Estuy, put'.s, obl!gado a hablar cou ru­
dd franqueza, no tanto por mi caso personal, que carece d~ lrnpor· 
tanela ,smo por todos los que sufren injusra persecución en el Pe-

. rú. Y muy cspedalmente por el Partido Aprista, a cuyo jefe, Ha 
ya de l,1 Torre nu se le permite retornar a !a patria; cuyos lidere~. 
como Carlos Manud Cox y otros. están pre>os; cuya~ reuniones 
clvicas son disueltas por las bayonetas y cuyo vocero per!odb· 
·uco: "APRA", ha sido clatLmrado arbftrar!amcnt~ por el gobierno, 

Rs necesario meditar sinceramente ~bre J¡i realidad a.:tual 
de la politlca peruana. Después de once alias de negro de11potis. 
mo, cu¡¡ndo d país estaba harto de toda clase dr vejámenes v de·· 
prcdaclones, y entrC(IUdO como un esclavo a las empre,¡as t'Xlran• 
jeras, saludó en d pronunciamiento rnillti!r de Arequipa la poslbi·· 
lidad de ur,11 era de )ibertades. auténticas y de reconstrucción na. 
clc;:mJI, El 111anifíesto lanzac:lo por los jde! del ,novimiento, cante· 
:ri}i\ Interesantes promesas plausibles. como la vuelta a la normall. 
dad clvica, la g;irantla de derecho~ ciudadanos y l~ iniciación de 
una polítlcíl de resistencia antimperialista. Por desgracia, openas 
tran$curridos tres meses, se h<1 Incurrido en nucv03 abusot, en· 
contradicione.s o burlas ¡¡J Manifie~:o y s\ls ¡iromesas¡..: defraudan·· 
do en absoluto la honda cspect~tivá de la nacionalidad. Anali· 
cernos, sumarlilmente, el momento actual, 

' LAS,'LmERThDES PUBLICAS 

El M.rnlfiesto Je Arequlpa hablaba expresomente de lOli In· 
violablcs <lw:chus ciudadanos, de la lmstricta libertad de pren ... 
sa. Confiando en tales declaraciones, comcfl:aron a organlzari;e 
lu.~ 11rupo:; políticos dd P.:rú. Por uuo parte!;,, d1stinra~ rnmas oau· 
dillista::. ·CU ql1e s~ subdi\'iJe J¡¡ Oplnión ,¡v1hst¡1 y conccrvador;i, 
Por la otra, fuerzas popul.lrcs, ansiosas de lib~raclón económica 
y de una acción renovadorn que libre al pais ele las consecuen· 
claa de una centuria de peculados y errores. Einpero apena!: ha· 
blaae dibujado esta alineación soda!, apenas el. Partido Aprfsta 
probó su fuerza, polarlzar:ido en au.s filas todas las asplraclo111:s de 
las clases productoras, las liberta~ prometidas .hldéronSe rela .. 



' fSV~I; ~«lltltrifttnoose cOR 1 taJ rapidez que bfet1 pl'OlllQ l'i p¿¡J.j !Ífl· 
· tió· la tenaza del m1.smo \:lr.:ulo di: i1.erro c¡u.: car.icterl:z.J J,, 1tr<1nia 
auterior. lnlchhonse las.' ¡icrsi:.:u~100.::i lnjuslifi¡;d.l.13, C'. " .~ ,· s•· u 
pi:l&l!(Ju!r-a todOIJ lo~ que 11~ adu;.lll al uob1crno. pr1>hl:;11·1-..• 1 1~..: lis~ 
conferencias d.:i prop<t¡¡.mda, d:S<Jlv;os~ 11rb.lt1«iria111c11t·· ',, ('l111te· 

deraci6n, ~. Trílb<1jddOrt!s ol>st1 U/éndose, en fui, todv l.'-w11:n1) d,• 
:verdader~Huth~- wllUctl :ilbfe. La llberta'1 sólo existió pi!ra el 
1
clviliamo ,",lálilc.o y pal'a' quienes apoy¡m ' ijll(\ laro.i rr·>.~l<lcnclél 
provlsOrla del actunl Jefe de l•1 Junta. di!, Gobl111·no. 

. . ·Lo ','lrmctrlcta l!brt~il1.hj,c -prenaa·~· •: ful · toac¡tmenh: violada. 
En~ _,¿a, 11emana düusur(lrontic \!n Lima OJ11te 1 (.r9a110:1 pn1od1stl, ' 
COli, Ocapu~a ·,lle dictó \Uli'l ora(l)lliiina ley; (!«' ·~l\lpr~nta, que , .. ~u' 
realldaQ .;onstlluye lUla ley-morJaz:a pura 'el peruiarnlcnto csi:rl-,, 

,,tQ .1 ~dewitur:~llzi\ vtrtunlm.:ue la función critica dd per~dl~·. 
q>,Ci, riac\P~l" ' · · " · · · '· .: " · · , 
··."'<·?··~ ·;.··~·.;;;.,,.~, ··.~l'·~~-·-~>~A--~·." ·- .~ A.i;_ •, -.• '~·.,:~ .... f ·, 

.t.~~ Gr•~1.113Jmentti '~n(orQ¡~ , ~v¡uu:ó La . obra,' del ·gobierno. y:' ~\13 · 
,.v~'1.éi~·;~naamiet).tQ9 y· propóstto:t hiciérq:1se vlslbkj, com~Jf•" 
.·~ t\ · flt~n'1erff ,olm: el P~rú una nombr:s de pesimismo 'I dtr'.¡l8· 
vo,,_ /\llsl111 ae vuelve lptf.lV!!JJileutc a loi m~tcxfos le11u1L'l1,1s. No en 

r baldr. ,11111boa fl(llUICll~ :Pl'Qteden 'd~ lit ll)i~111a estirpe. L .• hudk1 
Ur~ui<:í\ era tan unch& 'f tun honda. y ló• t.lmonele.'i Jcl gobletn.QJan , 

· ~cr11p\l.lp110$ y 4.'busl\'.4>11. q40 luego dll u~os vacilan.es p.1,0s po,.­
:, u~ c:aminº :'4t~,ptc:iw1ij1~ )lbcrtp¡J~~ p4bllcas. ·¡" Junt~ !\!i!lcar hi1 
, ent~_,l#!Jl~r¡q, en el·:11~~ legv1uta, (,,a revolución llh.:úl<lf;ll'.ei se 
ha. tríUltfor1na®.¡1~ :i•n'l ,e~uuJa tiraola,. ~9 hun.~~am.blad~ )o.s. 
m6~1lJ~.01Q han Cflíllhlitdo, !Q~ nornbl't!a,. /ulte( c:le»Wtlz~q..,:el•le~. 

:, uW.~1.nl:lor~<~e.spptl~ll et1anchl4u10. Y banGhlsmo; en ·e.~t~ll~so! 
,'rlfpres.il~~~A~'l,i.'Qntrntdo.)9..~~l.c.ltl yocát>Jq,~· .~ ~ ' . •::~ ,· 

},'}~.: .>;.·:.: '~~ .... ; '.·~: ·. > t:'./.~-> .\~¡". • l;' '·_ . . ~ . . 

t·~.1.<T1.1ii\blen el'.trh.ajtltAtll" prometla "'l~i!dont.li ~In preccdi>ot~1r 
)lJ\.li\ ,;.vlli~.:.rcpiib1Jcu11u ', Loa tal ea clec(iones seu\h 1regldn11 por. ,i:1 · 

o\ yq'\Q \Q ''.iÑbl' ~fP';,:· d~11tr~ ';d~ .. JR4',~. ¡;l\none~ vle¡oa ce .Ja 'trampa· ·y "ti 
~-:~iillQ¡~lvlll~tia.e. LQ.I ~(ildatos Maldrán del Mlnlatetio ele Go-.. 
;¿~~Ji ~pn eJ ··Y!s.to Ju.:ttq prllaic.ltnclal. .Lq, t;on~1ituyente qú.1r sé 
S.Am)'~. ~)a,t~id.ra' poc·oblit.!O. r~gill~r un~: .. J~r\Ja presidcnc111 pt'O-'.. 
il'"'.1~1., ~l. CQ!Jl!Andant~ S~~l1ci C:mo. Y. nQ olvlilemo11, adcu1Js:,q~ 
)t~ ~.~Ita~· •~: .. Inicia· CQn,,.y;ll\ .. Coniit~t~ql(l11_. ~S\l~la1• pro~edl<'t," ~1sl 
·r.~~J~~~,~:,.~~h~:a c~rri:1•k1ijnllí1_;,n 19~. ~! .. ,;.~i. .< : 
~,·~Nq7lutyt pµea, libértaq" dt pen1amleptof1: n(..•de · r1;u111"º• q( • qe 
t~ - , ¡t{• ,Ql,~Jridfvld11al 1 ni· de c:an1ict08. l.a rtvoluclóu ;,. ·;·; ,1cJorB 
·l!t'" b11 :nrto}l\do h 1,))1\sraro~ ·, llua ~;!(Jundn t1ranla ,.,..... ''"' ,.1 
-~~r;~~r.,"'~·~; ... 
~~al~t.~ .. 'f~t~ .. ,·: . .. 1':=··· ,. . . 
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EL l!ROULEMA INDIGl!NA 

Tm1tbi~n el Manlfksto el<! Arcqulpil se pronunciab.1 solwe ej 
háSICü prolih:ui., Jd l11ti.u pn.1<1 .. u, cu,.il r~dc.1i:ió.1 ui,1.lll•.lr .. 1 d 
";1lmu 111 .. lt·r·· ~i..: JJ nu.tv.1 l.:tl•~c.1i:1..1 c>.i.lLJ!. ...... p.:ro lus hc~h1,,:; 
no confilnliln t...il Pl'OlllC~..t. Lu~ ind10:1 fh.l ha11 r.:~1b.d0 nln.¡un 
henef1cio1 111 se ha adoptado medida~ que cunduLca.i a s11 d.:c· 
tiVil rec1enc.ó11. Por el ··.u11t1.i.iu, Cü c,·r1u ¡;e P.i.h;, d.Jlh.ll.! Ull.1 
e111pri::>.1 11o!l~.1111crica11a aLus"' di.: cllus h.1s(.i t:I rulxJ. el crimen 
y j¡, .:sd,1viL:.Jd, :,lrvieron Ce c.ir1u.: par.1 !J~ <i1111.!(.;,;.il.alur,I\ oli· 
claks. As1, sol.i~c la> mtjorc$ lí11.:..i~ del M.in1i.i:stv uc Ar~qu1¡M 
·ha conido s.mure indloen¡¡, m;.;11ch.111dol.15 p.tri..1 :,kmp1 c. 

Por i;>tru purle, el coniamJ..1n.c ::ianch~z Caro <"Ap1.::;;.1 un pro• 
fundo dcsdl!n por lo.:i ind.o:;. L!ama indio:; ll ¡iqudlu:-. quc quiere: 
insultar. Con tal mentalidad 110 puede cusa~·a• :-;~. st:ria y ~.nce­
r,111:L·11tl!, ul1111úa pli.in 1·clnv111d1~adur. 

P.:ro h<1y al'.¡1J 1.'.<\.,, ~·:;·1 r1· indigcna hay que ser .innua· 
mon.1l1st<1. No SI! puede lib.:rnr al uidiu 1JOllcrn.111do crn1 '.us i.. ñ0-
rcs fcud.1k!> dd p.:i.s., Los grandi:s h¡1.:c11d.iílos , 1

e d i:o:a.i o de 
Ji.1 sien«1, u :».Vi dócilt•s aboyJ<.o:., ,1;:olcS L<'I 11.(..1g.11a ¡w111.111u. 
~on los que iioy disfruti.111 dd podt•r púl.iik0, ;.t.h.;;111Jdo ¡¡ :m 
;11i\OJü .. El étll!Or i11d.gr111Sli1 lia s.Jo una .:.:i<.1d<i 1c11d.cb i1mo.-.Je-
111l'nh• ¡1 lt1 C1Tdulidud del pill~. 

UHPENS~. ANTIMPERIALIS,T A 

UJ otro vroblema fundament¡¡J del Perú .con.~!~~- eíi ·sii' escli1· 
vitud o dependencia '"económtca· fr.<nl4l· ni· caplrd! t:.i:1ra11jero. El 
M111rih~HtO de Arequlp;l ofreció' soll!mncmcntc una ent!i gica ac· 

~ iitu<l naci\mallsta. Nv en balde b · lllayor indlu11;1c1óa 1.b pu~blo 
prruano contm Legu¡a se up0}1aba en su co11sta111e i:ict.tud di.' veu­
de-palrii.1, Pero el nuevo réul111c11, }i?)os de i11¡111i:iurar una. po!lt1ca 
d.- 1~..:onqulsli..1, lrn continuado la obra dcspcruan;z;.idorn }' nntl-
1mclo11<:Jl del lt!Oll;lsmo. • 

l.as itücu.1~ .. onc~siO!ll'S y monopollQs se muntl,fü·n lntíldo~. 
Así d ii·ifürnk privilrg!o de lo~ lósioi os, que 11<1 lJc\•ado ~ll' 
producto de prlmm.1 11cceiild.1d ni prl'cio mas ele. ad, del mu.;do. 
con p<'r)u!dq del pueblo y pJra beneficio de una mlnorl.:i "txtran­
jt:ra. A~i. ta:ub1én, .:1 1:101?op.J!io Je lt1s carnes y Ju~ ómnlbu~ en 
111 c:,.,1;,¿ d.- Lim.1 y bal11v,1nos. 

Naw :..: i1..i i11:..:!10 ~u1 m;•¿:;k;1r d ,,:. ., 
Uvo quf·~prrbilfe'"grandea utilldad..?s a !a:; ec1p;·.:s..;;· 1u1p~ri .. lís;..i~ 
Jel-pctrólco. y del e.obre, mlentru carga eobr.: k•.: },v1ul>ro$ de! 



..a..~ 

;'=t":~·ei~~~'· .. filr~rP"·.J!U .. Qb~l~C'I ffm1le" L\w 
i ~ :~ lJ ·· ".11~·~ .. ~.l. ·iil!'.''\WS~t<>ff,P~. ~Cu. rp1.m1tlo1~, )il .~or.: 
;ft ·• ... ' ~~~rug'.~do el. Peru a ~u '.~llllr 
~fOh?.i !.~ . 11 ~edtn~í'~lvtd11QcjQ:; .e.n el cxrranjcro, 1111l·ntr¡1:i· 
:~1.~trq p ~ >l!>:: .a11frt; 

1
,Gt iw>te de In ,1µia~r1a ".)! "~ h1 ····" . 1·'1d. 

~ ~or i.U11b!~;'.J'1i'Nh·r~arrile11 peru.mo~, ~o¡¡atnu~o~. ¡;on ,< · '·. 1 del 
~~~Qi~,Jt\~~~Qh~P9~pt~ulc1.1d ,, la J?eruvlan Corporut1u1¡, 1.pc¡~ 
'.P'.~Qe,~~i ~AAJ\~.~·~~\Je~.r,compilftla tmv.eril\Jlsta ·y 11bofetenn dia.:-. 
Jir".r."!~~tp~~ .. j;OP 6\111 .tw!fa~ ~11 mor¡eda; lngle11a •. ·' . ' 
';!··~:\':.iC<:i11lo"-1i 'ucf fuera· paco, \!I 11ubier110 que repro.i;hó a ~.cyuJ¡¡ 

.·~ ' · · .VJ!}l~ll.~ueJ\cia p¡mt: 'º,) I~, y¡¡uquJa, hil. einp~.J~c:foJl4'1I1ªn~: 
~'1CniCQ.·· . .nQrte~r;uerli;.eu,lp. Mr¡. Kein~ertr eapt~phstn c·n fn· 

~>:'· r·]oa ·1nteri:m ·d(I · c;uµitlllismo de. AU palis con prtrju1ciu. d~ 
f;tl()l).1Jttfe•~ 1, d~I. pa'4 .;lll\!. lo cont1 uta .. · Mr •. Kc1unim·r .. acon- . 
•".tfárj\), pedi:'ito. el "alstelllll hopo.s1Uvo qui: gravita tntegrao .. ·1~1 ·: su.. 
;,~tq.'.· CI pueblo,' Ulkntrui; dcjtt hhrr~ l¡1s !JtiJid¡¡dea del Cil;)'~ d . CX• 
•· trnnlel'Q, y tcrmini.ln\ <10011ando por un empr~llllto dt!. L ,. •. ;, .!10¡¡. 

· c:ión y. e/llaudit que, 11at11raln:i:nte, :ie contrattlra 1':ll 1::. ': p 11"1 

· C\W~trtlr~q Cll tllrn ¡;adi:11¡1 de s(rv1d11ml>re .inten1<1,Jo11 .. L . 
~·¡,.J••.~,.~·\<. ,·1~~. ~~- ,.~' .. ·. : ',11' ' . ' \·;, , \.· 

~-~, .. ;.J?l~rn~~Ot~~:.~fer(fme .'a lu ;lnaµtj¡~~~!i<~.de:~ IOll.:e'* 
"•. t\to1;o1.,ctunkd('COptr~tados -";:q co11dlclone~ e~onomlcas ont.>ro .. 

~~AAll~.:hl\ ')1Jdo,_911a :.:h1pl~ ... ·qu.e' lm. pidió el i;re\:Jmicnto de lil n~ck-1.na~ 
~ .. ., .• ,~;~nt"A~?~,·ve~¡m;tl.~pa const1tuyl!11 :verdad.:ríll\ .;expolia~· 

.. ~"11trj!~óblbl<1tii~"'lltadoJ. que solo mcm::en' su lnmecfin¡q 1·c.:: 
·~.kyl~l~~~1Y: .. ~ •t~\ ~1p)l¡iróo;..~tl'TJ.~ª .. füm1íLdo e-0.11i.o_ Mw .. llltrg <;le H11cl~(ld~f·-... 

J1tgnJ~~lioµ¡prq,~que .''"~ t:!.ferú 11a · p11ecle .• 11~rlo, el Dr. ,Manue ' 
. l.l~~t~~~'QliJ~e.~· ~bog11il0 d~ Ja Cilllll Sel{gman uncl Co: d.! Nue· . 

. ~ v~: Járk; "~Ue .l!~ lí\ lirru11 11c1ccdoru y c:irraogulador¡1 del paia; f ~.:~~r~~') ti;ttnbl\'n,'. d~l N<itional CH y. Bank,: ª\leute ~e aquellu.:• 
'1'..~tJnt,rf~r~sa "fo probl~d pcr.:100111 que se ¡¡tribuye ;1) .Sr. 
,.,. ..-.i. . . . . . .. -
{'()laec;h~I\• iSólo :sé q11~. ¡¡~ema~ de e&tJ 1r111te c:oiidlclon ,1.; . .1,•il!n­
:· 1101 do. Joa. ~ognle1$ e;irtr•u1jer~. es el autor Jurtdico de !.• l'~Cl'i· 
i turn por lit'. que W!-lj.e e11áro111111 .. li» l~rrm:•1rrlf¡j1j IJt:ru<iOOs u !,1 Jle. 
· rt.J~j_an ~!'.1?9.tl!tlon. Qlli~e.E':~lltn .. li•I loocurho person.1l, c;o:·1n fon~ 
clon~ o llOOQJdo, p.m1 lfi c1r.~pi:ruantza(:~W:!. di;¡ P .. rú. no puede 

, nJ · debe·~tnt1\TO" de-· Hacícnifa. i ~l 11ombr1imh•utv dd Sr. ülac· 
· ·c:hsa,-«>llHS•'Mml~tro· 'fii";'1'ñt$ñiltlio. Ho representa: 1.:omv !1.·n m•i· 
::w· lQgen~ll .11r:ctQrd d~~oplfl!ó.n, la po.11bUidad de µna "; . ¡i:rl­
¡'91ca,,. y .pa:·· mor<&I''. .. .Reprrsent11, ünica111ent~, Ja au1n1i1ió11 :;crv1J1 

~:4iofln4~Vll; :.dct nue\10 gobierno a lu.s intcreaea cgplst!ls de Ja.1 cm.-:.. 
~ c..tnwJcnu, dl1c4as .ln~"tru pero ei"Uv¿u¡ dd p,11.~. ·· 

•, ,¡ ' 



-,23 ,....,., 
. 

EL NUEVO DESPOT A 

. Pe1 .. o>I t~le$ son los panoramas . que ofrecen Jos problenms 
etiitfü:Jales,. no :olvldemo~ examinar el hombre que rige Jos dcstl· 
nos del Perú. · 

El comandante Sflnchu Cerr0, desde cadrtc, se hacia llamar 
''dict•1dor" por ~u:i comp.iñeros <le li1 Escuda M.htílr H 1 c·red· 
do ron e11ta ¡:o:st11mbre y en esta creencia. Por e.:i·J, no cntíc:ide 
los d1:reeho~ agr.nos ni fo dis,uslón de· l\13 prnhlc111u~ púhllrns. Se 
considera un predestinado " q1iicn lrny qw~ c!ou:- de pod•·n·s ex· 
<:epdonulfs para re:;olverlo todo. SI no lt· da11 t<11e., po:'er. s. los 
tom'.lrá por si rnlsm1>. Ni radoclnla ni escucha. Es un arbltrnrlo, 
primitivo. que sólo aplica d simplista s•slcma r•!.:fouóg'co del 
cuurtel: "arre1.1lar las cosa~ a foetazo.s o a tiros". 
. Su triunfo lo ha m•1rl'a<lo. El provlncJ,ino :;~ ha vuclt 1 c~n~ 
'trnllsta. El militar. se ha transformado en civil. El antJg110 hom­
bre rudo dd ejército se ha convertido en un pr-:su11tc <1rit:tócra­
t<I. Yil r•o escucha lo vo:z: de bs provincia~. Qui,•r.:: el .pai\ rn sJ. 
lcnclo, en silencio varsoviano, para que se escuche su vo• 11adJ 
mas que su voz. Las ropas galoneadas han sido su:;tituíd:i.s por 
entallados lujos de sastreria. Y JlsÍ:•;rrc e11tr1· 11iih1~ •·riswcr<it'cas, 
perfumado, galante, ingenu;m1ente preso en las 1113lfa.~ de las se· 
ílorqnus. clvillst;ts, que lo desprecian aunque lo aprovech;m, 

Su!\ gestos catonianos han desaparecido. La m'sma 'mano que 
rechazó el sueldo presidencial en los primeros dins, firmó ll'l de. 
creto, poco despué;:, otorgándoselo' como "gasto ¿e rcpre,cnta· 
clón"1, Ahorn di\aplda dineros del Eswdo en ohseq1.1ios ¡plirntes, 
e11· fqtQgrafI~,~;en prebendas. Di!spués de .reprochar el nero!ismo 

1'.de .-f.cgul11, ha : nombrado a todos lo!\ Sánchcz Cerr.1 e;1 los más 
1iltoa 'puc~tos pübllcos dd Perú. 
·.. . Ti.11 el nµi:vo tir:ino. A so w'rn, melosanwntc, aun entr~ som· 
bra:i, los Intrigantes del civillsn10 clásico usufruc'rürn r.u:; urre· 
batos primitivos, prontos a convertlrlp en un rég'mcn d..: tran· 
slción. en un nuevo general Benavldes. 

l!SPECTATIVAS .y OBLIGACIO~ES 

No importan las persecuciones y destierros. Lu ;.1-rnllfo ¡1prls· 
ta ha sido arrojada cu terreno fecundo. Nul.':;trn po~1c'...ln n.1c:o­
na!lsta es la posklóu de todo pcrumm de conciencia J:br.·. f\'0 en 
balde es ylsible que nos arrojan las fuazas cxtr:11~1·i:z:ant.·~ dd 
país. Los sd\orQncs del algodón y cid <1zúcur y lo~ :i~f1oronc.~ d~I 
potróleo y el \.Vbrc, Es decir, los virrey\!~ rspañalc.:1 d.-1 civili!lmo 
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Jerá1·quJt:o ·•y 
tador, 
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J03 virreyes' norteamericanos ~el ¡rnperii:llBmn i:'xrlo· 

HI país hil. com1•11;:;1do ¡1 tiwnrpol' 1r~·.· T.:1 w'•:nn fu 
p •• l;i:- q1:..: arrojó 11 Lc11u1,1 <l1·l pud1·1. urrojura i¡1mb1.1n a Jos nuc•, , . 

~~)r'Ql¡..fnr&Q~~ No .pe be olvldor111? qu~ el, ejérclt_o no s~ lr~~nrrr~~¡·. ·' 
~'clonó pará1 ~oeu1.11hrflr un nueve:> umndón, y para asistir en .•• 11.,1c10 
. a IR conttnuaclór1 de una polltlca d1· l1un1illiH:iL11ll"> wul,. 

•. ~r rntn:un Lil ímpe1t11li~1110. S1J•1 ni11 / ,,lt,1:. l.1s ¡1.11l,·d.•1i. ;, I• 

• Jnrr• ¡);1rn que ¡1c:rpl1·11 un¡; ~oluc!('.. •"Yilis:;1, Y·•'·'ltl! ... · 
. , p6tica. El ;Ju¡¡1brnr del nut!\'O h:; ti ",1,1 . ..:t:rc.1110 y el l'!lrtido 
··~\l\.prlsta.,,h~~r~ :.de ~~anzarlo.¿.~;:-' " :·; . ,·, ·, : ·, - , 

• • <I f... ¿ '" ' j , • , 

'- t~¿~]\: ... ::, , ' .. > Pucr;o.C¡;flao.'· .. 10 rlc Dlr.lenibre d~ f9.3()~~ 1 :· 1~ ,
1
1f:·:)\ 

~~iS'.~i.•.oJth·,.'.\• <'[.~ •,·~.3i1 <;~i">v.· '.X . . '. ·' . .,·. ~.>.1<-.~/¡f• 
.. ' • ::· >;.•1) ~ .... )::!.f::>':'." .<,;:MANUEL SEOANH • ' .. : ... '.·: ~·. ·~ ·t~:- ·" ; ''!; ' ."'·, . . ,... . ' • 

·· .. ::<¡,, " 1 I!,,' .,. 

' .. . J;;°i.s;:. . : !, :; ~~¡.~:.~ :.;. ' i>' i;¡•,) ¡;~',,::"OC:>> 
..• fi:./1:!.·~·i·,,.i:t·3?11 . .,~H::~,l.:;;~1vlih·· ~, .. ¡. • . ·,¡;: ,;,~: {,.J.1·:":"í~ · 

:~~jp:,~:P" rc;"al Pa·rt1do ·A ·rhita': J::. , .~·~ ... ~~·~:"~~;~o ;.·r -, ·, ·,.,;~. ~.:.. ~ ··.i·\: .. : . ./.-. 
""''•:•;<;:onC\udi¡'"'noa· ·. · ·.. 1

1 
•• '..·-' -~· .. •• 

i~J;t..~\.'.. :'' 1 . '. ' ;. -~.· •. \ ¡.. -~~ ...... ·, • ,('¡ ' 

;;.,~~f..fl'b}}<d.~' ~tf. uoti/Ji:ndo i.~J~~ l.:1 }u11t11' M!.lit<u· ha •. d!.;; 11-.~;;to.,.,:,; .. 
. IN: f,¡<P11!~ló.~\~~et,p11t1, ~rl 11~tps.,.~ll'.~~n¡¡tancf¡¡g .~~~~ en., el¡~,~~~Yfl 
~(k;nai>Jiir: i:~ :~:~aotrQ~:f.cp.n.~ lEJ ~~1daf ffanque:i:& .. p · c¡uc. ,csti1(11011 acos- :··· 

:f.~l!ii~ir•4. 9a;tp,q~)C'l .. ~:,QllO,mllltamoa·1m.el Pí1rti~fo /1.prl~ta p,nu:1:1·), .• 
~-~~·~.-1.1<1 (,J)llfl!1 a '.ml11·c:oncludridanos, ¡¡ los hoi11hr,~li J;brc3 ~· ""'·· .: 
~·(do!, ~i.,;-: .. ª·· !Q-'l 'raba)~dor~~ .manuales e, in~ekctuak· , :.~., · 
"~ 1JllC ~)l · leVill!(Cl,l COll toda e!lC/ \}!!l. ~ p<>ll\1'111 r111 a estn m: •· , · ' 
~~.\ráqlqi ~e 1rn~.$(Tfl vid o poll(1,u:'. \Wlwnfr n.!o., d~ ~na ve~ por l:i . 

. ~;;~Wl..;!YlllJi.l~iir ~l dr.osborde d~, .brutal!d¡;d,•:1, lnj11~tlclas y 11rrc: 
. ;{j:,~~· que, ut,9; phluada>.nuc,f!trB.:Vlclij. ~odal y que contln:1é11· .. 

. ·:ttnlondn':a~ ·pal$ · comQ ... fueQO temo· de dt'stl'UcclOn. . 
,i;/; '.··.,'()n® •. ifl(\Q,j '. dt tltonJaj: Ct1Jr1~1RciÓ!l de CillCt¡~fltl'!' Dl\OS 1..1 •' 

blem9s ·e.ivUl11tatJi eri~11rnaClón' poljtka de lc1 pll1toc'r¿cJa el 
J'!que(ldo~ poi' ~J QUi.'11101 • el 11all,trf. y lns .;onrc:ilonei.. 1·1«.~ 1: ~ 

<}tl.;!S¡t.trJ~,ri;J1~liP d•· lo.i 'QObe. rnantcs pcr1u1nQ~ u~~ tf.! fa <. 
:'.:"';1'1l~a,,;~o~l~qp~a .. de. los .dcseq., y ílnh~lCM_¡:4el,;p,!lehlo p." 
~¡¡,''r.l .IT\gvitll.\t¿lt9 militar :q111.! ~e ln!~l&rll lll. ,l\r~Wpa y qu~. el ¡me. 
·~~l~!;(•fjhJ~.~ l.~~p.s~u:~ejlte, ·'::P9J;qllt~p~ t~rmfnq · a·. ·is·, ~ntr1 '"· .. 
·;~ron~cil~d,.'/f:'.)~¡;¡~nti~.:del Pllis al· tmpcl'lall~nio, $e ha de.vlado de ·~~., 
:~~~~~~~;t~~t-~· lil. 11* que :ic tra~11ra ijl wpoaltl' ul 
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p.:iú .sµS propñsttp.s en d ruanJffm<> de todas conocido. El ca­
r.:icti:r traiuilorio de l.i J uJ1t<1, que IJ cunv;>cJtoria a J,1 Asamblcu 
Coustituyeute p¡¡rccl¡1 rat1t1car1 va u p.:rdu,1r 1i.,,t, 4ut el c.vl­
Jismu, mu.erto v.:rbalmeutc según dus o tres de sU& poutífic~s y 
uctual m~ngoIH::.!dor do.J la poJilica d..: la Junra, pueda rt!wnstitl,!ir 
Ml.'I f¡J¡¡:; y de!;pu..is de m¡111iobrar ea la sombrJ e :mriu .r en alcob,1s 
y .mres11lds, a1-v<lernr1e del E~tado y co11tll1u.1r op.11.,i, ndu •-1 pae­
blo pt:fUill10 y liO~t~lll.:lldO SUS pl'IV1J.:¡¡iOS de C<1St.1 CO\Jfl!;dJ y OPU· 

lentJ. 
Aún cuando todos los perlliinos tenlamos el corwcocímlento 

de ,que la convocatoria de Ja Constituyente iba a J'Nlcr t<.:rmlno 
íll ~~t.ido de e;;~ en que el pals se cncucntrn, no s.: nos o;:uhaba, 
y ¡¡si se expre~ó con vehemencia, prlnc1pa!1111:ntc por los horr,bres 
de Izquierda, que el decreto de convocíltorl<1 ado!i:cia de ddectos 
fundamentales que iban' a dar ni traste con el ansia de rcnovu-

- ción . que bulle en todos lo.~ cvrazones. l'cro, a las críticas que 
· eS\)rtmlmo.s contra el dl!cr.:to, hechas con el propósllo de evitar 

el fraude, el cohecho y lu Imposición civlllst..1-c011~ervad0ra, se 
ha respondido con _ la JJersecusión, la ci'trcel y el t'.estierro. La 
Junta Militar, c0mo el Gobkrno Militar dd General 13cn.ivitb 
l"i afio 19 H, v<1 a apJdrin.ir al descred1tado, wb..trJc y explota­
dor Partido Civil. Si no i11surge el país con eucryiJ, •'SC<' va ,\ 

· cner Irremediablemente bajo la dlrcccl611 de la ol.ya.4ula que t.10-
tos da1'\os ha causado al Perú dwramc el largo p.:nodo de .m des· 
gobierno. 

Estamo.s frente n una sltuaclónt c¡ue -reclama de, todo~ una 
actitud valerosa. Si pen11itl01os que la Jwita Militar, repitiendo 

,: Jos métodos del civlllsmo-Jegulsta, lleve a término su obra de 11.:s· 
'pobl,1r el país de 3us conciudadanos más cornlnti\"os y que lwu 
s;shldu !!eñaJ..1r los peligros de una pollcica de cntre¡¡uisnw y d1•­
rrota. Si to!en11:1uS el lraudc y el atropello cumo factores p;..ta el 
triunfo de un P .• r¡¡do que c0mo el Civil ha i;ido uiwnimcmentt' re­
pudiado por el p.>ls. SI el pueblo no arranca la fuerza de las manos 

· de quienes lil ui.ili1.in para atropellar y conc1ilcar iJli libet 1ades 
púbilcas, practli::indo los U1lsmos métodos qui~ r~p·1,i1aron recfo­
mt1ndose dcfcosvres dr Ja sobcrania popular. S1 no5 cru:ar:ioo de 
bmzoll permanedendo neutrales o tlrolúos ante los hechos coosu· 
iuados por Ja lgnor•rncia de un prctorla110 in.:pto y ;o,·pc, el Pe· 
rí1 va a preclp!tarse rápidamente il la rlc:.1rucc.ón y a l.1 ruina. 

· Pueblo peruano: es Ja hora de levantarse w1án:mement1;; para 
11plast<1r Ja sobt!rbia de qulc11es si.!ntensc prepotentes ante Ja 
actitud culta y limpia ele Ja c!udadanla, pat¡_¡ lmp,¡11cr comicio~ 
llbre11, para couquürar por medio de la fuerza, que d aauta cuan· 
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·CARLOS 1 MA'NtlBI( CO)( 

·un.'..Votb en Pro· 
: '\\ · .. , . ·•· 

·.*~.;.~~fi91í.ó~}JW¡1Uff,fi;.:.~~·~~J~i· ~ .. ~~·befot~r;~)tn~~.J~·.d¡.irpm .. ente~:etr:. 
·:·"'n.~-·~1J1'1J~JW,C.Q~,;d~~~l!l.~; 1 lY«25 de~¡Sep~Je!Jlb.rc)o:,. Y;11algC?, 
{~[e.u, f.eqll!p.\q. t11tjp¡:irqt\1nftll. ,, 1¡te$ltil · M ~lln, ¡!no por; espírlt1,1 .r. 
·~1t;; \\~tl~\\\1 .V~ra:;:t:Qntrarre5h1t: en, h1 medida. dr. 11•1s fuel'zas el 
;j·~#:{~.\l~.;~~~hnc~;l;t\} .p.~l•_~p~(!~ePtando a .. Hayij'._; Pela torre ~amo• 4~ '.: · 
c~\ta9f1f/l~~hp11.r~l¡;l_O~Qlp1w(lit .Patrl11, E.stq, ~Jcl10 .. ~pn: el pres: 
•}1\QIQ"~qutt:: ~~-lo: letta·.a\npre4,a ;puede· m · un. dafio 9ruve rara el _ 
P3.ltt~<'Ju~:qulere.ddendcrse al p~recer. · •. . ' . 

. ~;{~'. .. ·No-.b,o.:_ de; .'.r~ifrlrme 1.1l (9110 uwernl' del · artlcnlo que putlie.n1 
.;J~~!Plr4t.~'m.:muchu parte$.;·Voy a concretarmq en !o que el se 
·,refl~fC.; ~<Jiuya ~Pc,hltorre ,porqre olll. e~ ~'~~'~Ull.\Vtuncnte donde l~ 
i.·jl.lstlcl~ d~ :,kn~e. lfalonada, • .,, . ·:. ·' "· . . . \ 
;~ti·~~ ttiibl~r~~.· 1 co~cretndo ·. · ''El '' ~rnhcl~,'' n desmentir );1 ~ti"; . 
».'.$'14.~/d(\da;;pqr;·.el .. Comerce ~ud I•111<mi:e ele Ncw York,: Mt~u~!,I:· 
'(~Qdo: . .qµ~- .ouoca 'llilhlll pe11~(ido 1?1 jefe ~e la Junta Militar. Co•··I" 
J.!nar~qtc:¡~;/,Cerdo.1e~ ';.uesig~at como candiduto a 1 l"y"' \r 
1 .J..;J11.~rcmt"''Y-.1JJ1d1~ podrfj\, -aruuirl~. , . . . ., . 
'./:~c. Péro ~'J!J Cornert:10'1-nq~·ae lllJllta :.i eso: '.'at Camercln" ll,ce;.~ 
.:.')>~~'.Por., lq' qi.lt -hqce :n.l: Sr •. Huy¡¡ de. l<> 'forr~- ·no. es .w¡ i!•H.11110 ., ~ 
, ]~feiant~tem~ta~ slnCI mt•A¡Oador · ª°'lal _ ctJyas Ideas ,1.:111. ·le­
.SJ<>r•a:·pql .4rdtp establecido e11 · pi\lses de organizilción dem¡, , '. ~. 
;_·.1.'itt.~·.e~cluyt". de .t~ acto serlo enc.1mlnado u di.Ir al ):'. . ,, 
· .. "'1'.»•,la_ le11\illcia4 ,ql!e, nec11ll.i~a para vivir tn1nqullo, altl luclm d~· 
-~cl~~:.qi,te )P "~qulc:tllt .. ~ d,e~reno. do pas!onea y de violen •. 
~"'" que ló. co1um1evan"; '.''~ "' ~(: ''· " •, 
. \~·./· - ·, : •: . . '· ' 
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Y esto es lo que quiero reb<\tir .. 
P,n primer término quiero hacer constar. ahora que snlen 11 

la superficie trocadas en protesta tardías CO'llf11acenctas P.nterlo· 
rea con el ri.'ghncn dictatorial. que el delito ele Ha va dt! la Torre, 
e! que l~ hi:<> pasar tantos añus de su juVPllt:1~! en e' d..-slil'rro, 
ful! el d1· sc¡¡tir con mas víolrncla que 11¡h!11' l.i 1ndi¡¡nidad y la 
cobardJ;1 que supone abdicar con la sobcrani 1 ·:ivil <i los pi~s de 

. un dict11i!or llámese como se llame y de tener el valor dr poner 
·al servicio de un ideal más levantado y más noble su voz y su 
acción, más elocuente aqudl¡¡ y mtls eficm; ¡\,~fil Je lo que con· 
vienen a una tlranlu. ·Haya Delatorrc sintió como suya la :tfli('ción 
·de los desposeidos de su~ derechos y la. mi.~cria de Jrs q1•e n·.>1 
participan de los bienes de la tierra y con la f¡_• y el eur11si;1s: 
mo de su juventud pujante y arrolladora se l<rnzó <I prcd1c¡¡r una 
buen<\ m1eya. El soi\ab<) con un Peri'1 p;H¡,¡ todos lns p~rnanos. 
con urí Pení donde las condiciones .~oclales se 11;c¡0ras,·n tanto 
que todos, entil"ndase bien, todos, absolutamente todo., sintlcsrn so­
bre --lil la misión tutelar del Estado. . 

· Naturalmente. esto no pueden pérdonnrlo quien~.~ se tncuen· 
lré\11 tílll a gusto con el sistema establecido. qne no pu1•c1en admi­
tir que los beneficios· de éste se extiendan !J Jos dcmii~. ¿Cómo ha de 
cQrtarsc esa tan temida .lucha de clases si hasta ahor¡i 14 clase 
«IPU)lm.i~oríl no supo hac1'r m:is que desrnntrnto!l y enend¡¡os?. 
Ln lucha de .clatJCs no hace falta predicarla. Lil lleva en su seno 
la mls.ma llOciedad y no es ni la voz de 1-fova de lu Torre ni Jo 
fué J,1 di.' M<irlategul las qur la provocan. Es el cur~o lnexora. 
ble clr los tiempo3, es el lmpcrutivo de la dcmocrari;i q11e estj ll•1· 
mnndo a todos hombre$ a la comunión de sus dert>chos. Abrase un 
cm1ce scrrno a esa corriente y se evitará que la corriente se li•1g;i 
avalancha. Hilsta ahora nada se ha podido hacer contra el Des­
tino. Y rl Di.?stino de los pueblós quiere que 1¡¡·;111 estos iutcorn· 
mente y no Wlil dase, quienes marquen su.~ rumbos. 

Si puede cl1u1ific<1rse de agitación socJ;il d haber climrren­
dldo d t'spiritu de l?s tiempos, el hiibcrsc l'1npap¡.ido de ~us rea· 
lldi!des. l'! sentir el dolor de los oprinddos y el querrr elrvar el 
nivel de vida de un pueblo en la mavoria y no en los rlcolclos 
sfmph:mente, entonce$ si, Hilva ele la Tnrn• \'S un ag tador. Pt•ro 
es el 11glt<1dor de líl conciencia nacional. 

¿E:s este un delito? Si es un delito );1111cnte111•1s que no t'sté 
nqeatro pals lleno de clelincucntu como IL1ya. 

Pt'rO es natural que se trate de prescnt•ar a 1-!ava de J;, To­
rre como un agitador. Es. el Instinto const'rvador que se ddlen­
de. Hay que IMcer creer -aunqur quien ki •'Scrihe no lo n~a·­
o:.ir · l'f.1 ya ~ Ll Torrt 1·s 1111 liombrr dt.1c;irt;1do Je "todo a ero 
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serto·~;,bí~·dq · l' disr ,.1!11 Pi:ro Ja paz ; ~ · ~¡slldad .qm: '·· c51 .. 
-.ti\ para. Vivir' trnnq11Uo, · aln l~chll de cln11.,ll'':'gue)o '. anarq:, .. ii. 1JI · 
·.~e$!!nbotte>' d11 pq:¡ii>1w11 ,y da. ywl~11,ltts que Jo cqnmueva¡¡ • Q·.1l~n · 
_,;,iicl'lbló)~~ aabq que P.recl!amentc en Jiny" y la j1¡vcnt1•~· qúe1 

,.J.,-._,iQ~t<'~•tA J~ yerdadv.fn• foer~.1 re11<;•ya\hm.1c!cl pals. N11 P;Jr1 ~ 
.~·qi¡b~11eotÍ>-'fa.;JUWlltlld~ijf:ÍI~ C~ ya poi;o-~s!no' (IOrq.1··¡..~ q~Oe} 
l:'dcl ; dc~uerro los pa~arou : en l.i~ · llni >'Cr~id.1des ~n Ja,, tl !iott·..: .. 
;..,CJ'\4 1 c011 . el corazón i.1fu1¡;ado eu lu p.11rti.I ~uscme ,. co11·1.. ·1~t:li· . 

gen,l;.i . abiÚt<J a _ li\ fc 1:undrtci<111 ;'I! dhtintas cult.:ras .-• 
:taro11 :il~pr~ ,h,acin nth'.fü'CJ'i ! •.\1! •'•'!-"'«~ p.ira <J1t·~. r •1<1 

. '.q~,,~"~';h~ra .p~~n;i, ... no. lil, .Llci·~i~ t·>c;1pM_ de' 11u 1:, '" ', , ,¡1· 

·~rjl1n~qts.;::·. ::,~ • ... j. O:'l';; lt< 
1:;i¡~~.t ~.Sl'A~Jl~14\jil~~.tap~r11.p.i ~a$'·4~.:;'f~ge,lt~faí~lón :11a~ de, ser~ pre~ . 
::',Cl~µ¡erHé{:entreqando;!e ., eato~. ho1i\hrr1.1 nuevQs ;q11q"ha•1 P'.!f\;to 
: rn_t 'if ;:~¡,de,,'~ . foric __ :s1is_ .. csper¡.111ia:s, ... . 

.\MOll~l JUUO'. ... e~·: QUeRRBRO . 
. ' • . . -1 • 

De,rllq!_ .• No\it:~mbi~· .de 1930,. 
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Sanchez Cerro ayer y hoy .. 
"Leguta ha r0to la carta P'. 

. lltiqa. erigiendo en le y sap'r,. 
·;;la vohinmc! de un hombre''. 
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.. ;, · · · , '.·. · '· " En Noviembre di: t93!) \l¡ima 
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.. te .~~9~¡,1,~]\}il :ioheranla ¡rnclo tn~ cxtranjl!ros" a q11len1•s el Pe- . 
. :na),·::.·;;,_ ... · · rú está htpotecado.,Olaechca re· 
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: · Agoato 25 de 1930. en d gobierno del Pmi. 

~ ~~, . . . : ' ' 
,,.,1,' ••/\e a b a Le11ula de ofrece· - . · 
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de las poca:; rlqucz,1s privilevln n.ue&tra ri~ue:n .. L.1 St,111d.Jr 01 
daii que no$ qucd;m, aum·:ntandr Mgue lmc1.:nc.o .su volunta.1 Y el 
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., pll11i111a11 garant!as, sin anteceden disueltas: "Aprn" clausurn?o: a 
.:: tcB en nuestra vida republicana" Haya de la 1'o~n~ te ~e prohibe la 

. '. Maniflest? Je Arl!qt1lpa.s~{' .. · . entrada ¡il Peru: a Seoanc sc le 
Ago~o 25 de 1930. ·' .' · · vuelve a de~terrar; ~ Cox se le 

· · · aprc5<1 l'll Sóin Lo•enio. 
·"RrdWuremos y. dignificare· . · 

mo11 a m1estros hermanos lndlge• · Noviembre 1930: Matat,:i~ de 
11a1. A.iicgurarcmos constantcme•1 ¡""'"'~"'· r·n r,..,.o c1e Pasrn Per· 

. , te, el bienestar y los <.lcredw~ de accadón, conftm1mlrnto y dl',llr• 
'lali clases tl'abajador¡u", • rr .. d· obc1:ro11 Dt11nluclón de li1 
Monlflc~to de Arcqulpa. ConfederaclOn General d" Trabn· . 

Apto 2S de J 9.30, /tadorts, · 



..:.... 30 -

·. ·''Otorgart01011 trreatrir.td ll· Se 'f!lauauran en ' ",\ :1lrte 
, bertad de prensa", diarios en siete días. 
J, ..... Septltmbfc d~ 1930. : Nov1'.mbrf:. de 19 ~í'. : ... 

'1 '·:• .-

"C"..oncédeae al Jefe rJc la Jun· 
• •.. ,,. . ta de Gobkrno el iiu,·!·.lo d.- prr· 
1 .\: (·. "Rer.:h,xu el 11ueldo pr,.111dcn- slckute, cumo g¡¡s:o dt rq1rc:1cn,, 
· ~lal. Me ba•(ll con el de un c:ar- ti:ldón". 

· '. ~ )J!ill.b\r", ,,~¡;:. ·.¡.,;~,',j;.:, .•. (fdo,)- Siínche.i: C.·rro. 
·' '.'1';!: ¡\904to ·dé' 1930. ,, ; ~r-:; · · Septiembre de 19' · 

,'·; ·'"' . \,.,;·~·.... . ... ~,. 



... -31-

PI! DE ERRATAS 

'.' Pa'g. 8.-Dcbe nr'ladlrse: "En cambio ahora tengo a Olaechea. 
F.s una Inteligencia rr¡¡uliar. Y 110 es ratero. Como tiene piara, no 
nec~sita rabi.Ir. Asi crt'o". · 

Pag. 26.-Dice: SANCHEZ CEIWO. U¡¡se: SANCHEZ 
. CERRO. 

Pag .. 27.-· Dice: todos hoJnhres, Léase: todos lo~ laomlm-s. 

P;ig. 29.--Dice: SANCHEZ PERRO. Lilast>: SANCHE?. 
CERRO. 





131. 

D.· TESTIMONIOS 



132. 

ENTREVISTA DE LA SE~ORA BEATRIZ GÓNZALEZ CON EL SE~OR RAFAEL 

CARRILLO AZPEITIA EL DIA 9 DE MARZO DE 1984 

B.G. ¿En qué año fue que cerraron El Machete? 

R.C. En 1929. 

B.G. ¿Usted no tuvo que abandonar el país por presiones? 

R.C. No, yo tuve que s&lir del país por la lucha interna 

del Partido, yo estaba en contra de la política ale_!! 

tada por el Partido y por la Internacional Comunista 

en su Sexto Congreso, en 1928, en donde cancelaban to 

da la lÍnea anterior de frente nacional de lucha con-

tra el imperialismo para sustituírla por la lucha con 

tra ia burguesía porque en las resoluciones del Sexto 

Congreso ... 

B.G. ¿En d6nde fue el Sexto Congreso? ¿En Colonia? 

R.C. No, en Moscú, en 1928, ya con una interacci6n en gran 

parte Stalinista. Lenin había mu~rto en 1924, se de­

cía que la burguesía en países como México, como La 

India, como Indonesia, América Latina, no tenían ni la 

voluntad ni la capacidad para· luchar contra el imperi!!, 

lismo, en consecuencia la lucha contra el imperialismo 

correspondía a las clases trabaiadoras e intelectua­

les de vanguardia. Como yo estaba en contra de esa con 

cepci6n salí de la Direcci6n del Partido, de la Secre­

taría General, y entr6 en mi lugar Hernán Laborde, que 
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era dirigente ferrocarrillero, era uno de los mas dis 

tinguidos militantes junto con Campa, entre otros, de 

la huelga ferrocarrilera de 1926-1927. 

Siendo yo miembro del Ejecutivo de la Internacional 

Comunista y del Bur6 del Caribe, entonces me sacaron 

de la Direcci6n del Partido Mexicano y me mandaron a 

trabajar fuera del país. Estuve en Guatemala, en El 

Salvador, en discusiones bastantes agrias con Farabun­

do Martí, yo temía lo que iba a ·venir, estuve en Cuba 

y regresé a México y finalmente quedé fuera del pa.1 s 

en 193~, habiendo comenzado el movimiento contra Macha 

do yo me quedé allí en lugar de seguir para Nueva York 

y pude contribuír a la caída del regimen de Machado, 

a la instauraci6n de un nuevo gobierno encabezado por 

los estudiantes y los militares los sargentos a cu­

ya cabeza estaba Batista, entonces. 

B.G. Le quiero hacer una consulta: ¿del Primer Congreso An­

tiimperialista en Bruselas, en 1927, va Mella de re­

presentante de ustedes? 

R.C. SÍ fue por nosotros y también por la liga antiimperia­

lista. 

R.C. ¿Haya estuvo en ese Congreso? 

B.A. SÍ, pero él fue invitado, aunque no oficialmente, y el 

tiene una confrontaci6n con Mella en pleno congreso. 
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Ya fue donde Haya decide separarse totalmente de la In 

ternacional Comunista y del movimiento cuando pelea. 

¿En esa época existían las logias mas6nicas? 

¿Haya perteneci6 a alguna de ellas? 

R.C. No tengo idea, yo creo que no, pero no estoy seguro. 

Eran muy activas porque en México teníamos en esos años 

cabalmente el movimiento cristero muy violento contra 

el Gobierno y naturalmente todo eso exarcerbuba también 

·del otro lado, todo el movimiento anticlerical tradicio 

nal en parte del país se levant6 otra vez. 

B.G. De la logia Oülam Balam¿supo algo? ¿No? 

¿Estuvo muy ligada con Sandino? Creo que Haya en esa 

época para acercarse a Sandino estuvo muy metido en las 

logias. 

¿Pero no tiene idea de nada de eso? 

R.C. No. 

B.G. ¿Realmente como naci6 el antiimperialism9? 

¿Con el Apra o con ustedes? 

R.C. Yo creo que comenzo con nosotros. La Revo1u·ci6n Mexi· 

cana es una revoluci6n antifmperialista desde sus co· 

mienzos, por una raz6n muy sencilla,_creo que felizmen 

te es una cosa que han aclarado bastante los investig! 

dores mexicanos. La existencia misma de México y de los 

Estados Unidos plantea desde el comienzo de nuestra vi· 

da como estado independiente, el planteamiento del ape· 
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tito norteamericano que nos cost6 más de la mitad del 

territorio, y siguen con la idea de que a lo mejor nos 

pueden sacar otro cacho, lo siguen pensando, no lo 

dicen. Desde entonces está vivo, está implícito en 

la existencia misma de México de luchar por eso. 

Yo tengo muchos amigos norteamericanos, estupendas pe_! 

sonas pero son gente que están del lado nuestro y en 

contra de todos los apetitos de los s~ctores más regr! 

sivos, allí tiene usted el caso de ~cagan. Uno se qu! 

da asombrado de que pasen esas cosas en un país de e­

sas dimensiones. 

B.G. !Que horror! 

R.C. Así es. 

Por eso aquí fue que Haya encontr6 en cierto modo un 

ambiente propicio a tpdas las actividades, quizas has­

ta le haya ayudado el curso de la RevoJuci6n Mexicana 

a entender lo complejo.del fen6meno que se presenta en 

cada uno de nuestros países, porque creo qu'e el Partido 

Comunista de México no tuvo raz6n en la lucha contra Ha 

ya. 

B.G. ¿Por qué? 

R.C. Porque el punto de vista de Haya correspondía a la rea­

lidad no s6lamente del Perú que conocía, sino de países 

del Cono Norte y del Cono Sur: Colombia, Ecuador, Ve­

nezuela. La prueba usted la tiene allí que acaba de g~ 

nar los ADECOS, como les decimos nosotros, Acci6n Demo-



136. 

crática en Venezuela, una victoria resonante por la can· 

tidad de votos contra los Demo Cristianos. 

En cambio el movimiento comunista está hecho pedazos, 

se ha dividido en siete partidos. A simple vista tene­

mos que en el Perú a donde creo que van a ganar los 

apristas, quienes están divididos también aunque tie­

nen gente muy capaz que harán una coalici6n en el mo­

mento de las elecciones y espero que los militare;; no 

metan mano. 

B.G. ¿En qué momento viene el rompimfonto de Haya con el Par 

tido Comunista? ¿A causa de qué fue? 

R.C. Cuando se fueron pensando las cosas la concepci6n que . 
medraba en el partido mexicano, una concepci6n que yo 

llamo anarcosindicalista, no marxista, no leninista 

porque es otra de las cosas interesantes. En la con­

memoraci6n del Centenario de la muerte de Marx, yo Pª! 

ticipé de manera indirecta en los preparativos, yo si-

go siendo amigo de gente del Partido Socialista Unifi-

cado, antes comunista, me llevo bien con ellos, va a 

ser una conmemoraci6n puramente académica la del ani­

versario de Marx, porque se van a ocupar del Marx del 

siglo pasado. 

B.G. De 1848. 

R.C. Y hasta su muerte; las cosas no eran por donde él lo 

había previsto y la mejor demostración, como dice Hen· 

ri Lefevre, un gran te6rico del partido francés, que 
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ya sacaron, nadie pregunta por qué Marx no acab6 el Ca­

pital, no acab6·porque el desarrollo de la ciudad no 

iba por el rumbo donde él lo había sefialado: es decir 

clase, contra clase, cada vez más pobres, cada vez me­

nos ricos, sino al contrario seguían dividéndose y mul 

tiplicándose las clases y, la resistencia de estas cla 

ses que no se dejaban degradar y que constituían enor­

mes organizaciones sindicales, políticas como en Ingl~ 

terra, en Francia y en Alemania igual, es decir que 

todas esas fuerzas lucharon por una redistribuci6n del 

ingreso nacional, no estaban pasivamente,_eso es lo 

que debe dar el transformismo, el Partido Social Demo­

cráta, el más grande, el más vigoroso y también el pe.! 

tido francés, entonces esto por qué es, porque es Le-

nin quien describe la nueva tesi.s, es el marxismo de 

nuestros días porque el otro marxismo es un marxismo 

académico superado ya, en una serie de aspectos, entoE 

ces bien, que dice Lenin: el mundo, es un mundo divi­

dido en un grupo de potencias ... por eso es que en es 

tos países llamados atrasados hay que crear grandes 

frentes nacionales de lucha que es lo que hicieron 

los chinos. El Partido Comunista Chino entr6 al Kuo 

1:fi:n. Tang, form6 parte del Kuo Min Tang por algunos años, 

pero nunca dejaron de practicar una política muy rea­

lista, muy de acuerdo con su tradici6n y muy naciona­

lista y muy fecunda. 
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R.C. Una de las grandes ensefianzas de Mao para mí es un ana 

lisis que hace él de la sociedad china, es como una es 

pecie de corte ... que hacen los arque6logos en donde 

dice la sociedad china está formada por muchas clases 

y describe las clases, las subclases, el campesinado 

no es ~gual que el que arrastra una carretilla, los 

electricistas han venido a menos, es decir, hay capas 

y en las clases medias también y en la misma burguesía, 

usted no puede decir que la gente del g!upo Alfa de 

Monterrey es igual que la clase de los industriales p~ 

quefios de aquí o en el Estado de México, es decir, to­

do eso dá la posibilidad de maniobras, de alianzas más 

o menos <ladas, circunstanciales, precarias, pero alia_!! 

·zas al fin y al cabo para resistir, es el gran proble­

ma de México. 

B.G. ¿Por qué? 

R.C. Aquí en México es clase contra clase, es un concepto 

anarquista, anarcosindicalista que no tiene nada que 

ver con el marxismo ni con el leninismo menos. Esa es 

la causa por la que tenía que chocarse con Haya porque 

era un hombre de extraordinario talenteo,.yo lo respe­

to mucho·, re~peto su memoria, escribí un artículo que 

me cost6 rayos y centellas de los peruanos que están 

por acá. 

B.G. ¿Tiene usted idea de cuándo salió el artículo? que lo 

pudiera vo conseguir. 
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R.C. Sí, a raiz de la muerte de él. 

Si tiene usted interés yo encargo que me lo busquen. 

B.G. ¿Usted trabaj6 en El Día? 

R.C. Colaboré en El Día hasta que murio don Enrique Ramírez. 

B.G. Yo lo conocí mucho, fue diputado junto con mi marido, 

en la L Leg.islatura. Era una gente muy capaz y lllll}'. a­

gradable. 

¿La separaci6n de Haya y los comunistas fue entonces 

por la concepci6n anarcosindicalista? 

R.C. SÍ completamente reñida con la realidad, mire usted en 

el mismo Salvador y en Guatemala yo les he dicho tomen 

la proposici6n· de las elecciones, porqµe, si sigue la 

lucha y ustedes tienen estas amistades se meten los 

gringos inmediatamente, no los van a dejar y en Guate­

mala igual, si es un resquicio de legalidad hay qtie u­

sarlo en lugar de las armas, estarse matando a d6nde 

conduce, mire u~ted Colombia, un hombre como el que 

preside es conservador y tod~ está en Contadora. 

La juventud se está desangrando porque los que se mue­

ren, en serio, son los j6venes que no tienen muchas 

ideas, muchas teorías y creen que es una cosa de acci6n 

y de riñones y no hombre, no es de eso, pero sobre to­

do cabeza y experiencia, de ver porque las coasas por 

ese camino no marchan; es decir que en lugar de despl! 

gar la mayor flexibilidad y malicia,. comprende ust~d, 
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y paciencia, que es una de las cosas que se necesita, 

ahí no todo el mundo tiene que tener la raz6n, no se 

puede. Mire usted ese es uno de los problemas de El 

Salvador que arrastran a Nicaragua y ¿por qué interve­

nimos nosotros? no lo hacemos porque seamos muy gene-. 

rosos, muy caritativos, porque es nuestra retaguardia, 

comprende usted, nos rodean y nos están apretando, ese 

es el verdadero crimen del régimen de L6pez Portillo, 

haberle dado tanto aug~ al petr6leo sin darse cuenta. 

Estando Díaz Serrano en la Direcci6n (disque experto) 

no sabía que estabamos asignandb reservas enormes de 

petr6leo a todos los países industriales para fomentar 

la caída de los precios. Ah no, entrale y entrale, in­

versiones y préstamos, por eso estamos como estamos, 

entonces como verá usted ese es el parteaguas entre 

la Direcci6n Comunista y Haya de la Torre. 

B.A. ¿Había un grupo de anarcosindicalismo muy fuerte en e­

sos años aquí en México? 

R.C. ¿En qué afios? 

B.A. 23-24. Algún grupo joven. 

R.C. Lleg6 a tener cierta influencia cuando trabaj6 con no­

sotros, porque me toc6 participar en la fundaci6n de 

la Confederaci6n General de Trabajadores, la CGT, mi­

re como tenía el mismo nombre la CGT francesa, porque 

es la misma corriente anarcosindicalista. 
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B.G. Y había un grupo de peruanos. 

R.C. Sí Montoya ~ra uno de los más activos, tenían la Liga 

Obrera Peruana que creo son los que se aglutinaron 

con la Federaci6n Obrera Local de Lima, era de anar­

cosindicalistas. 

B.G. ¿Y este grupo anarcosindicalista peruano como se con-
•. 

tactaron con Haya? 

R.C. Yo creo que como los echaron del Perú, como habían te­

nido que huir, llegaron aquí a México, era un refugio 

de los que salían huyendo del lugar donde habían esta-

do antes, nacionales o n6 y acababan de encandilar las 

cosas todavía más. 

B.G. Los anarquistas obv,iamente ya no aguantan cuando Haya 

se va a Moscú, ¿verdad? 

R.C. No, ya no. En el afio 21 se crea la CGT en febrero de 

21, pero en se~tiembrc es el Primer Congreso general 

ordinario, estalla la lucha entre los comunsitas, no­

sotros y los anarcosindicalistas porque como se había 

desorganizado el partido y el Comité N~cional del Par­

tido, nosotros en la juventud comunista habíamos de­

cidido crear una comisi6n por indicaciones del repre­

sentante de la Internacional Comunista aquí, el seftor 

Katayama, iaponés dirigente internacional; los de ma­

yor edad crean una comisi6n para echar a andar el tra-

baio de nueva reconstrucci6n del partido, en esa comí-
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si6n estaban José C. Valadez, Rosengo G6mez Lorenzo y 

no me acuerdo el tercero, sí era Jesus Bernal o Juan 

Gonz~lez, y los de menor edad nos quedamos en la juven 

tud comunista, entonces en el Congreso de la CGT nos 

emplazaron o ustedes dejan de trabajar para la repre­

sentaci6n del partido, en cuyo caso pueden quedar en 

las filas de la CGT, en calidad de grupo cultural (una 

soluci6n anarcosindicalista), o salen de la CGT, si 

persisten en su idea, pues nosotros no pudimos dejar 

el partido. A fines de ese año nos reunimos aquí y 

decidimos lanzar el movimiento inquilinario en 1922. 

A esa reuni6n de diciembre de 21 asisti6 Proal, que 

era un compañero de ruta nuestro. Hay una fot9 por 

ahí que. voy a tratar de conseguirla, en donde estamos 

todos los que participamos, está Valadez, proal, Jo­

sé Díaz que mataron los cristeros en 1926 o 27, esta­

mos todos y decidimos lanzar el moivmiento inquilina­

rio al año siguiente y se lanz6 en Veracruz con gran 

éxito, porque estaba como Gobernador del Estado H. Te­

jada, que fue muy tolerante y muy comprensivo y dej6 

que hicieramos todo lo que pudieramos lograr en esa 

lucha en el Estado de Veracruz. 

B.G. ¿En qué consisti6 su movimiento inquilinario? 

R.C. En lograr una legislaci6n para regular las rentas, 

etc. y por lo pronto para coaccionar tanto a los patro 
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nes y dueños, como al Estado, declarar una huelga de 

· pago de rentas. 

Lanzamos el movimiento en todo el Estado de Veracr.uz, 

el puerto, en Jalapa, donde particip6 mi concuño Mi­

guel Angel Velasco, en C6rdova, Orizaba, en Puebla. en 

M~xi.co, Distrito Federal, en Tampico, en Guadalajara 

donde teníamos ... 

B.G. ¿Fue un gran movimiento no? 

R.C. S!, lo que pasa es que la desigualdad de fuerzas no nos 

permiti6 dar el paso decisivo, estamos ahorita todavía 

discutiendo eso y yo le he dicho a mi.concufio: mientras 

ustedes no desarrollen un movimiento de masas, les van 

a reglar una legislaci6n de allá arriba quien sabe co­

mo, pero en fín, no los logro co.nvencer, ni de eso ni 

de la lucha por el Municipio en el Distrito Federal. 

B.G. ¿Usted que quisiera, que se eligiera aquí al Regente? 

R.C .. No, eso no me interesa, sino los ayuntamientos, los que 

fueron ayuntamientos hasta ~a elecci6n de Obreg6n ¿Por 

qué quit6 los ayuntamientos? porque los ayuntamientos 

los ganaba la CROM, el Partido Laborista y eso no le 

convenía, porque .la lucha, yo tengo la impresi6n que 

quien Calles quería que fuera su sucesor era Morones, 

de manera que el enfrentamiento entre Obreg6n y Moro­

nes y el Partido era mortal, entonces por eso suprimi6 

los Ayuntamientos, pero los ayuntamientos funcionan, 
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es decir, es la organizaci6n al alcance de la gente y 

usted puede discutir problemas de policía, de agua, 

de transporte, de escuelas, de alumbrado y todo, ver­

dad, con la posibilidad de intervenir en las solucio­

nes pero aquí con eso; si usted elige al Regente que 

gana, allá en la cúpula, imagínese yo nunca he sido 

partidario .. 

B.G. Aparte, nada más sería un enfrentamiento de poder pa­

ra el Presidente, en un momento dado. 

R.C. Ni eso siquiera. No, se necesitaría una crisis impre­

visible, cuando menos. 

B.G. Pero en las Delegaciones sí porque sería la gente que 

uno elige. 

R.C •. ¿En donde comenz6 la lucha por la independenica en to­

da la América EspañoÚ? en los ayuntamientos, aquí en 

1808, con el licenciado Verdad, y en Bogotá y en Bue­

nos Aires y en Ecuador, en Quito. Se despleg6 un mo­

vimiento de importancia tremenda como en España misma. 

Quienes fueron los que organizaron las resistencias 

contra Napole6n, fueron los ayuntamientos, si se ha­

bían quedado sin cabeza. 

B.G. Se supone que ahora ~n Colima en esta ocasi6n van a 

elegir Presidente Municipal, pero van a hacer la elec 

ci6n de Presidente Municipal, por primera vez el Par­

tido. 
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R.C. Si, me decía Moreno Sánchez, no pues si las capita· 

les no ... Yo he estado en Roma, yo estuve en Italia, 

Roma tiene sus ayuntamientos que preside un comunista 

en coalici6n con los socialistas y los democristianos 

de izquierda, yo acabo de estar el año pasado allá 

porque mi mujer y una amiga nuestra de la direcci6n 

del partido italiano organiz6 una gran exposici6n de 

artesanías en Roma; si porque ellos entienden esa si­

tuaci6n. Esta ami~a llev6 cosas desde 10, 15 afios, mo~ 

t6 un museo y convoc6 a todos los de la zona de alla, 

donde tiene una casa muy bonita en la Toscana en un 

pueblo que se llama Orgia, que es de donde se deriva 

el término de orgía, y yo le digo por qué orgía? por­

que tenía un'plcíto de un pueblo con otro y los embo­

rracharon y se arm6 una orgía. Esa colecci6n se lle· 

varon a Ro.ma y ahora las van a llevar a Florencia y 

las van a pasar a otros lugares y hay ahí una dispu­

ta entre el ayuntamiento de Orgia que dice que les de­

vuelvan sus cosas. ¿En qué quedamos?. 

B.G. ¿Qué era más fuerte la Liga Antiimperialista o la An­

ticlerical?. 

R.C. La Antiimperialista, la anticlerical erá más débil, 

claro tuvo su auge en el movimiento contra los cris-

teros, etc. 

B.G. ¿Hasta que afio dur6 la Liga Antiimperialista? 
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R.C. Hasta 29. 

B.G. ¿Y la anticlerical? 

R.C. Pues no se porque quien estaba en la Liga era uno ..• 

vive todavía porque él ha de tener papeles y documen 

tos, él encabez6 un movimiento muy interesante, es un 

experto en cosas dtl Ecología. 

B.G. Creo que está en el Instituto de Geografía. 

R.C. Sí, creo que sí, el sabe mucho de eso, es una autori­

dad. Es que yo le digo a usted que era el que inspi­

ra la Liga Anticlerical, es un Doctor pero no me puedo 

acordar de su nombre. 

Tiene usted que hacerme el favor de hablar con German 

¿usted lo conoce?, yo le ruego que le diga usted que 

yo le ruego que me ayude, porque el sí se ha de acor­

dar del nombre de esta persona. 

B.G. ¿Este doctor en Ecología es el que fund6 la Liga Anti· 

clerical? Quería también hacerle otra p.regunta, si es 

posible. 

R.C. Como no todas las que quiera. 

B.G. ¿No le estoy quitando mucho tiempo? 

R.C. No. 

B. G. Sobre Julio Cuadros y el Comunismo Criollo ¿qué me pu~ 

de usted decir? 
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R.C. Muy poco, el era colombiano y primero tenía el banlo 

de Galván cuando el pleito en la direcci6n del parti­

do. 

B.G. ¿El tom6 el lugar de Galván? 

R.C. Era del Estado Mayor de Ursulo, de la Liga Nacional 

Campesina, para que vea usted porque me interesa e: 

movimiento inqtúlinario. 

Del movimiento inquilinario del Puerto de Veracru:: se 

sacaron los elementos para la campaña de parte nuestra 

con Galván a la cabeza para crear la liga de comunida­

des agrarias del Estado de Veracruz, que se consti t".J­

y6 con los tejedistas y con los comunistas, la dire;:­

ci6n; el presidente de la liga era José Carde! y el 

Secretario General Uruslo Galván. A Carde! lo asesina 

ron despué.s de torturarlo, fue una cosa terrible. e::: 
•, 

la reveli6n de la Hue.rtista porque estaba en Veracrn:, 

Galván se salv6 porque estaba conmigo en Moscú, si ~u 

se lo escabechan. 

Entonces, fíjese usted, de los recursos del sindicato 

de inquilinos nosotros hicimos la campaña, recorrie~lo 

los pueblos del estado de Veracruz, junto con los tei! 
d 
distas que encabez6 Carde! y así se cre6 la Liga de Co 

munidades Agrarias del Estado de Veracruz, liga que ¿es 

pu6s de la derrota de la Huerta, entrando a la 

gobernatura de Veracruz el General Jara y Teieda. ade­

más como Secretario de Gobernaci6n de Calles nos avuJan 

a todos. 

• 



148. 

B.G. Otra cosa, me estaba hablando entonces de Cuadros, de 

c6mo abandon6 el comunismo criollo. 

¿En que consisti6? 

R.C. Era la polémica en defensa de Galván en la lucha con­

tra el partido. El partido acusaba a Galván de opor­

tunista, de renegado y todos los adictivos aue en esas 

ocasiones se usan. Cuando usted está en el partido es-· 

tá hasta en olor de santidad, nomas se va usted y es 

lo peor. 

B.G. ¿Y Cuadros estaba a favor de Galván? 

R.C. Sí de Galván. Era medio aventurero ... 

El sí tenía esa capacidad, había manejado tanto el C6-

digo agarario que sabía todos los vericuetos de la ley 

y por eso le era muy útil a Galván. 

B.G. Una pregunta que le iba a hacer 

¿en estos aftos (28) Mella, Machado, Salvador Plaza, in­

clusive Haya, todos planean una insurrecci6n en su país, 

es más creo que Machado y Gustavo Plaza desembarcaron 

en Venezuela? 

R.C. Gustavo, Salvador no. A Mella por eso lo mataron. 

B.G. Y Haya también lo intent6, pero había un ruso aquí en 

México, creo que se llamaba Musef o algo así que decía 

que había que hacer un movimiento insurreccional al mis 

mo tiempo en toda latinoamerica. 

R.C. No lo dudo. 



149. 

B.G. ¿Y todos ellos colaboraban con usted? 

Le voy a decir quien era este ruso, creo queusted le 

puso el cardenal porque era las orejas y los oidos de 

Moscú ••. 

R.C. Ah s~ ya sé "El Obispo", le puse porque él pareceía 

obispo, ese era un hombre m6s racional, m6s inteligen­

te de lo que usted cree, era el hombre de Lenin dentro 

del Ejército Rojo cuando Trosky era Jefe, su nombre le 

gal era Gusev y yo fui el que le puse "el obispo" y el 

fue el que me dijo mira: "la revoluci6n de ustedes no 

es una revoluci6n común y corriente", fíjese usted como 

ese concepto de él coincide con el concepto de Reyes 

Heroles, que a mi ver es el que ha emitido el concepto 

m~s preciso, Reyes Heroles dice: "la revoluci6n mexica­

na no es la Última del siglo XIX; sino la primera del 

siglo XX". Que quiere decir con esto, que hay clases 

nuevas que no existían en el siglo pasado. El campesi­

nado nuestro (fíjese usted es interesante) no pide el 

reparto de tierras como el campesino francés en la revo 

luci6n francesa, sino ejidos, propiedad colectiva, comu 

nal, es un elemento, como dice Reyes Heroles, no capit_! 

lista. Pero cual es nuestra desgracia, que desde el s,i 

.glo pasado lo que ha penetrado en el movimiento obrero 

tan incipiente, tan débil y en las clases medias no es 

el anarquismo y el anarcosindicalismo Prohudon, Bakunin 

Saint Sim6n las cosas ut6picas las cosas ••• 
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y se hace una confusi6n, el Manifiesto Comunista creo 

que se publica dos veces, pero ademls tampoco el marxis­

mo de Marx hubiera ayudado a mejorar las cosas, es hasta 

Lenin, hasta este siglo y por el afio 15, 16 que es cuan-
: r 

do Lenin escribe El imperialismo, etapa superior del ca-

pitalismo. 

B.G. Que luego Haya parafrasea. 

R.C, Sí, Haya era muy inteligente, muy capa;, es una desgra­

cia el pleito entre él y los comunistas, deveras se ju­

garon intereses muy altos, 

B.G. ¿Usted cree que fue realmente un rompimiento? 

¿O Haya nunca fue realmente del partido? 

R.C. No, no fue, fue gente que estaba en la corriente antiim­

perialista, tenía ..• fluidos pero se le acusa de prcvarl 

car, sabe usted cuando se acentúa la línea de clase con-

tra clase del Sexto Congreso de la Internacional Comuni~ 

ta y del Partido Mexicano por lo que había de partidos 

en el resto de América Latina. 

B.G. ¿Haya funda aquí en México un partido cuando se pelea 

con los apristas mexicanos contra Cox y con Magda Por- · 

tal y con Pavletich con ellos? 

R.C. Este Pavletich era comunista. 

B.G. ¿Fue donde vino el pleito? 

R.C. SÍ por supuesto. 
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B.G. Fund6 un partido, creo que se llam6 el Nacionalista Li-

beral, eso fue ya en 28. 

¿No se acuerda de él? 

R.C. No me acuerdo, no se sí estaba yo incluso en México. 

B.G. Yo quería saber ¿por qué al fundar ese partido viene el 

rompimiento con la célula aprista en México? 

R.C. SÍ es interesante, porque Cox era también un hombre muy 

capaz, inteligente y no se que habrá sido de él, si vi­

virá o no, porque ha corrido tanta agua desde entonces, 

Pavletich ya está muerto, Jacobo Hurvitz que tambíén 

era peruano, ya esta muerto, se mat6 en un accidente. 

B.G. Creo que con Hurvitz también pele6 Haya. 

R.C. Sí también por comunista. 

B.G. Con todos los comunist~s, es donde viene realmente el 

pleito, según usted por las ideas anarcosindicalistas. 

R.C. SÍ, la corriente anarcosindicalista porque no tiene 

sentido de la complejidad de la lucha antiimperialista, 

es el pelito con Sandino, no hay más que ver los docu­

mentos hasta me da rubor, se le critica al pobre Sandi­

no porque no establece los soviets en Nicaragua en el 

afio de gracia (~O), hágame usted favor, y se lanza Mar­

tí contra él. A farabundo ••• 

B.p. ¿Y Farabundo Martí de que era? ¿era comunista? 
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R.C. SÍ claro. 

Sería bueno también que fuera usted con Andrés García 

Salgado que muy jovencito fue enviado por nosotros al 

grupo de Sandino, pele6 con Sandino, después pele6 en 

Espafia del lado de la Repúbiica, es uno de los dirige~ 

tes de la Federaci6n de agrupaciones aut6nomas. 

B.G. 0t1:'a cosa que es importante es que yo consulte "El Ma­

chete" porque ahí aparece el.pleito entre Haya y Mella 

también. 

R.C. S~, esti en Puebla pero no se si El Machete ilegal. 

B.G. En El Machete en 24, hay unos artículos de Haya, pero 

el pelito entre Haya y Mella es posterior, tal vez sea 

El Machete Ilegal. 

R.C. ¿Usted tiene el teléfono y la direcci6n de mi concufio? 

T6melo, es la direcci6n del Partido Socialista ••• 

B.G. ¿C6mo le iba a usted en esa época? 

R.C. Le voy a contar una anécdota. El 22 cuando la huelga 

inquilinaria estall6 una huelga de panaderos, los que 

nos alojaban y nos ayudaban eran los panaderos, enton­

ces a Jesús Bernal y a mí nos vinieron a decir unos 

esquiroles están haciendo pan en las calles de Zarago­

za, entonces Bernal y yo fuimos allá y como decíamos 

con las armas del marxismo lenisnismo, es decir, con 

sendas pistolas, sacamos a los esquiroles. 
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Deipués nos vinieron a decir fíjate que en Atzcapotzal­

co también, y entonces dije voy a hacer lo mismo, pero 

no tenía más que un amigo de la juventud comunista con­

migo, llegué allí y trate de usar el mismo argumento 

del marxismo leninismo pero entonces calleron sobre mí 

los "sherifes al estilo americano, como dice la canci6n", 

toda la policía de Atzcapotzalco que era Ayuntamiento, 

me rodearon y me llevaron a la cárcel. El otro compafie­

ro que venía conmigo dij o: "yo voy" y le dij e no le .ha­

gas al héroe, ve corriendo a avisar. Me meten a la car­

cel, pero como decía yo la revoluci6n todavía no dege­

neraba en gobierno, no me esculcaron y yo tenía la pis­

tola, entonces fuí y le toque al guardia y le dije: oi­

ga no me registraron, aquí tengo la pistola, me di6 un 

recibo. 

B.G. Usted que honesto. 

R.C. Le digo que la revoluci6n no había degenerado en gobier­

no; ja ja ja. 

En una de tantas encarceladas, el ayudante del Jefe de 

galera, un mayor, me dijo: ¿sabes leer y escribir?. SÍ 

medio mal pero se. Entonces tú me haces de Secretario. 

El jefe de la prisi6n había dicho que todos los que qui~ 

sieran trabajar en las obras de reparaci6n les daban do­

ble rancho (estoy h~blando ~e 1922( entonces dijo: tú 

les lees esto a ver quien quiere trabajar y a la hora de 
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pasar lista dije: hay esta proposici6n del director de 

esta prisi6n, .¿quien acepta?. Fulano sutano, merenga­

no, varios. Sin embargo, uno dijo: yo no acepto. ¿por 

qu6? porque soy reo. 

!.Ah chirri6n! era una condici6n privilegiada. 

Me sentí mal del estomago y me senté en un costal de 

harina que se estaba secando, a descansar, pas6 un pre­

so y me peg6 una patada, se la conteste y nos dimos gol 

pes, felizmente pude m,s, los dern6s presos me miraban 

v por fín uno se me acerc6 y me dijo: para que te peleas -. 
te con él, es un asesino. Ay caramba. Corrí y le dije 

mira te lavo tus trapitos, tus costales y te los tiendo 

al sol, ja ja ja. Como me dijo otro: si te pega es mor­

.tal por esto está aquí .•. 

B.G. ¿Cuánto tiempo estuvo pri?.So? 

R.C. Unas horas porque al rato oí las voces aguardientosas 

de mis compafíeros del sindicato, me llamaron y ya me 

soltaron, pedí mi pistola. SÍ como no. 

Le cuento otra anécdota que está muy ligada. Valadez 

un día nos llama, publicamos un peri6dico que se llama-

ba "La Plebe" que posiblemente en el Instituto Nacional 

de Antropología e Historia hay una publicaci6n sobre 

esa época y trae ese dato. Nos dice: les voy a leer.~. 

B.G. ¿De d6nde era 6rgano "La Plebe"? 
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R.C. -Era organo del sindicato de inquilinos- las listas de 

las veces que han sido ustedes presos: primer lugar Luis 

Vargas Rea que tenía SO o 60 entradas a la cárcel en dos 

meses y el segundo lugar lo tiene Rafael. 

B.G. Que barbaro debe haber habido días que entraron dos ve-

ces. 

Bien a bien ¿qui~n lo presenta a usted con Haya? 

R.C. Diego. 

B.G. ¿C6mo fue la relaci6n de Haya con Diego? 

R.C. Muy buena. 

B.G. Alguien me cont6 una anécdota que no pude creer, porque 

Haya no era lo más varonil del mundo. Tuvo una rela-· 

ci6n amorosa con Frida Calo ••• 

R.C. Ay no es cie1·to. 

Frida tuvo ciertas debilidades que no creo que llega­

ran a mayores con Trosky y eso está publicado, cosa que 

no me gust6. 

B.G. Porque no tiene uno que meterse en las vidas privadas y 

sacar los trapitos al sol. 

· R.C. Yo quise mucho a Frida, era una mujer tan inteligente, 

tan buena pintora y el carácter de ella tan inválida y 

con una voluntad ••• yo la quise mucho y la admire, fue 

una gran mujer. 

B,G, ¿C6mo era Diego? 
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R.C. De carácter muy bondadoso, extraordinariamente generoso, 

yo le sacaba, bueno por eso me corri6 su primera mujer, 

bueno su primera mujer mexicana. No me podía ver "ca­

brito, nada más vienes a sacarle dinero a este peineta", 

pues sí para que es más que la verdad, a quien le iba yo 

a saca~. Ya no fuí a casa de él, Vivían entonces en una 

casa de Cueto, un escultor amigo de Diego que tenía por 

herencia una gran cantidad de casas de vecindades, era 

delicioso porque iba Gueto a cobrar sus rentas y los in­

quilinos le contaban sus penas, entonces les regalaba di­

nero en lugar de cobrarles las rentas. Eran muy amigos 

Diego y él. 

Me iba a verlo a la Secretaría, me acuerdo que una vez 

fui con Pavletich: "oye ayudame a sacarle dinero a Die­

go" vamos. Diego estaba arriba en el andamio, me le pa­

raba abajo, me veía y ya sabía que quería. Se baj6 y 

nos pregunt6 ¿qué quieren? vengo aquí con Pavletich, ya 

lo conoces, quiere pedirte, entonces me miraba como di­

ciendo "dinero". No, quiere un dibjo. "Ah bueno", cogi6 

la libreta e hizo unos trazos y con un plum6n firm6 y 

nos los dío. Vayanse que tengo mucho que hacer. 

B.G. ¿Usted se qued6 con algún cuadro? 

R.C. No, los vendí todos. Los Últimos por tres mil pesos que 

usé para sacar dos námeros del Machete. 

B.G. Ya casi no le quito su tiempo, s6lo unas preguntas que 

me quedaron en duda •• Cuándo Haya y Mella se pelearon 
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¿por qu6 fue? ¿ por el asunto comunista, nada m~s? 

R.C. SÍ s6lo por eso. 

B.G. Del grupo Manos fuera de Nicaragua ¿eran s6lo ustedes? 

R.C. Sí s6lo nosotros. 

B.G. ¿Vino un enfrentamiento de su grupo con Haya? 

R.C. No me acuerdo. 

B.G. No estoy segura con quien, pero se le acusaba de que· 

darse con los fondos de los snndinistas a ustedes. 

R.C. De los sandinistas, el pleito, cuando estalla directa­

mente se acus6 a Gustavo de no haber entregado el dine 

ro, fue nuestro enviado con Sandino, es decir fue el 

primero, yo intervine, en eso con Sandino, fue un pe­

riodista norteamericano se llam6 Carlton Beals, de iz­

quie~da, un hombre muy valioso, él public6 tres libros 

contra Machado, muy buenos, tuve ocasi6n de conocer gen­

te muy valiosa como John Reed, de tener muy buenos ami-

gos, 
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ENTREVISTA DE LA SE~ORA BEATRIZ GONZALEZ CON EL SE~OR GERMAN 

LITZ ARZUBIDE EL 20 DE MARZO DE 1984. 

G.L. Recibí una orden del partido para irme a Europa. Duré 

un año y medio allí,. · fuí por que llevé la bandera 

sandinista. Resulta que en el Congreso al entregar la 

bandera se hizo un acto muy emocionante, porque cuando 

en esa época del Congreso Antiimperialista, era cuando 

Illglaterra dominaba en la India y en Egipto; Francia dE_ 

minaba la parte aquella de Africa y Espafia dominaba ta~ 

bién, en fin y Holanda ..• Había una reuni6n de tres mil 

y tantas gentes y quien presidía la mesa era un fran 

cés, famoso novelista, Henri Barbusse y a un lado de él 

estaba Madame de Sun Yat Sen, viuda del fundador de la 

Rep6blica China (acaba de morir hace unos dos o tres 

años) y .del otro lado estaba San-Katayama, japonés que 

había fundado el Partido Comunista del Jap6n, además 

estaba Nherú Cada vez que pasaba un Delegado recibía 

grandes aplausos. Lleg6 un Delegado árabe que acababa 

de derrotar a los espafioles y recibi6 una ovaci6n cerr! 

da; y, cuando hablaron de México yo avance entre muchos 

aplausos. Poi México, verdad. 

B.G. ¿Cuál bandera? 

G.L. !Ah! no le he contado los problemas que tuve entonces 
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para pasarla, ya que no pude salir por Veracruz por fa_! 

ta de tiempo, fue en 29, no había aviones, entonces tu 

ve que pasarla por Nueva York. Llegando a Monterrey ha 

bía una gente a quien yo había puesto un telegrama para 

que me alcanzara. 

Era una bandera.muy grande, que cuando la puse encima del 

escri~orio, un escritorio grande, lo cubri6, era de una 

lana grue~a, una bandera bastante nueva. Yo me desnudé 

en el bafio y me la envolví, me la amarré con unos cardo 

nes, me llegaba desde aquí hasta las rodillas, y para 

poder pasar me puse además mi gabardina porque fingía que 

estaba enfermo; eran los días de julio y hacía mucho ca 

lor y yo no s6 si por el calor o por el miedo yo comen­

ce a sudar. Total fue que pasé la bandera por la Fron­

tera. Llegué a Nueva York, entonces atravesé la parte 

aquella, atravese Bélgica y llegué. 

Allí había muy buena organizaci6n a su estilo alemán, 

había gente que me esperaba; había un muchacho que habl~ 

ba espafiol, me llev6 hasta el hotel y me pregunt6 quien 

era, y yo le dí mi nombre y le conté lo de la bandera y 

ví que se entusiasm6 realmente. 

Cuando llegué y avancé hacia la tribuna aqüella y comen­

ce a ha~lar y puse la bandera, fue una cosa eléctrica, 

tres mil gentes se pusieron de pie, era una ovaci6n que 
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no terminaba y el grito de !Viva Sandíno! era una cosa 

estremecedora y de pronto un gran silencio y la inter­

nacional, por eso cuando lo he contado digo que ha sido 

uno de esos momentos que hacen la vida digna de ser vi 

vida. 

Por eso me invitaron a ir a Nicaragua hace dos años y 

conté esa anécdota que caus6 gran entusiasmo. 

B.G. Oiga ¿a Francfort no fue invitado Haya de la Torre? 

G.L. No, aquella vez no. 

B.G. ¿Usted conoci6 a Cox y a Mella y a todos los trat6? 

¿Y a Magda Portal? 

G.L. Muy amiQo de ella y del marido que entonces era Serafín 

~lMu. 

B.G. ¿Y usted se llev6 con todos ellos? 

G.L. SÍ, mucho, mucho. Por cierto, yo no s~ porque cosa des­

graciada, hubo una reuni6n de mujeres aquí y vino Magda 

Portal, pero no sé donde se aloj6 y no la pude ver. 

B.G. ¿Ellos fundaron aquí en México un Partido Peruano verdad? 

G.L. Sí, sí pero entonces yo vivía en Jalapa y no llegamos a 

saber mucho. Pero con los dos (Magda y Serfín) sí tuve 

muy íntima amistad, algunas veces v~ .a Haya con ellos. 

Casualmente en esa época conocí también a otro peruano, 

enemigo de Haya. 
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B.G. ¿Quién era? 

G.L. No me. acuerdo de su nombre, era dentista. Creo que Ha­

ya di6 una conf~rencia en Jalap, no me acuerdo bien. 

B.G. ¿Y a Manuel Vázquez Díaz usted lo ve? 

G.L. No sé quien es él. 

B.G. Es un peruano fundador del Apra con Haya que vive aún 

en Mhico. 

¿Qué peri6dicos eran los que ustedes manejaban con la Li 

ga Antiimperialista y con la Liga Anticlerical? 

G.L. La LEAR con la Liga Anticlerical inclusive, entoces pu­

blique en .. Jalapa un libro que puede ser que lo tenga por 

ahí, svnre la cuesti6n de la religi6n en la Uni6n Sovié­

tica y lo distribuí aquí en una reuni6n que tuvieron en­

tonces el Jefe de esta. liga anticlerical, que era un se­

fior·que ha actuado dentro del ~obierno como Jefe de una 

cuesti6n de la conservaci6n del patrimonio riacional, de 

las cosas que se destruyen, 

B.G. ¿De la ecología? 

G.L. SÍ, 

B.G. ¿Vive en México? 

G.J;. No se. 

B.G. ¿Qu~ quería decir'LEAR7 

G.L. Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios. 
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B.G. Y eso ¿era una liga nueva? ¿no era la Anticlerical ni 

la Antiimperialista, era apatte?. 

G.L. Sí de artistas. Esa sí hizo much~ ruido porque hubo mu 

chas escritores que pertenecieron a ella, entre ellos 

me parece que estuvo aquel escritor que es quien nos 

podr{a hablar de la Logia de nombre maya, Chilarn Balam, 

su hija es actualmente directora (ella se llama Juana 

!ne§ Abreú G6mez). 

B.G. ¿C6mo se llama el papá? 

G.L. Ermilo Abreú G6mez, Ermilo lo escribía él sin H. Perte 

neci6 a la liga, a la LEAR, y la hija es ahoia Directo­

ra de un Centro que hace exposiciones que pertenece a 

la Secretaría de Hacienda, que está aquí. en Guatemala 8, 

'donde me van a hacer a principios de abril una exposi­

ci6n del Movimiento Estrindentista. 

B.G. ¿Usted cree que Ermilo Abreú G6mez haya conocido también 

a Haya de la Torre?. 

G.L, Probablemente sí. 

B.G. Le voy a hablar por teléfono para el nombre del que fue 

Jefe de la Liga Anticlerical. Fíjese que Carrillo Azpe! 

tia me habl6 de él, pero se le olvid6 el nombre también, 

porque me dijo algo de la ecología, entonces creo que es 

la misma persona. 
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G.L. SÍ sí es la misma persona. Tiene el cargo de las cosas 

que se destruyen y se pierden, la defensa de esta cues­

tión. 

Uno de los grandes mitotes de mi vida es una escuela poé_ 

ti ca. 

B.G. ¿Maples Arce era periodista? 

G.L. No, era poéta. Aquí tiene usted este folleto de Leopol­

do Mendez, que fue el fundador del Taller y que pertene­

ci6 también al grupo de la Liga LEAR. 

B.G. ¿Usted también es poéta? 

G.L. Yo soy particularmente eso. Hay la intención de conver­

tir la poesía en una música de ideas. Precisamente en 

este momento cuando me llamaron, me decía que acaba de 

aparecer un libro de un panamefio, sobre la poesía er6ti_ 

ca en México y 1 me pidió ese panamefio que yo le diera 

dos de mis poémas eróticos y yo se los día por una ra­

z6n, porque en México no hacen poesía er6tica, hacen po~ 

sía pornográfica que es una cosa completamente distin­

ta. Yo le dije a él: le van a dar una serie de porque­

rías pornográficas, porque esta gente no entiende como 

se pueden decir las coasa con suavidad, entonces yo le 

dí dos de mis po~mas eróticos. 

B.G. Que están muy bonitos y son muy distintos. 

G~L. Completamente. De esto le puedo dar a usted una copia 

porque yo fuí invitado a la reuni6n de los Poétas en Mo 
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relia con motivo, en primer lugar porque soy poéta y en 

segundo porque yo trabajé con el General Cárdenas cuan­

do era Gobernador de Michoacán, su hijo me conoce y me 

invit6, Escribí entonces un artículo en un peri6dico 

que se llama "La Semana Poética en Morelia" donde dije: 

esos poétas no son poétas; porque hacen carteles nada 

más con ponerle portada hacen relatos pero no hacen poe­

sía. 

La poesía es una cosa particularmente de emoci6n y par­

ticularmente también de sugerencia. Cuando usted está· 

leyendo las palabras le van despertando a usted .•• 

B.G. Ideas, emoci6n. 

G.L. Eso debe ser la poesía, por eso creo que nosotros somos 

los verdaderos poétas, los otros son verseros más o me­

nos hábiles, saben de esa cuesti6n, pero no son poétas. 

Nuestra intenci6n ha sido siempre convertir la poesía 

en una música de ideas, por eso como la música, que es 

una cosa absolutamente abstraen, no le dice la música 

ponte triste, ponte alegre, sino que despierta emociones. 

El otro día estaba yo mirando {todo lo abstracto es una 

cosa de sentimientos) un cuadro abstracto, un muchacho 

que estaba mirando dice: ¿esto qué es? yo no le entien­

do nada. Yo le dije: no es cosa de entenderse, es cosa 

de sentirse, dijo yo no lo siento. Le contesté una cosa 

que dijo Picasso o lo dijo Diego Rivera: ¿le gustan a us 
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ted las ostras? sí me gustan ¿y las entiende usted? .... 

entonces las ostras le despiertan a usted uno de los 

sentidos, el sentido del gusto ¿verdad?. 

B.G. Oiga ¿usted conoci6 a Diego?. 

G. L. Sí mucho. 

B.G. ¿Estuvo usted en contacto con 61? 

G.L. Bastante, bastante. Con casi todos los pintores. Si us­

ted quiere ve~ un retrato mio un día, estfi pintado a la 

entrada de lo que fue la Preparatorio de San Ildefonso, 

en lo que es la entrada del paraninfo, hay unos cuadros 

que pintó Fernando Leal, estl ahí la muerte de Bolívar 

y luego una se1·ie de los caudillos de su ges ta. El prJ;. 

mero es el de aquel Miranda, venezolano. Hay dos fig~ 

ras sentadas u~a de un negro y otra de un marino y este 

marino soy yo r los ojos de Miranda son los míos. 

B. G. ¿Usted no fue al Congreso Antiimperiulista de Bélgica en 

el 26? 

G.L. Yo fuí a uno de Bélgica pero fue un Congreso de la Paz. 

B.G. ¿Pero no fue antiimperialista? 

G.L. Debe haber sido. 

B.G. ¿En qué año? ¿en 26? 

G.L. Pues ya no me acuerdo exactamente. Yo estuve en Bélgi-

ca en un Congreso, creo que sí. ¿Quiénes estuvieron allí?. 
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B.G. Bueno fue Mella por Cuba ••• 

G.L. Entonces no, porque nunca estuve en alguna parte con 

Mella. 

B.G. Entonces fue otro congreso. 

G.L. SÍ fue otro, El Congreso de la Paz. Ese lo manej6 un 

lord, un inglés. 

B,G. ¿Y con Vasconcelos sí estuvo usted mucho en contacto? 

G.L. · SÍ, y yo acabé perdiéndole toda la fe a Vasconcelos, ªE 
solutamente. Yo escribí un artículo, entre otros, que 

se llama "El primer Vasconcelos". 

B.G. ¿De los años 18 o 20? 

G.L. Fue el gran Vasconcelos, precisamente el que proyect6 

la cosa de Diego en todas sus cuestiones, inclusive el 

creador de. las escuelas rurales, pero no, no fue el ere~ 

dor, el creador de las escu~las rurales f~e el General 

Obreg6n, que había sido maestro rural dcisde los 18 aftos, 

entonces Obreg6n se rode6 de gente muy int~ligente, en­

tre ellos, Vasconcelos, quien escucho a Obreg6n y nom­

br6 a un maestro, que fue un gran maestro, un tal Rafael 

Ramírez, que ese si fue quien instal6 todas las escue­

las rurales, un hombre muy inteligente,.muy capaz. En­

tonces Vasconcelos me encontr6 un día que estabamos en 

Puebla, me invit6 a veriir y ví lo que fue la gloria de 

las escuelas rurales cuando se improvis6 todo aquello, 

con gente que tenía fervor por esas cosas, pero al poco 

tiempo Vasconcelos cay6 ••• 
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ENTREVISTA DE LA SE~ORA BEATRIZ GONZALEZ CON EL LICENCIADO 

MANUEL VAZQUEZ DIAZ, EL 2 DE ABRIL DE 1984. 

B.G. ¿Cuándo naci6 usted? 

M.V. El 12 de julio de 1902, como diría Bor~es, estoy en 

los cuatro veintes. 

B.G. ¿En d6nde? ¿En que ciudad del Perú? 

M.V. En Trujillo. 

B.G. ¿Cuándo conoci6 a Haya de la Torre? 

M.V. Desde muchacho, en Trujillo en las noches solíamos sa­

lir a pasear Atenor Orrego, César Vallejo, Haya de la 

Torre, que era algunos aftos mayor que yo. Le voy a 

contar una anécdota, cuando salimos expulsados de Tru 

jillo a Lima por protestar. 

Vallejo vino a vivir a mi casa, mi familia me consentía 

tanto que permitía que tuviera a Vallejo de invitado. 

S6lo había un cuarto para mí y una cama a donde juntos 

nos dormíamos Vallejo y yo, pero lo anecd6tico esta en 

que a las 6 de la mañana llegaba otro poeta a dormir en 

el lugar del que ya se había levantado. Luis Alberto 

Sánchez escribi6 sobre esto diciendo: la cama de tres 

turnos". 

B.G. ¿C6mo se contacto con Haya? 

M.V. A partir de 1923 la "entronizaci6n" de la República del 

Perú al "Sagrado Coraz6n" despert6 mi conciencia social. 
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Le voy a dar un dato que no he sabido se haya publica­

do. Fuí el Último rector de las U.P.G.P. sustituyendo 

a Luciano Castilo en enero de 1927 y pronuncie el dis­

curso del lo. de mayo, allí en las U.P.G.P. El tema 

fue el Apra. 

B.G. ¿En 1927 quién lleg6 primero a México? ¿Víctor Raúl o 

usted?. 

M.V. Yo, Víctor Raúl vino después de dar unas conferencias 

en Estados Unidos sobre la doctrina Monroe, La UNAM 

lo invit6 a venir y aquí nos reunimos. 

B.G. ¿Qué otros apristas había en México?. 

M.V. Ravines, quien después de ser aprista se volvi6 comunis 

ta y después agente de la CIA, siempre fue un oportuni~ 

ta. Carlos M. Cox, Magda Portal,Terreros Hurtwiz, Se~ 

rafín del Mar. 

B.G. ¿Por qué fue el pleito con algunos de ellos? 

M.V. Se volvieron comunistas Hurtwitz y Terreros y Pavletich 

era muy joven, muy ambicioso, lo mandamos con Sandino 

(como castigado) en nuestra representacf6n, y era tal 

su ambici6n que inconscientemente quiso suplantar a San 

dino. Le voy a contar algo íntimo: A Pavletich una 

vez lo regafie y hasta le pegue, por su indisciplina y 

ambici6n, me enoj6 mucho. 

B,G. ¿Por qué fue el pleito con J.A. Mella?. 

M.V. Vino la separaci6n desde Bruselas' por la integraci6n de 

la Liga Antiimpcrialista. La divergencia empez6 después 
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'I 

de la frase de Lenin que parafrase6 Haya. 

B.G. ¿Existi6 el Partido Nacionalista Libertador fundado por 

Haya aquí en México? 

M.V. Nacionalmente sí; vinieron unos militares aquí a Méxi­

co a hablar con Haya, se acord6 hacer un, partido (la 

penetraci6n aprista era tan intensa que lleg6 hasta los 

militares" sic. ) y que Haya fuera el Candidato. 

B.G. ¿Era tiempo de elecciones en el Perú? 

M.V. No, s6lo se iba hacer campafta. 

B.G. ¿Qui~nes eran los militares? 

M.V. Recuero a Iparraguirre mmm no me acuerdo de los demás. 

B.G. ¿Qué sucedi6 ? ¿Por qué se hizo propaganda escrita en 

Pert'l ese ••• 

M.V. No recuerdo, tal vez por ser un lugar aprista totalmen-

te. 

Los comunistas no estuvieron de acuerdo, Mariátegui 

presionado y obligado por los comunistas decide formar 

el Partido Socialista. 

B.G. ¿Qué sucedi6 entonces? 

M.V. Haya, como candidato, inici6 la campafia acompafiado por 

los militares, fue a Centroamérica, pero en Panamá lo 

exilian. (1928). 

Contribuí a la formaci6n de la Revista Amauta,' 

Cox y Serafín del Mar (que era un seud6nirno) formaron 

la primera célula aprista en México en 1927. 

B.G. ¿Estuvo usted ligado a los anarquistas en Trujillo?. 
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M. V. Yo no, el "jefe" era amigo de los lÍderes ubreros. 

B.G. ¿Cuándo dijo que lleg6 a Lima? 

M. V. Yo fuÍ lider estudiantil en Truj illo y después del 23 

me fui a Lima con Cox y Castillo, Tuve varios nombres 

en la clandestinidad como 11 C6rdoba" era mi nombre de 

batalla. 

B.G. ¿Cuándo lleg6 a México con quién se contact6? 

M.V. Magda (que era como nuestra hermana) y Serafín del Mar 

me fueron a esperar al ferrocarril. 

B.G. ¿J,E. Enríquez era amigo de ustedes? 

M.V. No.fue un tipo intrigante, insignificante, odont6logo 

creo, 61 empieza a hacer maniobras divisionistas en el 

Apra. 

B.G. ¿Ravines acompaft6 a Haya al Congreso de Bruselas? 

M.V. Sí y posteriormente estuvo en Paris. José Antonio Me-

lla quería regresar al Apra como dice Haya en esa carta 

a Ravines que usted me está e ns.e fiando, era cierto, Es-

tuvo conmigo las dos noches anteriores a su muerte· 

B.G. ¿Haya pact6 con Sánche Cerro para derrocar a Leguía? 

M.V. No, el'~efu11 n~nca tuvo que ver nada con Sánche Cerro, 

B.G. Pero el Manifiesto de Arequipa estaba muy bien redacta-

do, me han dicho que lo hizo la célula aprista en París 

y Sánchcz Cerro no sabía casi leer. 
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M.V. Se lo debe haber hecho Bustamante, el que luego fue Se 

cretario. 
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